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DIARIO DE NAVARRA. Pamplona, 5 de octubre de 1975 

ESPANOLES UNIVERSALES 
.t la memoria de Monseñor Josernarla Escrivd de 

Balag11er, Gran Canciller de la Univ1r1idad d• Na­
varra. 

Cuando en el aiglo xvm la Enciclopedia reavivaba 
en el mundo cultural de Jllaropa la opoetci6n a Eapafta. 
iniciada en el reinado de Felipe Il, el abate Mueon de 
:\lovllllen NCrfbfa que la nación eapafiola no habfa apor­
tado nada a la Cultura No ee necesario defender ahora al 
pueblo a cuyos navega~tea, a cuy09 exploradorea y a cuyot 
geógrafo• ae debe nada menoe que la revelación del mundo, 
pero hay una enorme aportación de España a la espiritua­
lidad humana que la ceguera 1' la soberbia de lo• enciclope­
distas les hacía fncapacea de co·mprender 7 de valorar: 
España .. la pat1·ia de fnndadorea de órdenea relfgi011aa 
que, en momentos difícilea de la Hlt!1toria tuvieron, ademáa 
de an aspecto misional, una gran trascendencia en la (,'u}. 

tura: Santo Domingo de Guzmán, el auatero· hidalgo caate­
llano; .Ignacio de Loyola, el eolarlego vaaco, capitán da loe 
terci09 de C.arloa V; '.re.raa de .161111a 7 Juan da la Cruz, que 
enaefian a 11111 ahuaa el camino de alcanzar 1aa máa altu 
cumbrea de perfN:Cfón. Ea mu7 e•Cll!IO el nlimero ele c­
patiolea unll'enaleu, "to ea, de nacldoa - Espa6a cuyo 
nombre sea famfUar a cualquier pel'l!lona de mecllaDa cul­
tura en el mundo: alpnoa atrevfdoa exploradol'M! -
pequefio acervo de artiatu 7 ele eecritor... Pero ha7 que 
tener en cuenta la aug¡uta teorfa de 108 lundadorea que 
han llevado a loa máa remotos conflnea de la tierra 1ID 
nuevo alstema de elevar 7 perfeccionar el alma h1ÚnaDAt 
de acudir a la8 necesidad• eaplritual68 7 temporal• ele 
loa hombrea. 

A .. ta 4ltlma catqorfa de cespaAolea -rTenaleu 
pertenecla Momeñor :ir.crlTá de Balaguer, rendido, joTen 
ad.n., a la fatiga de 1111. vida. Crear una Obra - la cual 
mflea de eacerdotee ejemplare•, verdadera aristocracia del 
preablterado, 7 varloe mil• ele ~glarea, aobresallentee en 
laa mú dlficflea ell.clpHUU: hombrea 7 muJel'flll de todu 
laa nacfons, de toclu laa raza, eaparcldos por tocio el 
mundo, entregados a w máie dlver11aa actlvldadea, nempre 
en provecho de la Igleata o en aatl!lfacclón de alguna hu.­
mana necesidad ea algo que sobrepasa lo natural, lo hu­
manamente explicable. Ha7 que vlalumbrar el soplo cllvlb&, 
arrollador en sua comlenzoa, constánte a través de lot1 
•iglos, que hizo poelble la obra slgantesca de cl09 fan­
dadorea». 

8e ha e8Crito mucho 1' bien en e.'!toe dfas 11obre Joef\ma­
ria El!lcrlvA de Balaguer. Aun loa que atenten hacia R 

Obra loe miamo!I receloli que 109 enciclopedlatas cultivaban 
hacia otras IMtitucfonee han tratado con reapeto a au egre­
gia figura, pero entre cuanto he lefdo lo que mAa ha Un· 
minado mi mente 7 ha calentado mi corazón ha sido el 
Rrticulo de Su Eminencia Marcelo González Martin, Carde­
nal Primado de F..spafia, pnbltcado en el número dominical 
de ABC, correspo11,dlente al 4 de agosto. En las líneas pre­
liminares el Cardenal hace un retrato exacto del Fundador 
del Opus Del: «Capacidad de entusiasmo para laa caul'BB 
grandes, tesón Invencible, optimismo reflexivo; minucloel­
dad en la ejecución, delicader.a auma para loa detallea . .. 
he aquf algunos rasgos da su condición humana>. Pero, 
como hace notar el Arzobispo de Toledo, au actividad ex­
terior procedía de una elevadislma .. plritualldad. Como 
~nta Teresa, con el corazón lleno de Dios, de11Cendfa a lo 
más humilde entre lo humano, a las mlaerlas. " lu dtfi­
cwtades de cada tiempo. Dios andaba, 'para ta 8anta de 
Avlla, Ja de la• altas contemplaciones, entre loa puchero• 
de la .cocina. Para Mon11eñor EscrivA, estaba entre loa pe­
queños conflictos de cada día; ante esas dificultadea, ante 
esos problemas que tanto perturban nuestro corazón. 

No tuve la fortuna de UD trato frecuente con el Fun· 
dador que en nuestro• encuentros, siempre en la Univenl­
dad de Navarra, derrochó aobre mi aua dotes de benevo­
lencia 7 de comprensión. Me complace el pensar ahora que 
nuestras vidas, tan diversu, estaban unidas por una ínti­
ma compenetración. 86 poco de él pero, como esc1·ibfa Fra7 
Luis de León reflritsndoaa a Santa Teresa, a la cual ao 
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llegó a conocer, a .Joaem.arfa Eltcrivá se le conoce por 11ua 
eecritoa 7 por cuantoa, tormad09 por él, aon 109 hereder09 
de au espíritu. Veamoa cuál era eete espíritu a travéa de 
•na e.scritos 7 de aua palabras.. Ante todo, aumlaión total 
a la voluntad divina; toda una vida dlspueata a Identificarse 
con la voluntad de Dio•: c¿Lo quieres, Señor? --escribe en 
Camino- ¡Yo también lo quiero!». Esta total confianza en 
Dios tiene como consecuencia la con•tancia en la lucha. 
•In afán por el triunfo, •In miedo al fraca1m. «iHas fraca­
aado! _,eacribe en Camino--. Nosotoro11 no fracasamos nun­
ca. - Pusiste del todo tu confianza en Dios. - No perdo.. 
naste, luego, ningún medio humano. Convéncete de eiita 
verdad: el éxito tuvo --ahora y en esto-- era fracasar. -
Da gracias al Señor y ¡a comenzar de nuevo!». En el dis­
curso que pronunció en la Univel'sidad de .Naval'ra, en 
mayo de 1974, dijo estas palabras: cSalvarán este mundo 
nuestro -permitid que lo recuerde-- no loa que pretenden 
narcotizar la vida del eapfrltu, reduciendo todo a cuestlonea 
económica• o de bleneatar material, sino loa que tienen fe 
en Dl09 7 en el deatino etemo del hombre, 7 saben recibir 
la verdad de Cristo como lu:ii orientadora para la aoolón 
7 la conducta>. 

Pero el con•tante aentldo de lo sobrenatural no ha de 
ser 1ID alejamiento aino, por el contrario, un acicate para 
estar presente en el mundo, para no desentenderae de 
ninguno de loa problemas que hacen cllffctl la vida. 11HlJ011 
mios ~Jo en au homilfa del 8 de ·octubre de 1967-, aJli 
donde eetán vuestros hermano• los hombres, aW donde 
eatAn vueatras aapiraclones, vuestro trabajo, vuestros amo­
ree, alll eatá el altlo de vue.'!tro encuentro cotlcllano con 
Crl•to. Es, en medio de las cosas más materiales de la 
tierra, donde debemo11 santificamos, sirviendo • Dios y 
a todo• los hombrea». (Recordemos una ve:ii más a Santa 
'l'eresa: Dios anda entre los pucheros de la cocina). 

Dificil conTivencla entre la humanidad sincera y pro­
funda 7 el deber de procurar la perfección· en el trabajo y, 
a aer posible, alcanzar lu cumfil'es de la ciencia, del pres­
tigio: cAI que pueda .er sabio, no le perdonamoa que no 
lo sea. (Camino). Recuerdo haber ofdo decir a Angel· 
Herrera que al Cervantes, consciente de que podía crear 
el Quijote, y al Beethoven, sintiéndose capaz de escribir 
la Quinta Sinfonla, no hubiesen hecho, habrfan cometido 
ana gravfaima falta contra la Humanidad. 

Libertad y tolerancia. cUna de las caracterl11tlca11 mAs 
acuadas del espfritu del Opus Del es el gran amor 11 la 
libertad personal>. Ace:rcane ca personaa de toda• la• ldeo­
logiaa 7 de todaa laa condiciones Hocialtis, sin distinción 
alguna, con el corazón 7 lo!! brazo• dispuestos a coger s 
tocios. No tenemoa la misión de Ju7,gar, aino el deber de 
tratar fratemalmente a todos Jos hombres». 

Soy, fundamentalmente, universitario. A la Universi­
dad he consagradG mi vida. Aho.ra, al final de ella, con­
templando el pasado desde la cumbre de m.18 ochenta y 
doa afios, he de arrepentirme de muchas cosas, pero no 
de mi medio siglo de docencia: en que no creo haber fal­
tado un solo dfa a clase sin grave motivo, y de no hahf'r 
entregado en ella la totalidad de mili modestas posibilida­
dea. MI compenetración con mis alumnos ha sido aiempre 
total y no recuerdo, en tan largo espacio, qae me haya 
perturbado el más leve conflicto. En el año de 1963 vino 
a atenuar la melancolía que siempre aupone eJ aparta­
miento for.wso 'de una actividad amada José Maria Albn­
reda, que me invitó a explicar IDstorla del Arte en Ja 
Universidad de Navarra. Nunca podrt\ olvidar el tieruI><J 
wlvido en aquel ambiente puramente unlvenltarlo, deseo­
nectndo de todo lo que no fuese el elevar en fo posible ,.¡ 
nivel cultural de unos alumnOl!i acuciados por el afán d e 
aaber. Nunca ha estado tan cerca de la realidad la defini­
ción de un «Estudio Generab, expresada por Alfonso .X ; 
«Ayuntamiento de maestros y escolares». La obra del Opu.'l 
Dei, extendida por todo el mundo, abare¡¡ las actlvidnde!I 
más diversllll, pero bastada la Gniversidad de !S"avEu-ra 
para la gloria humana del Fundador que f endrá -así lit 
creem011 y a•i lo eaperamo!'I- trascendencia eterna. 

MARQUES DE LOZOl'A 
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AVVENIRE. Milán, 26 de julio de 1975 

PROFILO DI IOISIGIOR 
JOSEMARIA ESCRIVA' DE BALAGUER 

Opus Dei: una svolta 
nella spiritualita 

La chiamata universale alla santita e il lavoro come luogo 
fil incontro con Dio e gli uomini - La Messa centro- della • vita interiore - Liberta e responsabilita dei laici 

amabl1JuUno 'º"'"- 1n1 oompt!O • ..._ ........... Tre novita 
def oardlMle •pAepwa cbe aochl queUo •ti· rtre, perchll riaplenda 90J&. 

SEBASTIANO ~"=~ '~~.~~ m;:,. ~·- tllllmo caratteristiche 
BAGGIO :1Yt~~~~ :!: L'Opus Del, I'~ b ta coocretlzzu.lone pratJ 

pNfeno...,.. ~c...,. r:1-noo"°":ti~~ = ~~e~r:C-:: :ti ~~~te~•= 
\ .• -.-. .. · ... 
-Q 

IUlone per Yeeoowl aJterame per nulla 11 cont&- aant&rn.Ua IOCi dJ tutte le na- della spirttU&lUl dell'Ows 
n fondaU>n dell'Opua De.t ltO M.,!!..2!AI • 80ptattuUo don1 del mondo, di tutte le Del: 1) amUutto, 1 crisúanJ 
~ JOllem&rla Elcnd ttna M&i¡wutan Ja ftlleit& di profesaicnt e J cetJ IOC1ali. E lalci ~ debbono abbandon. 
de Balacuer, • morto ~- =:' J,~ ~ C: ~ po1 c·e da comiden.re Che re o dispreuare U mondo, ma ::=::; ~ =·:,.,. f: <in una aua oJeu. qll \llÜ· ~ ~~ ~ tn> ~~i!ro.i~ e,= 
.. ftuato la sua ruJdenza ftn ~ er~ de~~ues:: ra e la a&ntJ!ieuione ~ comune; 2) rutando nel mon· MoM. Etcmt d9 ......... 

:1u.
1

~i:1 :e~~~: :U~ z:1=~• •, la~- ~t~u:'~~~~11dJ ~~ ~~:! :1 ~:_·~~: no aemn Cristo Gesta nd­

~~~lla~ ~ U&l¡rado o ro;,. per caua = f:i~~ ~~r; :1:ma~L~~i1~ :o~~ ~terac:f ~~nou::F.~ 
r: .. oe::=-dJde~ ~1~~ !~1e ~t~ ::J!~b~ .• ~~~ =~~~~u~ ~~:i~~ TI_~ 
~~ °':i ~~r:O~ :ntPo=en~iedJu;eci: :1 ~i:~ ~~~1 :ez:; ~:~~ ~~--.= i:' ro1~ ul~:c1~~? 
=~-ca~u:~~ !:u:O ~~b=1o Tt=: ~~¡ ~=~ia:.:r;:: :r: ';:'rs~Z:~a ede~~i!nr;: = ci:un~li~t~=J 
=~r':J~dlca= ~ta~~ :rica~~: ~~tt~ra SOC:~:~ = ~ual~~: ~ = := della IOCiei. ciTUe•. 
leCOlo da! auo mido 1'~ aeen&mento <sotto tantl upet- ni In trenta lln¡ue con Wll. mento dl apo&tolato. Le consquenu prattcbe di 

:=-:n~U:~tt~fiiae ~ ~0a~t:=~> ~~'fff: !ra:u~ue co~=1;& ~ ~ J~r 1~1 q1:~ie ': :: s~t~~~~mr::,~~ 
:=re.~°l:iu~~~~ :_~~~~~ ~~ri~ ~<tle~~~ ~~ ~:;n:ti: ::1..ao~C:1,J: ~o ~;¡a 11Jda u~:i: 
caratWN che 91li YOlle e llJ> di QUtlto lnstsne uomo di raococlie dJciotto Omebe aw dell'Opu¡ DeJ 14 prender6 da 1 ambiente .e<:Olare in CU! vi 
pe lmprtmarte, Ch1ei&. Wa • evidente ao da p1 lnclJ*ll momenu del.l'anno una delle 11,¡ orne lle proaun. muovet.a, che 'ftnCOOO ad es. 

oni che la Tita, !'opera e U litur¡icoJ, elata neI .l91S7 e ~ l •tata •re Wununati h:º da 

U ile ~~~~ 1'1n da.! Primordl dell'Opus pot pubblicata. con Jl ai&nifl· =~.":i~ti..TOttra ulOÓe d} 
R0 lt una l\'Olta o, p!U eaattamen-:!lvall ~ f~~ plOCJa- :u~~u. in: cittadlni neUa vita civile. Un 

pl• ~ ~~~u~ui ~ri&1· ldetJe ~r :n~.!at.u~e;; ~ •Co~UJ con iÓonst- ~~~~~u~~ aem ice tU&llt1 cristiana se la ~ tutti COioro che t'imJ)fSnano IDOr Eacrtri. di ~a • U lU~O del Sl.IO inc:oDtro 

Proptto in quell'anno JHI !: ;; ~~=:.; ~ fon:,~reat~J8TI~~ U~Wi::n:u~uo ~ ~rt:,~rz.am:i q=uz: 
:r:wco la t~ ~ ~:. ¡ulda dello Spirlto 1!::.i~=~i:_·~: ;r:1"~C:t.a~ ~~J;&::ai~ ~~ 
Ballcuer~are cm Jul bnn. • molU un eruta <ma laicale • secolare - monst. formando - in piena liben& 

~:tad':'C::,: ~rx:1rFu~~'f!vodeea::: :a:~UZl~to¿~i;.~ :::t ~~ ~~ ~pr~N·~~~r: ': ~ 
per Quato meno attettuou. • esto, che rltuQ1va daUa pub- ta • di aan l"l'&nOellCo di s. st rce:mente 81 prim1 crtsua- opera; di comeruenza prende 
protooda. llJ a-.en. falto ~ bllctt* e daJ resU cla.moroei; les);- dopo 11 CondUo Ecume- ni, &li'epoca dm m cul 1 te- Je aue decl.sionl che, euendo 
Pf9SSIC'19! che la tede della ¡ti. = anda va 1n ctro a tare nico ~ VaUcano II questa tesi dell a1 atoravano di 'riftre dedaioni di wt cristiano, ~ 
=r•.:r: ~= ne_ro:í:sJ:o 

1:=.=.:ri: ::¡ ~:.~~~~tmuaaoo.':1 ~ ~anae10 ~in neJ.:-: ~ ~~~ ~=;:: 
'°° J'edllWa ecclesiuUca con· minl .. •~,ro aacerdotale e iiate-r essere rtvolusionarto nel mes- tutte ~Uviti. onate della tesa a coslle:e la •olonti. di 
nmzi<m&le· erano alloai e ut no • P&rolaJ, non conce- pi ilodet* In cu1 •lftV&OO E co- O.O in quesu parlicolari po­
Scl cou.,Ui, uno dl'1'8rso dal: deva lntent.ste alla stampa se ~· ~~ ~r me 1 prlmJ eristJanl _. uomf. coll e rran41 della •11& a. Ed 
'altro come QualsiaaJ ~ non Quando non ru era dato nie t:a. di 1 zna. m 1 donne, rtovan.1 • ftCCh.I ecco. a questo punt.o, la ca· 
nento' o palaz:&ina del ParioU. ~ttra~ ne.l suo elOlio ver: i!r~~t* en~ patrl&l e ~ e IChiari ...:_ nuertttlca anenione di mon-

=:1::r.9 Ju=~ 'b~co~te 1e =~u: ·1~g:: ~Jaa:nilnda~ :=.u;~ro::~ :: ~~~:!. ~1 =t 
>re ridenU di nrde 1 di aort e a ICri'+'el'e aJ tod del· sonuría l'uomo u•/ Ure ll mondo pqano cosl 1 smo: •A Questo cristiano non 
UTedaU coa rusto ai&norUe é l°OPut Del 1n una OCCU1one rebbe m.111 ~ ~ue ..,. crtsuanJ di oat. se nÓn han· viene mai in mente di crees. '°° qu&lche eauben.nZ.a dow- cm1, clau1ca comrt Je •ue no.. a1one non e~ st!'ta = oo 1:lll& TOCM!one allo atato te o el! dlre che luJ acende 

~~~~ teUod~=1!=~N.;J!ta da un uso lndebtto. ~1eb':ooo~ª= ~~:~:-~~ 
J811X> r archltet~ ed artllti ~. percht dea1dero tnscorr&o tro, 1 C'• bftosno cbl rlbadi- fue aoelW! IODO le .Olu:aionl 
tell'Oput Del che "I aveYanO re Quetta ricorrenza ~ub!Ja. sea ancora una. YOlta - cllceva cattoliche" di que¡ probleml. 
>roluto U loro .talento. E Jo d:~ ~~ ~1 lt':f~ ~:U: ~ ~ ~J: 

Perfil de Mons. Josemarfa 
Escrivá de Balaguer. 
OPUS DEI: UN VIRAJE EN LA 
ESPIRITUALIDAD 
por el Cardenal Sebastiano Baggio, 
Prefecto de la S. Congregación para 
los Obispos 

El 26 de junio moría en Roma el fundador del 
Opus Dei, Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer, 
a los 73 años de edad. En Roma vivía desde 1946, 
y en Roma ha sido enterrado, en la cripta del ora­
torio de Santa María de la Paz, en la sede central 
de la Asociación, calle Bruno Buozzi, 75. Había 
hecho de Roma el centro del Opus Dei porque 
quería subrayar el carácter universal, católico y 
romano de esta Asociación católica internacional, 
y el sentido de responsable y amorosa fidelidad a 
a la Cátedra de Pedro. En menos de medio siglo, 
el Opus Dei se encuentra en plena vitalidad y ex­
pasión y aparece definitivamente marcado con 
el carácter que Mons. Escrivá de Balaguer quiso 
y supo imprimirle. 

Precisamente en aquel año de 1946 tuve la 
fortuna de conocer a Mons. Escrivá de Balaguer 
y de trabar con él una permanente amistad, res­
petuosa y discreta, pero no por esto menos afec­
tuosa y profunda. Me había impresionado que la 
sede de la ya entonces importante Asociación no 
tuviese nada en común con las construcciones 
eclesiásticas del tipo convencional: eran habita­
ciones y oficinas comunicados entre sí, distintos 
unos de otros, como cualquier apartamento o ca­
sa del barrio del Parioli, sin placas ni símbolos 
vistosos, con plantas y flores, decorados con buen 
gusto y con alguna exuberancia debida a la pro­
veniencia familiar de sus ocupantes y al amoroso 
esfuerzo de arquitectos y artistas, socios del Opus 
Dei, que habían volcado allí su talento. 

El amabilísimo anfitrión me explicaba que tam­
bién aquel estilo, para mí insólito, formaba parte 
de la espiritualidad laical del Opus Dei: la santi­
ficación de la vida ordinaria y de la propia condi­
ción social, llevada hasta el heroísmo, pero sin 
alterar para nada sus trazos comunes y, sobre to­
do, sin alimentar la veleidad de salirse de ese 
ambiente o el sentimiento de querer ser otra cosa 
distinta de la que se es. En una homilía dirigida a 
los universitarios, Mons. Escrivá de Balaguer de­
senmascaró esta tentación a la que llamó mística 
ojalatera, la mística del «ojalá». 

A pesar de lo mucho que se ha escrito sobre el 
Opus Dei y sobre su Fundador -o quizá por eso 
mismo-, prevalentemente en clave polémica por 
no decir fantástica, nosotros, sus contemporá­
neos, no tenemos la necesaria perspectiva para 
valorar el alcance histórico de la enseñanza (en 
tantos aspectos auténticamente revolucionaria y 
anticipadora) y de la acción pastoral (de una efi­
cacia y una irradiación sin equivalentes) de este 

insigne hombre de Iglesia. Pero es evidente desde 
ahora que la vida, la obra y el mensaje del Fun­
dador del Opus Dei constituyen un viraje o, más 
exactamente, una capítulo nuevo y original en la 
historia de la espiritualidad cristiana, si la con­
sideramos -y así debe ser- como un camino 
rectilíneo bajo la guía del Espíritu Santo. 

Mons. Escrivá de Balaguer era hombre senci­
llo y modesto, que rehuía la publicidad y los ges­
tos clamorosos; no iba de un lado para otro para 
dar conferencias, aunque era generosísimo e in­
cansable en el ministerio sacerdotal y paterno 
de la palabra; sólo concedía entrevistas a la pren­
sa cuando ya no era posible evitarlas. En su elo­
gio fúnebre fueron recordadas oportunamente las 
palabras que escribió a los socios del Opus Dei, 
en una ocasión tan clásica como sus bodas de 
oro sacerdotales: «No quiero que se prepare nin­
guna solemnidad, porque deseo pasar este jubileo 
de acuerdo con la norma ordinaria de mi con­
ducta de siempre: ocultarme y desaparecer es lo 
mío, que sólo Jesús se luzca». 

Sin embargo, era conocidísimo. El Opus Dei, la 
Asociación internacional fundada por él en 1928, 
cuenta hoy con unos sesenta mil socios de todas 
las naciones del mundo, de todas las profesiones 
y clases sociales. Hay que tener en cuenta, ade­
más, que millones de personas han encontrado 
una guía para la oración y para la santificación 
del trabajo cotidiano en los escritos espirituales 
y pastorales de Mons. Escrivá de Balaguer. De 
uno de ellos, Camino -que alguien ha llamado 
«la Imitación de Cristo de los tiempos modernos» 
y que otros tendían a minusvalorar, no enten­
diendo el valor de la extrema sobriedad de su 
estructura-, han sido publicadas hasta ahora 
ciento veinte ediciones en treinta idiomas, con 
una tirada total que roza los dos millones y me­
dio de ejemplares. Su obra más reciente, Es Cris­
to que pasa, recoge dieciocho homilías sobre los 
principales momentos del año litúrgico. 

Santidad para el hombre de la calle 

Desde los comienzos del Opus Dei su Funda­
dor proclamó que la santidad no es un ideal para 
privilegiados, sino para todos aquellos que se 
esfuerzan en vivir el Evangelio hasta sus últimas 
consecuencias, cualquiera que sea su situación 
en la vida, y siempre atentos al Magisterio de la 
Iglesia. A muchos parecía eso una herejía (aun­
que hubiese bastado recordar la Introducción a 
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Questc:? non va, flgli miel! Un E ms1steva, consapevole del· Chi sano dunqUfl t IOcl del­
atte¡¡wnento del K,';nere sa- la noviti d, questa imposta· I'Opus Dei, quelli che incar-

;T~~ ~~=-~~º<ior::~~1:: ~!~~~~º' ~ ~~r~?::~:°fa ªri. ~~p~:S:.1 n:=~ t~ 
chiamarlo. In ogru caso vuol surrei1one della carne - si ~ tura.le, della sanWlcu1one del 
dlre violentare la natura del· sempre op~sto, com·e 1021· lavoro ordinario? i.. rilpoeta 
le CO$e •. co, alla 'dismcar.iaz1one ", la -troviamo in un'&ltra o~ 

Questa paMione per la ll· senz.a tema d1 es.sere tacciato lia: • Coloro che - Ulleme 
berta che sgorgava m lui da di materialismo. E' consentl· a me, p0nro peccatore _ 
un inserlmento Titale nell'unl- to pertanto parlare di un "ma· hanno se¡uito OesU Crlato so­
ta orgaruca del Corpo mlsti· tena11smo cnst1a:10".., che si no: una plccola percentUaie 
cu dl Cr1slo, la cru.e.sa, e si oppone audacemente a1 mate- di sac.erdoti, che h&nno eser· 
prolettava suna maturna. del nahsmi ch.iusl allo sptnto •. cltato in precedem.a una pro. 
l&Jci fo rmati alla sua scuola e Con l'ona:mallta e l'Ortodoa· tess.ione o un mestlere Jatea. 
una eredlt& ncca e feconcta sia ru questo programma di Je; un ¡ ran numero dJ aaoer­
cne U fonciatore dell'Opus Del professione cristiana e di san· doti secol.arf d.I molte d1oce­
amda 11 soc1 ma anehe a tut· uta monsirnor Escrtvt de Ba· si del mondo... e la ¡rande 
t1 1 cnsuarú consapevoli per· laguer neutraliuan ln anticl· folla di uomlnl e d1 dorme -
e~ ella vita ad un le¡:tttuno PO le vane i.eoJO(ie riduttive di dive~ ~onl, d1 dJvene 
e provv1do plurainmo quale delle realtl tempo:-aJI puliu:a. lin¡ue, di ctivene ru:ze - che 
l'ha au.sp1cato 11 Gonc11Jo Ecu· te come para.ssit: mtomo allo VJvono del loro lHoro profe. 

~C:~ ~~áe~11da~~~a¿~~~ºet~;:¿i~so della •Gau· ~~e·ce~~~~~ 
to Wla vera 'menla.lna .1.1ca- che pa.rtecipaoo asaieme al k>­
le", che deve condurre a tre la tena novitl sp1rituale ro conclttadiru aJ ¡rave oom­
ooncluSJ.oru: u ad essere suf. cu; a.Uudevo e l'lmportanza pit.o di rendere pfü wnana • 
ftc1entemente onesb per ad· ~eolcg1ca da1a a' lavoro pro. p1U giusta Ja socletl tempo­
dossars1 perso~mer.te !l pe. fesSI0'1ale, al!e occupazioru rale; ne!Ja nobile lot.ta de&ll 
so deüe proprie responsabtl!· quot1dlane de1 cnstiaru che 1mpegni quotidiani, coo perso­
t&; 2) ad es.sere sutnciente- v1vono nel mondo. 11 lavoro, nale responsab1!Jta - rlpeto 
mente cnstiani per rispettare nell'insegnamento del fonda -, assaporando usieme aall 
i fratelli nella 1ede ene pro. tore dell'Opus Del. e lti mate- altn uomiru, ¡:omito a ¡omt. 
ponriono - nelle mater1e opi- ria prima da santillcare e Jo to, successi e msuccessl, stor­
nab1li - soluzionl dlverse da strumento della propr;n e del- zandosi di rompiere 1 loro do­
quelle che .sosbene cia.scuno l'altrul sanrificazione Casi la vert e di estrcitare 1 loro di· 
di nol; 3) e ad essere su.m. vl!a del crlshano non l! fatta ritti social! e civili. E tutto 
clentemente cattoUoi per non di 1deallsm1 disincarnatl, ma quest.o con: naturalezza, come 
serv1rsl della Chiesa nostra é un 1mpE'IT!o concrtto di rol· un qualsia.si cristiano consa­
madre, immlsclúandola in laboraz1one all& costruzione pevole, senza mentaUti. di ¡en· 

partt¡ianerle umane •. ~~o~~~o~ftit!1~u~~ ~ ~r~1~:1e~:.1 Z!~~re~m~ 
m~es~ ~ns:f°ª . sptegat ~ attiviti wnane, dalle piil r.p- a:nano a sc.Jprire ,u splendo­
di monsignor :r:Y:P~ ~a- panscentJ alle piü um.i.ll e ~ d.Jvin! ri'·.er!>'rat1 nelle real· 
la¡uer r1escano ad essere una· nascoste, p!U bana.1 . . 
niml_ e sohdali negli ideali di Dopo aver dtato del brani Fra 1t- ta."lte nu&ll&la di per-
santltl e dl apostolato. pur delle lett.ere di san Paoio sone che han."lO se¡ulto 1'• 
adottando le p:U diverse op- <• Tu~te le cose sono vOfiitre, semplo e l 1~nto d1 
zioni in campo polltlco e ldf» vot siete di Cristo e Cristo e mons1a:nor Escnvi. de Bah· 
loa:tco; marufestando c10e W1 d.! Dio 1; • Sta che mangiate, ¡uer. due s:anno per naere 
vasto pluralismo di scelte 5.la che beviate, fate tutto per elevate agl• onori de¡ll alta· 
v.mane. 11 segreto e che, co- la 11orta di Dio•), monsi¡nor n SOflC! i.;n in¡e¡Dere a.rrm· 
me dioe il fondatore, nelle Escrtva dlceva: • Questa dot- t~o. ISJdoro Zorur.o, e una 

~ne\'=~~~t?O~~oº!. ~~ªSi ~:i,1:,, ~'! sa~~~u:i!i ~~=rrAtrar,::l! ~~~i 
trovando J'lntesa solo nena e;<>. cuore &tesso della sp1ritual1ti. m1 si d!re e3~re ir· fase ª"'.an· 
mune fede cnstiana e nell'im· dell'()pu$ Dei, vl deve spin¡ e-- ~ta il proi...-esso d.1 beatil1ca· 
pegno dJ santit& nel mondo. re a real~re U vostro Javoro zione. 

con perfez1one, ad amare Dio 

ll val-Ore ~e1~ ~~~~ r=:1~1':1v: Luminoso 
¡lornata abttuale, scoprendo 

cristiano 
que! "qusloosa di divino" che • 
e nascos';i nel parUcolart •. Cammzno 

ll secondo c.oncetto - i! l collo ui act11es.s~:ds~~~h~n: ~~~~ 
valore cnst1anu delia vita or· q ora s1 ~ ncongiunto a io:-o e 

~¿~ella ~~:r=~~ spirituali ~r~~~u~~-= ;~ ~ ~~ 
'67: •A que¡lt un1vemtar1 e tegoria d! persone hanno ac· 
a QUtKli opera.i che mi se¡u.t. E anc<>ra 1n un altro del cornpagnato il suo plo tra 

~=rv"i':O :~ii ~lne~= :~~i s~~t~n~U:º~'t =re~~~mar ~taaif: 
C&V&nO &ltrettanlt e PIU alla un'omelia che pOrta per UlL•)O no m Clll '8Tr utnclalmenl" 
costitwaone _pastorale "G&u· 1 verso la sanUt& •: 1 Quando dichi&.rata l'esemplan~ per 
d.iwn et Spes '), 10 solevo d.!re la fede vibr. Ik!ll'anhna Cl si tutta la Chieu del suo lumi-

f:' v~~Vi!:~t~~:e~~~i:¡: ~~~eno~~i 1C~ :;~ 00~1~~º= ~rraque-
lonta11ar1.J 1n questo modo da1· la Vita oonnale e quotld.lar.a sto cammlno _ traccl.ato per f 
la teutaz.Jone - <.051 frequen. di o&:n1 uomo E che la S&n· ruot f1¡h s;>mtuall lq una I\!· 
te a.1lor:;;. e anche ~ - di uta ¡ranclP, c.~ Dio et rlchle· !a.scinante slnt.eli smu frat. 
con~urre Wla specie dj dOPJ?1& de, e racchlusa nene plccole ~re e SetUa ~ram~ del· 
Vlta. da Wll parte, la Ti ta lll· cose di o¡nl ¡torno qU.i ed l uomo e del cratlano • lnnto­
tenore, la v!ta dj reta.done ora. M1 place parlaré d1 vta, lasse •del~ &tita CJ;ooe e del· 
(;(ln D:o; dall alt ra, come una di canuruno. perctu> siamo in !'Opus DP1 • • 11. S.~:-,. -

~5ia:~~~~.e p=~~ie v~ ~~~ºá1~i~~tr~1~~ ~ f:.~~v1ho•'c~1!f¿ :r-~~~ 
sor1ale, fatta tutta C1i p1ccole sappiate che Wltl vl& bPnche s; dimostra sempre f.llU ftl· 
~a.lt1' terrene !io, figh nuel' po.....,.i presentare alcÚnJ trattt ¡rente con not, r.1 eti.lt'de nri:1 
Non Cl puO t>ssere una doppia di particolare difticolti., ben· !'kZ1one e pen~ttnza., ftno R 
Vlta, non poss1amo essere co- c~ ci flieei& ¡:u.aclare un fiu· s;.1lns:ercl a sperlmentarf! 11 
me de&ll sch1Z0freruc1, se .vo- me o¡ni tanto 0 attraversare fe rVido anellto di vnler vtve­
¡ Uamo, es~re cnstianl: v1 e un piccolo hosco quasi lmpe- re per Id~10, lnchlo;ctaU suda 
una so;a. vita, !atta d.J can1e netrablle, plU sovente 6 qual· Crxe ins1eme a Cr.sto •· 
e d.I spinto, ed. e questa che cosa d1 comune senza sorpre- Era questo femdo anellr."' 

~ve00;r~ ~t!ei~·= J ~~\:~~1~1 'e al!ora 1·~ ~~~rna~~a !'nti:=zi~~ 
010: questo Dio lnv!slblle, lo nelle cose Oons~ oeru alle . lncomprtnslont ed. alte 
t roriamo nene cose pfü VJ.Si· L!tante Dio non e'~ pe~ ottlhtl la cont&l{losa 1erenlli 
btli e material!•. sano c0.1 .sempllci t&nto .. .or· e l'lntramontablle ottlmismo 

dinar1e .. ! • ' di mon'>ignor Escrtvl de "Ba· 
la¡uer. 

la vida devota, de San Francisco de Sales); des­
pués del Concilio Ecuménico Vaticano JI esta te­
sis se ha convertido en un principio indiscutible. 
Pero lo que continúa siendo revolucionario en el 
mensaje espiritual de Mons. Escrivá de Balaguer 
es la manera práctica de orientar hacia la santi­
dad cristiana a hombres y mujeres de toda con­
dición, en una palabra: al hombre de la elle. 

El modo de concretar, en la práctica , este men­
saje se basa en tres novedades características de 
la espiritualidad del Opus Dei: 1) ante todo, los 
seglares no deben abandonar ni despreciar el mun­
do, sino quedarse dentro, amando y compartiendo 
la vida de sus conciudadanos; 2) quedándose en 
el mundo, los seglares deben saber descubrir el 
valor sobrenatural de todas las normales circuns­
tancias de su vida, incluidas las más prosaicas y 
materiales; 3) en consecuencia, el trabajo cotidia­
no -es decir, el que ocupa la mayor parte del 
tiempo y caracteriza la personalidad de la mayo­
ría de las personas- es lo primero que hay que 
santificar y el primer instrumento de apostolado. 

Para ilustrar estas tres ideas fundamentales, 
nada más breve y eficaz que las palabras del mis­
mo Fundador del Opus Dei. Las tomaré de una 
de sus homilías, pronunciada en 1967, y que ha 
sido luego publicada con el significativo título de 
Amar el mundo apasionadamente, en el volumen 
Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer. 

Libertad y responsabilidad de los laicos 

Respecto al primer concepto -que teológica­
mente puede designarse como carácter laical y se­
cular-, Mons . Escrivá de Balaguer ha enseñado 
siempre a situarse idealmente junto a los prime­
ros cristianos, en aquella época en la que los fie­
les se esforzaban por vivir el Evangelio quedán­
dose en el mundo y participando plenamente en 
todas las actividades honestas de la sociedad en 
que vivían. Y así corno los primeros cristianos 
-hombres y mujeres, jóvenes y viejos, patricios, 
plebeyos y esclavos- se santificaron en la vida 
corriente y consiguieron convertir el mundo pa­
gano, igualmente los cristianos de hoy, si no tie­
nen una vocación al estado religioso, están llama­
dos a santificar el mundo desde dentro. «¿Tendré 
que volver a afirmar -decía en aquella ocasión­
que los hombres y mujeres, que quieren servir 
a Jesucristo en la Obra de Dios, son sencillamente 
ciudadanos iguales a los demás, que se esfuerzan 
por vivir con seria responsabilidad -hasta las 
últimas consecuencias- su vocación cristiana? 

Nada distingue a mis hijos de sus conciudada­
nos ». 

No escapaban a Mons. Escrivá de Balaguer las 
consecuencias prácticas de una espiritualidad ver­
daderamente laica!. «Son muchos los aspectos del 
ambiente secular, en el que os movéis, que se 
iluminan a partir de estas verdades. Pensad, por 
ejemplo, en vuestra actuación como ciudadanos 
en la vida civil. Un hombre sabedor de que el 
mundo -y no sólo el templo- es el lugar de su 
encuentro con Cristo, ama ese mundo, procura 
adquirir una buena preparación intelectual y pro­
fesional, va formando -con plena libertad- sus 
propios criterios sobre los problemas del medio 
en que se desenvuelve; y toma, en consecuencia, 
sus propias decisiones que, por ser decisiones de 
un cristiano, proceden además de una reflexión 
personal, que intenta humildemente captar la vo­
luntad de Dios en esos detalles pequeños y gran­
des de la vida» . Y he aquí, en este punto, la ca­
racterística aversión de Mons. Escrivá de Bala­
guer por todo tipo de clericalismo: «Pero a ese 
cristiano jamás se le ocurre creer o decir que 
él baja del templo al mundo para representar 
a la Iglesia, y que sus soluciones son las solu­
ciones católicas a aquellos problemas. ¡Esto no 
puede ser, hijos míos! Esto sería clericalismo, 
catolicismo oficial o como queráis llamarlo. En 
cualquier caso, es hacer violencia a la naturaleza 
de las cosas». 

Esta pasión por la libertad que brotaba en él 
por su vital inserción en la unidad orgánica del 
Cuerpo místico de Cristo, la Iglesia, y que se pro­
yectaba en la madurez de los seglares formados 
en su escuela, es una herencia rica y fecunda que 
el Fundador del Opus Dei deja confiada a los so­
cios y a todos los cristianos conscientes; de ese 
modo puede darse vida a un legítimo y prudente 
pluralismo, tal como lo ha deseado el Concilio 
Ecuménico. Escribía a los socios : «Tenéis que 
difundir por todas partes una verdadera mentali­
dad laica!, que ha de llevar a tres conclusiones : a 
ser lo suficientemente honrados, para pechar con 
la propia responsabilidad personal; a ser lo sufi­
cientemente cristianos, para respetar a los herma­
nos en la fe, que proponen -en materias opina­
bles- soluciones diversas a la que cada uno de 
nosotros sostiene; y a ser lo suficientemente cató­
licos, para no servirse de Nuestra Madre la Igle­
sia, mezclándola en banderías humanas». 

Estas ideas explican el porqué los hijos y alum­
nos espirituales de Mons. Escrivá de Balaguer son 

unánimes y solidarios en los ideales de santidad 
y apostolado, mientras adoptan las más diversas 
posiciones en el campo político e ideológico, ma­
nifestando así por tanto un amplio pluralismo de 
opciones humanas. El secreto está en que, como 
dice el Fundador, en las cosas temporales «están 
de acuerdo en no estar de acuerdo», coincidiendo 
solamente en la común fe cristiana y en la bús­
queda de la santidad en medio del mundo. 

El «materialismo» cristiano 

El segundo concepto -el valor cristiano de la 
vida ordinaria- es expresado así en la homilia 
programática de 1967: «Yo solía decir a aquellos 
universitarios y a aquellos obreros que venían 
junto a mí por los años treinta --(observemos 
aquí que faltaban otros tantos años y más para 
la Constitución pastoral Gaudium et Spes)- que 
tenían que saber materializar la vida espiritual. 
Quería apartarlos así de la tentación, tan frecuen­
te entonces y ahora, de llevar como una doble 
vida: la vida interior, la vida de relación con Dios, 
de una parte; y de otra, distinta y separada, la 
vida familiar, profesional y social, plena de pe­
queñas realidades terrenas». 

«¡Que no, hijos míos! Que no puede haber una 
doble vida, que no podemos ser como esquizo­
frénicos, si queremos ser cristianos: que hay una 
única vida, hecha de carne y espíritu, y esa es la 
que tiene que ser -en el alma y en el cuerpo-­
santa y llena de Dios: a ese Dios invisible, lo en­
contramos en las cosas más visibles y materiales ». 

E insistía, consciente de la novedad de ese plan­
teamiento: «El auténtico sentido cristiano -que 
profesa la resurrección de toda carne- se enfren­
tó siempre, como es lógico, con la desencarnación, 
sin temor a ser juzgado de materialismo. Es lícito, 
por tanto, hablar de un materialismo cristiano, 
que se opone audazmente a los materialismos ce­
rrados al espíritu». 

Con la originalidad y la ortodoxia de este pro­
grama de profesión cristiana y de santidad, Mon­
señor Escrivá de Balaguer neutralizaba con anti­
cipación las diversas teologías reductoras de las 
realidades temporales que han pululado como 
parásitos en torno al árbol froridoso de la Gau­
dium et Spes. 

Santificación del trabajo 

La tercera novedad espiritual a la que antes alu­
día es la importancia teológica que se da al tra-
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bajo profesional, a las ocupaciones cotidianas de 
los cristianos que viven en medio del mundo. El 
trabajo, en la enseñanza del Fundador del Opus 
Dei, es la materia prima que hay que santificar, 
el instrumento de la santificación propia y de la 
santificación de los demás. Así la vida del cris­
tiano no se hace con idealismos descarnados, sino 
que es un esfuerzo concreto de colaboración en la 
construcción de una sociedad más justa, un es­
fuerzo que ennoblece todas las actividades huma­
nas, desde las más vistosas a las más humildes e 
inadvertidas. Después de haber citado párrafos 
de las epístolas de San Pablo («Todas las cosas 
son vuestras, vosotros sois de Cristo y Cristo es 
de Dios»; «Ya comáis, ya bebáis, hacedlo todo 
para la gloria de Dios»), Mons. Escrivá decía: «Es­
ta doctrina de la Sagrada Escritura, que se en­
cuentra -como sabéis- en el núcleo mismo del 
espíritu del Opus Dei, os ha de llevar a realizar 
vuestro trabajo con perfección, a amar a Dios y 
a los hombres al poner amor en las cosas peque­
ñas de vuestra jornada habitual, descubriendo ese 
algo divino que en los detalles se encierra». 

En otra de las conversaciones espirituales del 
Fundador con los socios del Opus Dei, una ho­
milía que lleva por título Hacia la santidad, es­
cribe: «Cuando la fe vibra en el alma, se descu­
bre, en cambio, que los pasos del cristiano no se 
separan de la misma vida humana corriente y 
habitual. Y que esta santidad grande, que Dios 
nos reclama, se encierra aquí y ahora, en las co­
sas pequeñas de cada jornada». 

«Me gusta hablar de camino, porque somos via­
dores, nos dirigimos a la casa del Cielo, a nuestra 
Patria. Pero mirad que un camino, aunque puede 
presentar trechos de especiales dificultades, aun­
que nos haga vadear alguna vez un río o cruzar 
un pequeño bosque casi impenetrable, habitual­
mente es algo corriente, sin sospresas. El peligro 
es la rutina: imaginar que en esto, en lo de cada 
instante, no está Dios, porque ¡es tan sencillo, tan 
ordinario!». 

Santa Cruz y Opus Dei 

¿ Quíénes son por tanto los socios del Opus Dei, 
esos que encarnan este mensaje nuevo -y sin em­
bargo tan sencillo y natural- de la santificación 
del trabajo ordinario? Encontramos la respuesta 
en otra homilía: «Quienes han seguido a Jesu­
cristo -conmigo, pobre pecador- son: un pe-

queño tanto por ciento de sacerdotes, que antes 
han ejercido una profesión o un oficio laical; un 
gran número de sacerdotes seculares de muchas 
diócesis del mundo( ... ); y la gran muchedumbre 
formada por hombres y por mujeres -de diversas 
naciones, de diversas lenguas, de diversas razas­
que viven de su trabajo profesional, casados la 
mayor parte, solteros muchos otros, que parti­
cipan con sus conciudadanos en la grave tarea de 
hacer más humana y más justa la sociedad tem­
poral; en la noble lid de los afanes diarios, con 
personal responsabilidad -repito-, experimen­
tando con los demás hombres, codo con codo, éxi­
tos y fracasos, tratando de cumplir sus deberes 
y de ejercitar sus derechos sociales y cívicos. Y 
todo con naturalidad, como cualquier cristiano 
consciente, sin mentalidad de selectos, fundidos 
en la masa de sus colegas, mientras procuran de­
tectar los brillos divinos que reverberan en las 
realidades más vulgares». 

Entre tantos millares de personas que han se­
guido el ejemplo y la enseñanza de Mons. Escri­
vá de Balaguer, dos están en camino de ser ele­
vados a los altares: se trata de un ingeniero ar­
gentino, Isidoro Zorzano, y de una joven españo­
la, Montserrat Grases, de los cuales se me ha 
dicho que se encuentra en fase avanzada el pro­
ceso de beatificación. 

El sacerdote que les ha abierto el camino de 
la santidad, está ahora junto a ellos, y los testi­
monios que de todas partes del mundo y de per­
sonas de toda condición han acompañado su pia­
doso tránsito de esta vida, hacen pensar, también 
para él, en el día en que será oficialmente decla­
rada la ejemplaridad para toda la Iglesia de su lu­
minoso Camino sobre la tierra. 

El quiso que este camino trazado para sus hi­
jos espirituales, en una síntesis fascinante, sin 
fracturas y sin diafragmas, de lo que es ser hom­
bre y de lo que es ser cristiano, se titulase «de la 
Santa Cruz y del Opus Dei». «El Señor -confia­
ba a los suyos en una de las homilías que he ci­
tado- se nos manifiesta cada vez más exigente, 
nos pide reparación y penitencia, hasta empu­
jarnos a experimentar el ferviente anhelo de que­
rer vivir para Dios, clavado en la cruz juntamente 
con Cristo. 

En medio de dificultades, de contradicciones, 
de incomprensiones y de hostilidades, era este 
ferviente anh~lo lo que alimentaba la contagiosa 
serenidad y el inquebrantable optimismo de Mon­
señor Escrivá de Balaguer. 

~ 

LA PRENSA GRAFICA. San Salvador, 28 de junio de 1975 

Sentida en el mundo muerte 
de Mons. Escrivá de Balaguer 

Monseñor J osemaría Escrivá de Balaguer y Albás, fun­
dador y presidente general del Opus Dei, falleció de un ata­
que cardíaco, después de dedicar su vida al servicio de Dios, 
de la iglesia y de las almas. Sus restos están siendo velados 
en la sede central del Opus Dei en Roma, donde residía desde 
1946, donde miles de fieles están llegando a tributarle un 
homenaje de reconocimiento a '­
quien se dedicó a hacer el bien. 

Se definía monseñor Escrivá 
de Balaguer a si mismo· como un 
sacerdote que hablaba única y 
exclusivamente de Dios. destacan 
do en su personalidad su alegría 
y amor por la libertad. 

Desde que fundó el Opus Dei 
el 2 de octubre de 1928, su pre­
dicación constante fue "que la 
santidad no es cosa para privile­
giados: que a todos nos llama el 
Señor, que de todos espera amor; 
de todos estén donde estén; de 
todos, repetía cualquiera que sea 
su estado, su profesión u oficio. 
Porque esa vida corrie.nte, ordi­
naria, sin apariencia, pue·Je ser 
medio de santidad". 

El Opus Dei, debido a sus fi­
nes exclusivamente espirituales 1 
ha abierto un amplio surco en 
la vida de la iglesia y miles de 
cristianos y no cristianos han re­
cibido la influencia· de una espi­
ritualidad llena de amor y de 
comprensión por todos los hom­
bres. 

Actualmente se ha extendido 
por los cinco continentes perte­
neciendo al Opus Dei. personas 
de 80 nacionalidades de !as más 
variadas condiciones. tanto cam 
pesinos como obreros, estudian 
tes e intelectuales, hombres y 
mujeres, casados, solteros o l'iu­
dos. 

Monseñor Escrivá de Balaguer 
escribió un libro Cami:lo Qtie ha 
.sido publicado en 30 idiomas con 
una tirada global de dos millones 
y medio de ejemplares. 

FALLECE. Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer y Albás fundador 
del "Opus Dei", talleci6 de un infarto cardíaco en Roma. La noticia 
ha causado mucho pesar en los círculos religiosos y sociales del muii. 
do, donde la obra de Mons. Escrivá es muy apreciada. 

En febrero de este año, antes 
de emprender un viaje de cate­
quesis por Venezuelá y Centro­
américa, comentó: "Como sacer­
dote mf obligación es hablar só­
lo de Dios y he podido compro­
bar que en América, como en 
tantos otros sitios. los cristiano::i 
agradecen estas ocasiones de ofr 
una vez más la palabra de Cris­
to. Como sacerdote he i1o a en­
señar; como cristiano, voy a 
aprender con ellos y querer ser 
cada dia más fiel a la llamada 
de Cristo.. Una llamada gue es 
hoy, especialmente, vocaci6n s. Ja 
fidelidad a Dios y a la comoren­
sión entre todos los hombres, sin 
discriminación alguna. 

Durante su visita a Guatemala, 
se enfermó y por ello se tuvie­
ron que suspender algunas de las 
reuniones que se habían· prep!\ra­
do con miles de centroami:rica­
nos que habían acudido a verle. 

Cuando se marchó, miles de 
personas de Guatemala, llegaron 
a la terminal aérea a despedirlo 
y recibieron de lejos su bendi­
ción. 

Semblanza 

Monseñor José María E">crivá 
de Balaguer y Albás nació en 
Barbastr.o (Espafía) en 1902, hijo 
de D José Escribá de Balaguer 
y Cdrzán y de doña Maria Dolo­
~ Albás y Blanco. 

Era doctor en derecho por la 
universidad de Madrid y en Sa­
grada Teología por la Pontüicia 
Universidad del Laterano (Ro­
ma); también doctor honoris cau­
sa en Filosofía y Letras por la 
Universidad de Zaragoza. 

Ordenado sacerdote en 1925, co­
menzó su labor pastoral en pa­
rroquias rurales y más tarde la 
ejerció en las barriadas pobres 
de Madrid y entre estudiantes 
universitarios. Fue superior del 
seminario de San Carlos de Za­
ragoza, profesot de Filosofía y 
Ebca Profesional en la Escuela 
de Periodismo de Madrid. profe­
sor de Derecho Romano en Za­
ragoza y en Madrid. Fue consul 
tor de la Comisión Pontificia para 
la Interpretación Auténtica del 

Código de Derecho Canónico y de 
la S. Congregación de Seminarios 
y Universidades. 

Monseñor Escrivá de Balaguer 
era prelado de honor de Su San­
tidad y Gran Canciller de las Uni­
versidades de Navarra (España) 
y de Piura (Perú). Fue también 
miembro de la Pontificia Acade­
mia Romana de Teología. 

El 2 de octubre de 1928, tres 
afios después de su ordenación 

1 residiendo ya en Madrid, mon­
señor Escrivá de Balaguer fundó 
el Opus Dei. Desde entonces su 
vida coincide con la historia y 
el desarrollo de esa Asociación. 
Monseñor Escrivá de Balaguer 
reside desde 1946 en Roma, co­
mo presidente general del Opus 
Dei. 
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EL MERCURIO. Santiago de Chile, 13 de julio de 1975 

Monseñor Escrivá de Balaguer 
Es impresiona.nte la magnitud predicación, la vida y la obra de 

del duelo que ha producido, en la M?ns . Escrivá rompen Jos 
Iglesia entera Y aun entre clasicos esquemas dualistas de 
muchos no católi,cos, la muerte "contemplación" y "acción": 
de Mons. Escriva de Balaguer, am has cosas llegan a ser una 
el Fundador del Opus Dei. Desde sola, fundidas en la llama de la 
el Papa hasta los más humildes filiación divina y del amor so-
fieles de rincones remotos del brenatural. Para decirlo con su 
mundo son ¡,,contables lo.s enérgica expresión: " trabajo 
que han sentido este falleci - porque contemplo, contemplo 
mi en lo ron un dolor entrañable porque trabajo" , en una indes-
y personal. Muchos de ellos ha!1 tructible unidad de vida que 
p!'rdido al que a.uténticamente traslada la celda del contcm-
podían llamar sll Padre, en la plativo a la calle, a la fábrica, a 
plenitud de Ja elCpresión: gentes la universidad, al taller, al 
de todas las raz11s y colores, de hogar, según el estilo de los 
todos los estados y condiciones, primeros cristianos, vigoro-
que vieron por primera vez la samente renovado en las 
luz del Evangelio• o se animaron Pstructuras Y formas de vida del 
a entregar su vida entera. a mundo actual. . . . 
Jesucristo, por la encendida Cuando M.ons. Escriva fundo 
palabra y Ja incansable lab~r el Opus . Dei, por expresa vo-
apostólica de rJons. Escriva, Juntad divina, .er~ ~n sacerdote 
uno de los pioneros de la d!' e.scaso~ vemtiseis años, sin 
espiritualidad la ica! en nuestro medws m recursos humanos. 
siglo y precursor de algunas Recordando el tiempo heroico 
entr~ las más renovadoras de la fundación él mismo ha 
afirmaciones del último Con- recordado que, frente a esa 
cilio. Esas multitudes a la vez ~onU!.ña de obstáculos y de 
contristadas y alegres - lo merc1as que se.enfrentaban a su 
primero. por haber perdido en la !.abor,; . no poseia otra cosa que 
Tierra al ser mB.s querido; lo gracia de. Dios y buen humor" . 
segundo, por la certeza de te- Esta pare¡a .de valores resume 
nerlo ya en Jos cielos-, esas su personalidad. Es el rasgo 
multitudes qup 1tan llenado las qu;. de entrada, impresiona 
iglesias de tanta~ latitudes del mas a cuantos le conocieron: Ja 
mundo, en la celebración de sus ronjunción de la gracia humana 
funerales, no acudían simple- Y la gracia divina, de los dones 
mente a una formalidad litúr- del E.spiritu Santo con el ingenio 
gira; acudían, con la mayor mas Jocoso y sencillo. No mucho 
intensidad del sufrimiento .Y d;l ante~ de morir él podía decir, 
gozo, a ofrecer a Dios el rmcon aludiendo a las muchas tribu-
más íntimo de su corazón; la laci~nes con que el Señor probó 
pena y la alegríll del hi¡o que su vtda y su obra, que el resu-
entrega a su padre en manos del men de su vida era "una gran 
Padre de los cie]os. carcajada". Es lo que pudieron 

Mons. Escrivá de Balaguer, verificar cuantos le conocieron a 
por su tipo humano Y por el sello su paso por nuestro ' oaís. sor­
divino de sus obras. pertenece 8 prendidos de esa prodigiosa 
esa estirpe de grandes hombre.s facilidad con q1ie, en su trato y 
de Dios, españoles por naci- conversación, saltaba de la 
miento y univeri;ales p<>r V<>- tierra al cielo, de los más hondos 
cacibn divina, que han sido ~un- y l{raves misterios de la fe al 
dadores de grande.s Y ~rollficas detalle humano más divertido. a 
familias en la IJistoria d~ .'ª la broma chispeante y generosa. 
Iglesia . No en vario. a proposito Igualmente fácil y espontáneo 
de su muerte, son los nom.bres era su tránsito desde el tono más 
~ Teresa de Jesús e Ignacio de enérgico de un carácter de 
Loyola los q UP acudPn aristas vigorosas, que parecia 
espontáneamente a la pluma de labrado en metal, hasta la salida 
los comentaristas en la. prensa más tierna y emotiva, en la que 
internacional. Tamb1en el afloraba una cordialidad uni-
Fundador del OpUS Dei era un versal, abierta, como brotada de 
contemplativo en a,cción, uno de la hondura tnisma del corazón 
esos hombres cuYª insondable de Cristo. . . 
interioridad m(stiea se vuelca La gran aportac10n de Mons. 
en Ja actividad flláS extrover- Escrivá de Balaguer a la 
tida, en la tarea 3 postólica más espiritualidad laica] de nuestros _ 
eficaz. Este rasgo personal suyo días puede . parecer obvia una 
ha quedado impreso. por de· Vl'Z que ha -sido formulada , y que 
signio de Dios. en la espi.ri- ha entrado ya ª. f~rmar parte qel 
tualidad de su Obra: sus hi¡os ¡:¡atr1momo espiritual de nuestro 
aspiran todos a ser contem- tien:ipo; ~ro lo er~ todo menos 
pi a ti vos en medio del mundo •. a obvi~ en . el c?mienzo _de su 
vivir una vida de oración imn- p~edicacion, alla por el ano 28, "?' 
terrumpida en f!ledio de las au~. en nuestros día~ es~ ri-

tareas ordinarias de la jornada: qmsu~o ger.m~n está abierto 
el trabajo, la vidll del hogar, la todavi.a a multiples des~rrollos . 
acción apostólica en todas las La idea central es ésta: que la 
encrucijadas del mundo. La plenitud de la vida cristiana -la 

. Edifico su obra de tal modo que el pudiera faltar sin problema. 

" santidad" - es posible y ne­
cesaria en todos los estados y 
l'Ondi ciones de la vida temporal 
del hombre sobre la Tierra; que 
todas las situa ciones de la vida 
ordinaria de cada día son ma­
teria santificable, ocasión para 
una entrega sin límites al amor 
de Dios y para un ejercicio 
activo del apostolado en todos 

los ambientes donde se mueve 
nuestra vida diaria. f:ntonces el 
trabajo profesional. el matri­
monio. la vida del hogar. la 
artuación pública en la sociedad 
civil. adquieren el auténtico 
rango de vocación divina y 
camino de santificación propia y 
ajena: "se han abierto los ca­
minos divinos de la Tierra". 
Estas intuiciones van cris­
talizando hoy en una nueva y 
más comprensiva "teología de 
las realidades temporales"; 
pero mucho antes de su for­
mulación teológica fueron vida 
vivida, espontaneo fenómeno 
pastoral , existencia en acto 
prim!!ro, semilla viva de re­
novación en todos aquellos que, 
desde hace casi medio siglo, se 
reunieron en torno a Mons. 
Escrivá para encarnar en su 
vida este sencillo y fascinante 
ideal : ferundarlo todo -trabajo 
y descanso, penas y alegrías, 
vicisitudes del diario vivir- con 
la fuerza arrolladora de la 
orarión y de los sacramentos, 
aportando así una tremenda 
energía sobrenatural a los 
esfuerzos del hombre por cons­
truir un mundo mejor, a la 
manera de una inyección 
intravenosa de vida divina en el 
torrente circulatorio de la so­
ciedad . 

Mas de alguien me ha pre­
guntado si, ausente ya Mons. 
;Escrivá de Balaguer, el Opus 
Dei podrá continuar su expan­
sión por el mundo con la misma. 
soliriez y velocidad que le 
imprimió la vigorosa pers1>­
nalidad dP su f 'undador. Podrá . 
con la gracia de Dios; y la mPjor 
garan'.ía de esa continuidad es el 
fundamento sobre el que ~e 
apoya . Mons. Escrivá edificó su 
obra de tal modo que él pudiera 
faltar sin problemas; abominó 
siempre del gobierno personal. 
Los que por vocación divina 
hemos seguido este camino, 
tenemos de él una inspiración ya 
permanente para seguir 
esparciendo, por los cinco con­
tinentes, esta semilla de Dios. El 
Opus Dei se ha expandido por 
toda la Tierra con una velocidad 
inusitada en la historia de la 
Iglesia; con la fuerza de las 
cosas di vi nas. Una vez cerrada 
la etapa fundacional, gentes de 
más de ochenta paises, de todas 
las raza•, latitudes y condi­
<"iones se aprestan a una fide­
lidad incondicional al espiritu 
del Fundador, y viendo su Obra 
proyectada en los siglos se 
preparan con un fervor reno­
vado a continuar su empresa al 
servicio de la Iglesia Santa y de 
las almas todas. El ejemplo 
personal de Mons. Escrivá se 
junta ahora a su nueva labor -
su intercesión en los cielos­
para que nuestra pobre voluntad 
humana y nuestra miseria 
personal no sean obstáculo en el 
cumplimiento de este mandato 
imperativo de Jesucristo. 

José Miguel lbillea Lan¡lok. 

E N monsellor Escrivé. de Balaguer habla 
sencillez. Su palabra tenla la llan81Za 
expresiva, correcta. y el acento de su 

tlerr.a aragonesa. Sus escritos son prosa tim­
pla, sencilla, precisa. Eran claras las Ideas, 
que constantemente repetía, sobre el valor 
de las cosas que constituyen la vida ordina­
ria: el trabajo :profesional, la vida de familia, 
1as pequeñas cosss de todos los dlas. lnte­
leotuales y obreros, hombres del campo, chi­
cas y chicos universitarios, amas de casa, 
~mpleadas del hogar -la multitud de socios 
del Opus Del, de condiciones soctales y pro­
fesionales diferentes-- le entendían igual y 
hacían de su palabra -la misma para to­
dos-- vide personal: cada uno desde su si­
tuación concreta. 

Habla senclllez en su trato (sin formaHs­
mos y sin familiaridades), con la cordialidad 
honda, de!icada, de una famllla cristíana. 
También habla sencillez en 9U gesto y ade­
mán elegante, que elCl¡>resaban alegria, paz 
interior, y en la gravedad que irfadlaba su 
persona y producía en todos inmenso res­
peto. 

Monseñor Escrivá de Balaguer fue sólo 
sacerdote. Nada más que esto: sacerdote de 
Jesucristo -solía decir él-. En su palabra 
y en su V"ida sólo habla lo que es propio del 
sacerdocio ministerial. Hablaba constante­
mente de los Sacramentos: de la misa, cen­
tro de la vida espiritual; de amor a la confe­
sión sacramental; del bautismo, que ha de 
ser administrado muy pronto, como aconseja 
la Iglesia -sin retardos, que son atentados 
contra la justicia y contra la caridad-; de la 
santidad del matrimonio; de la veneración y 
amor al sacerdote, quienquiera que sea. En 
sus palabras y en sus esCfitos habla conti­
nuas referencias a pasajes evangélicos; con 
ellos solía comenzar sus homlllas y sus me­
ditaciones; de ellos están llenos sus escritos. 
Y siempre, muy en primer término, estaba la 
Vfrgen Santa Maria. 

Aquella palabra suya viva, fluida, llena de 
r,jqueza elClpresiva, adquiría acentos de firme­
za especial si alguien hacia en su presencia 
alguna alusión a cuestiones temporales -las 
que Dios deja a las disputas de los hom­
IJres-. ¡Sois libérrimos!, repetía incansable­
mente a sus hijos del Opus Dei desde 1928. 
A cada uno de vosotros -decfa y escrfbr­
corresponde decicür libremente -con plena 
responsabilidad personal-- sobre todas las 
ouestiones temporales que constituyen wes­
tra vida: profesionales, económicas, polltlcas, 
famtliares. .. El Opus Dei está sólo para dar 
a sus socios y a todas las personas que lo 
deseen, los medios espirituales para Yivir co­
mo buenos cristianos -con la libertad de 
hijos de Dios- en todos los ambientes y en 
todas ~as profesiones. 

Nada que pudiera significar opción u opi­
nión en cosas temporales salió de sus labios. 

Es diffcil comprender la personalidad y la 
vida, las palabras, de monseñor Escrivá de 
Balaguer con sólo criterios humanos, tem­
porales. Contemplaba y valoraba todas las 
cosas de este mundo con visión sobrenaturel 
-como la Iglesia ha ensel\ado siempre y 
aconseja-. Por eso veía en lo temporal tan­
ta grandeza -decía que amaba apasiona­
damente el mundo--; hasta la cosa más in­
significante, escondida, hecha con amor, de 
cara a Dios, adquiría a sus ojos dimensio­
nes enormes. Y esa visión sobrenatural del 
mundo y de la vida es característica esencial 
del Opus Dei. •Almas contemplativas en me­
dio del mundo• era una frase suya, consta11te­
mente repetida. Insistía siempre en la ora­
ción: en dedicar un tiempo a Dios en ora­
ción. Pero, además, para un alma contem­
oiativa -dacia- el trabajo, las contrarieda­
des y las alegrías: todos los minutos del dla, 
hasta el descanso, !IDn oración. 

Por eso, lo mejor, lo esencial, del Opus 

ABC. Madrid, 15 de julio de 1975 

JOSEMARIA ESCRIVA DE BALAGUER 
Y ALBAS, SACERDOTE DE J&WCRISTO 

"En sus palabras y en sus escri\Os había con1.inuas referencias a pasajes evan­
gélloos; con ellos soHa comen.zar &\Is homilías y sus meúl1.aciones: de ellos 

es1.án llenos sus esorlM»s." 

Dei, no es visible: está en ese mundo intan­
gible, impenetrable, de las relaciones de 
cada persona con Dios; aunque en esas rela­
ciones estén, por medio, las ::osas de este 
mundo. 

Siempre sabrayó la radical diferencia del 
Opus Dei con el estado religioso, pero tenla 
especial predilección .por las religiosas y los 
religiosos de vida contemplativa. Comunida­
des, en diferentes países y ciudades, le lla­
maban cuando sabían que pasaba. En oca­
siones acudió a hablarles de vida espiritual, 
a rezar con ellos por la iglesia y por el Pa.pa. 
Pero decfa que su vocación estaba en el 
mundo, en medio de la calle. 

Y allí, en medio de la calle -donde siem­
pre estuvo-- fue sólo sacerdote: sacerdote 
de Jesucristo. 

Siempre habló para todo el mudo, para 
todo el que quiso escuchal1e: en catedr?IPS, 
con las 1puertas abiertas, de "ªr er. par; y 
hasta al aire libre (como en 1967, bajo el 
cielo de Navarra, en el campus universitario, 
ante -cuarenta mil pe<sonas). Con sus frases 
claras, su palabra sencilla, encendida. 

Desde los primeros tiempos, siempre que 
alguien le ha preguntado por la doctrina del 
Opus Dei ha respondido -GOn la sencillez 
y la verdad de la h11mildad- que el Opus 
Dei no tiene .más doctrina que la de la Igle­
sia; ·por eso • es viejo como el Evangelio y 
como el Evangelio, nuevo•. También decla que 
él era solamente instrumento torpe de la Obra 
de Dios. 

En estos últimos años. como si hubiera 
querido despedirse de innumerables hijos su­
yos de paises alejados, que no le conocfan, 

recibió a muohos, en distintas partes de Eu­
ropa y de América. Gentes de diferentes pro­
fesiones y ambientes S<>Ciales, razas y len­
guas, acudian con eJQpBctación emocionada, 
a ver y a escuchar a4 Padre. En esas reu­
niones (con intervenciones espontáneas) a pe­
sar de ser numerosas habla ambiente fa­
miliar, casi de confioencia, con delioado res­
peto a la intimidad de la ~rsona. 

Aunque hablara a una gran concurrencia, 
siempre la persona estaba en primer plano 
~ada persona concreta, úni::a insustituible-. 
Decía que, en lo espiritual, cada criatura 
requiere una asistencia concreta, personal; 
que ¡no pueden tratarse las almas en masal 

Sus valores humanos han ejercido una 
atr~ión indecible en mucha gente. También 
much"'", incluso acatólicos, se han sentido 

... oos por los valores, incluso la belleza. 
en el plano estrictamente humano, de la Obra; 
y la están ay1.1dando de formas importantes, 
muy diversas. 

El mensaje del Opus Dei -de carácter muy 
interior, pero que afecta a todos los aspec­
tos de la vida: buscar la santificación perso­
nal en el trabajo diario-- se ha propagado 
por el mundo, ha traspasado fronteras, siste­
mas políticos, lenguas, razas, culturas .. . 

Serfa dificil encontrar, en la época nues­
tra, alguien con influjo tan universal y tan 
profundo en la vida personal de tanta gente 
-con reflejo en todas las actividades huma­
nas- como el de este sacerdote de Jesu­
cristo. que nació en el Alto Aragón, en los 
comienzos del siglo, y ha muerto ahora en 
Roma. 

Enrique GUTIERREZ RIOS 
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L'OSSERVATORE ROMANO. Ciudad del Vaticano, 28 de junio de 1975 

Mons. Josemaria 
Escriva1 de Balaauer 

testimone di vila cristiana 
Ieri, giovedi, amore­

volmente assistito dai 
suol flgll, e morto nel 
suo domicilio romano 
Monsignor Josemaria 
Escrlvl!. de Balaguer, 
Fondatore e Presidente 
Generale dell'Opus Dei, 
dopo aver ricevuto gll 
ultimi sacramenti da 
Don Alvaro del Portillo, 
Segretarío Generale del. 
!' Associazione, che gll 
ha anche comunicato la 
benedizione di Sua San­
titil. 

Mons!gnor Escrlva de 
Balaguer era nato il 9 
gennaio 1902 a Barba­
stro, Spagna. 11 2 otto­
bre 1928 fondó !'Opus 
Dei, associazione oggi 
diffusa in tutto il mon­
do, alla quale apparten. 
gono circa 60.000 soci, 
sacerdoti e laici, di 80 
nazionalitk. 

11 28 marzo scorso, si 
erano compiuti i 50 an· 
ni della sua ordinazio­
ne sacerdotale. Nell'av­
vicinarsi di questa oc­
casione, cosl scriveva in 
una lettera cliretta al 
suoi figli: «Non voglio 
alcuna solennitil specia­
le, perché desidero tra· 
scorrere questa ricor-
renz.a giubilare secando 
la norma abituale della mia condot- stri cuori che si fondono davvero, 
ta: il mio compito e nascondermi e quando vivete santamente la vita or­
sparire, perché risplenda solamente dinaria ». Perché << quando un cristia­
Gesil ». no ctisimpegna con amore le azioni 

Ora, quasi tre mes! dopo, il 26 giu- giornaliere di minor rilevanza, esse 
gno, e arrivato il suo dies natalis, il haboccano della trascendenza di 
giomo della nascita, come lo festeg- Dio ». 
giavano i primi cristiani, con i quali Tutto l'apostolato di Monsignor 
Mons. Escriva de Balaguer mantene- Ecrivá de Balaguer, che lui ha chia­
va, al di sopra della distanza di tem- mato « una gran catechesi », era met­
po, una vicinanza di spirito e di pro- tere i1 cristiano a tu per tu con 
positi. Cristo. « Cristo che passa! Cristo che 

Nel 1934, in una pagina di Conside- continua a passare per le strade e 
raciones Espirituales, prima versione le piazze del mondo, per mezzo dei 
di Cammino, si legge: «Non aver pau- suoi discepoli, i cristiani ». 
ra della morte. Accettala, fin d'ora, Testimone della vita di Dio in mez· 
generosamente ... , quando Dio verrA ... , zo al mondo. Un testimone amabile, 
come Dio vorra ... , dove Dio vorra ... Es- cordiale, con un'allegria contagiosa. 
sa verr& - non dubitare - nel tem- Sptccato cultore deila teología e del 
po, nel luogo e nel modo pfü oppor- diritto, ma ancor di pfü esperto co­
tuni..., inviata da Dio tuo Padre. Sia noscitore del cuore umano e solle­
benvenut~ nostra . sorella . morte! ». cito pastore di anime. A braccia sem­
Aveva chiesto al_ S1gnore di andarse- pre aperte, imitando Cristo, per ac­
n~ « senza dare disturbo_» a ~uelli che cogliere tutti, con comprensione ed 
glt stavano accanto. E il S1gnore ha affetto senza discriminazione alcu-
3~C"~lt1~~ Ja ~ua. !1rt>g~iera E' par- na, se~za pregiudizi né preclusioni di 
t1to um1lmente, sllenz1osamente, co- sorta 
me aveva sempre destderato di vive- · . . 
re. « Che risplenda solamente Gesil ». Quando un giornahsta del Time 
Era l'aspirazione di Giovanni Bat- gli chiese co~e spiegav.a « l'~norme 
tista: «Conviene che Luí cresca ed · successo dell Opus Dei», r1spose: 
diminuisca ». Pub essere forse di!- « Quando un'impresa e soprannatu­
ficile capire questo modo di inten- r.~e, importano poco il suc.cesso o 
dere Ja vita, ma e questa la difficile 1 msucc~sso, cos~ come soghon? in­
semplicitB. del vangelo. Non e un in- tenders1 or~a.ri~~nt~. Gi~ diceva 
citamento a disertare il mondo, a San Pa?lo 81 .c~1sharu d1 Cormto,. che 
voltare le spalle alle preoccupazioni nella vita sp_iritual~ _quello. che _mte­
umane· ma a centrare la vita nella ressa non é 11 giudizio degh altr1, né 
cosa pÍU importante: fare tutto per il no~tro proprio giudizio, ma queUo 
amore di Dio, al servizio degli uo- di Dio ». E q~do qualcuno insiste­
mini. va per ringraziarlo della sua enorme 

Nel 1967, piú di 40.000 persone capacit!L di fare 11 bene, egH rispon· 
ascoltarono una omelia di Monsignor deva. sorrtdendo: « Prega, affmché fo 
Escrivá de Balaguer, con queste pa· sapp1a essere buono e fede~e ». E.ra 
role che sono come un riassunto questa una delle tante manifestazio­
della spiritualita dell'Opus Dei: «Non ni ~el suo costan~ impe~no a non 
possiamo essere come degli schizo· des1de~are alcun tipo di ricompensa 
frenici, se vogliamo essere cristtani; 0 gloria urna~. . , 
vi e una sola vita, !atta di carne e "Grazie, J?to mio, p~r ~amere al 
di spirito, ed e questa che deve es- Pa~a che ~1 ~esso r:ei nuo cuor~ ~· 
sere _ nell'anima e nel corpo _ san- scnsse ne1 pnmi anru. del suo miru­
ta e piena di Dio: questo Dio invisi- stero sa~erdotale. E. ripeteva sp~sso 
bile, lo troviamo nelle cose pfü visi· che of~r1va la sua vita per la Chiesa 
bili e materiali ». E continuava: « II e per il Papa. 
cielo e la terra, figli miei, sembra 
che si Wl.iscano laggiú, sulla linea del· 1 GIUSEPPE MOLTENI 
l'orizzonte ... ed invece no, é nei vo-

MONSEÑOR JOSEMARIA ESCRIVA 
DE BALAGUER TESTIMONIO DE 
VIDA CRISTIANA 
por Giuseppe Molleni 

Ayer, jueves, amorosamente asistido por sus 
hijos, ha muerto en su domicilio romano, Monse­
ñor Josemaría Escrivá de Balaguer, Fundador y 
Presidente General del Opus Dei, después de ha­
ber recibido los últimos sacramentos de manos 
de don Alvaro del Portillo, Secretario General de 
la Asociación, que le ha comunicado también la 
bendición de Su Santidad. 

Monseñor Escrivá de Balaguer nació el 9 de 
enero de 1902, en Barbastro, España. El 2 de oc­
tubre de 1928, fundó el Opus Dei, Asociación di­
fundida hoy en todo el mundo, a la que pertene­
cen unos 60.000 socios, sacerdotes y laicos de 
ochenta países. 

El 28 de marzo pasado, se cumplieron los cin­
cuenta años de su ordenación sacerdotal. Al acer­
carse esta ocasión, escribía en una carta dirigida 
a sus hijos: «No quiero que se prepare ninguna 
solemnidad, porque deseo pasar este jubileo de 
acuerdo con la norma ordinaria de mi conducta 
de siempre: ocultarme y desaparecer es lo mío, 
que sólo Jesús se luzca». 

Ahora, casi tres meses después, el 26 de junio, 
ha llegado su dies nata/is, el día de su nacimien­
to, como lo celebraban los primeros cristianos, 
con los que Monseñor Escrivá de Balaguer man­
tenía, por encima de la distancia del tiempo, una 
cercanía de espíritu y de propósito. 

En el año 1934, en una página de Consideracio­
nes Espirituales, primera versión de Camino, se 
lee: «No tengas miedo a la muerte. -Acéptala, 
desde ahora, generosamente ... , cuando Dios quie­
ra .. ., como Dios quiera ... , donde Dios quiera. -No 
lo dudes: vendrá en el tiempo, en el lugar y del 
modo que más convenga ... , enviada por tu Padre­
Dios.- ¡Bienvenida sea nuestra hermana la muer­
te!» Había pedido al Señor irse sin dar la lata 
a los que estaban a su lado. El Señor ha escu­
chado su oración. Ha partido humildemente, si­
lenciosamente, como siempre había deseado vivir, 
«que sólo Jesús se luzca». Era la aspiración de 
Juan el Bautista: «Conviene que El crezca y que 
yo disminuya». Puede ser quizá difícil compren­
der este modo de entender la vida, pero es ésta 
la difícil sencillez del Evangelio. No es una inci­
tación a desertar del mundo, a volver la espalda 
a las preocupaciones humanas; sino a centrar la 
vida en la cosa más importante: hacerlo todo por 
amor de Dios al servicio de los hombres. 

En el año 1967, más de 40.000 personas escucha-

ron una homilía de Monseñor Escrivá de Balaguer 
con estas palabras que son como un resumen de 
la espiritualidad del Opus Dei: 

«No podemos ser como esquizofrénicos, si que­
remos ser cristianos: que hay una única vida, he­
cha de carne y espíritu, y ésa es la que tiene que 
ser -en el alma y en el cuerpo- santa y llena 
de Dios: a ese Dios invisible, lo encontramos en 
las cosas más visibles y materiales». Y continua­
ba: «En la línea del horizonte, hijos míos, parecen 
unirse el cielo y la tierra. Pero no, donde de 
verdad se juntan es en vuestros corazones, cuan­
do vivís santamente la vida ordinaria ... ». Porque 
«cuando un cristiano desempeña con amor lo más 
intrascendente de las acciones diarias, aquello re­
bosa de la trascendencia de Dios». 

Todo el apostolado de Monseñor Escrivá de Ba­
laguer, que él ha llamado una gran catequesis 
era poner al cristiano cara a cara con Cristo: 
«¡Siempre, Cristo que pasa! Cristo, que sigue pa­
sando por las calles y por las plazas del mundo, 
a través de sus discípulos, los cristianos». 

Testigo de la vida de Dios en medio del mundo. 
Un testigo amable, cordial, con una alegría con­
tagiosa, destacado cultivador de la Teología y del 
Derecho, pero todavía más experto conocedor del 
corazón humano y solícito pastor de almas. Con 
los brazos siempre abiertos, imitando a Cristo, 
para acoger a todos, con comprensión y afecto, 
sin discriminación alguna, sin prejuicios, ni ex­
clusiones de parte. 

Cuando un periodista del Time, le pidió cómo 
explicaba «el enorme éxito del Opus Dei», res­
pondió: «Cuando una empresa es sobrenatural, 
importan poco el éxito o el fracaso, tal como sue­
len entenderse de ordinario. Ya decía San Pablo 
a los cristianos de Corinto, que en la vida espi­
ritual lo que interesa no es el juicio de los demás, 
ni nuestro propio juicio, sino el de Dios». Y cuan­
do alguien insistía para garadecerle su enorme 
capacidad e hacer el bien, respondía sonriendo: 
«reza, para que yo sepa ser bueno y fiel». Era 
esta una de tantas manifestaciones de su cons­
tante empeño en no desear o buscar ningún tipo 
de recompensa o gloria humana». 

«Gracias, Dios mío, por el amor al Papa que 
has puesto en mi corazón», escribió en los pri­
meros años de su ministerio sacerdotal. 

Y repetía a menudo que ofrecía su vida por la 
Iglesia y por el Papa. 
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MONSENDR ESCRIVA DE BALAGUER. 
UN APOSTOL DE LA FAMILIA CRISTIANA 

H A muerto silenciosa e Ines­
peradamente en su resi­

dencia de Roma monsefior Jo­
semaría Escrivá de Balaguer, 
fundador del Opus Del, cuyo 
quicio fundamental e.s la santi­
dad eo la vida ordina.ria del 
mundo, en el trabajo y en la 
familia. 

Entre dos fechas de este si­
glo XX, tan agitado y con­
f u e o, pero también llleno de 
acontecimientoo que wbren el 
pecho a la esperanza-9 de ene­
ro de 1902 y 26 de junio de 
1975-. se cierran lM etapas 
de una vida cuya fecundidad 
cristiana ha dejado un reguero 
de luz y de amor eo millares 
de hombres y mujeres de nues­
tro tiempo. 

El Opus Del, que ha sido 
la obra a la que monseñor Es­
crívá de Balaguer dedicó lJo me­
jor de sus afanes sacerdotales, 
a la muerte de su fundador, 
a quien sus miembros han ve­
nerado como padre . se e:iotiende 
por los cinco continentes, rubar­
cando má.s de 80 pa·ses y con 
cerca de 60.000 socios. 

La historia de la Iglesia no 
podrá escribirse ya sin tener 
en cuoota la persona y la aso­
ciación fun<lada por monseñor 
Elscrivá de Balaguer, en un día 
ya lejano del 2 de oct u b r e 
de 1928. 

VOCACION UNIVERSAL 
A LA SANTIDAD 

El Concilio Vaticano 11 ha 
confirmado una de las Ideas 
má.s característica.s del funda­
dor del Opus Dei: "la. vocación 
unh·ersal a la santidad". 

Monseñor Josemaría Escri­
vá de Balaguer, en una época 
en que eDo era lns6liito en loa 
ambientes católicos, enseñó que 
todos e.stamos llamados a la 
plenitud d~ la vida cristiana 
y supo Infundir ese eepíriitu 
en todas lru; personas oon quie­
nes trataba: "Tienes o b 11 g a­
ción de santificarte. Tú tam­
bién. ¿Quién piensa que ésa 
es labor exclusiva de sacerdo­
tes y religiosos? A todos, sin 
excepclóo, dijo el Señor: "Sed 
perfectos, como mi Padre cele.s­
tial es perfecto." 

Fundado en esta p.er&pectiva 
teológica, im.pulsó el a.postola­
do laica! en la vida ordinaria, 
un llipostolado que arrancaba 
de la consagración bautismal 
-y no tanto de un mandato 
de la jerarqma-anrticipándose 
también en esto a~ Concilio, 
que considera el apostolado de 
los laicos como una vocación 
fundada en el bautismo y en 
la confirmación. 

El apostolado laica!, en Ja 
c o n c e p ción de 1 fundador del 
Opus Del, es el de esoo hom­
bres y mujeres corrientes que 

ejercen cúal'quier profesión u 
oficio, que trabajan como los 
demás y no se distinguen de 
ellos por ningún signo exterior. 
Viven con naturalidad su vida 
cristiana, y la irradian a tra­
vés de su testimonio y de su 
paJ.abra entre sus compafíerOfl 
de trabajo, entre sus amista­
des y en lo.s círculos h as t a 
donde Llega su influencia, co­
mo un fe,rmooto que renueva 
la masa, como el a.lrna que vi­
vifica el cuerpo. según la be­
lla metáfora que usa el Conci­
lio citando la Epístola a Dlog­
neto, uno de los documentos 
más primitivos del cristianis­
mo. 

LA SANTIDAD EN LA 
VIDA DE FAl\OLIA 

En su predicación sobre el 
matrimonio, monseñor E.scrivá 
de Balaguer empleó una Lrna­
gen, recogida en su famoso li­
bro "Camino", que fue inter­
pretada por algunos con uo 
sentido peyorativo: "El maitri­
monlo es para la cl'ase de tro­
pa y no paira el e.stado mayor 
de Crisoto." 

IDl propio monseñor Escrivá 
de ~alaguer, en una en-trevls­
ta al diario "Le Fígaro", del 
16 de mayo de 1966, explicaba 
cuál era su pensamiento en el 
punto· 28 de "Camino": 

"Le aconsejo leer el nfimero 
anterior de "Camino", donde Se 
dice que el matrimonio es una 
vocación divina. No era nada 
frecuente oír afirma.clones co­
mo ésa en los alrededores de 
1935. Sacar las consecuencias 
de las que usted habla es no 
entender mis palabras. Con esa 
metáfora quería recoger lo que 
ha enseñado siempre la Igle­
sia sobre la excelencia y el va­
lor sobrenatural del celibat@ 
a11ostólico. Y reoordar al mis­
mo tiempo a todos los cristi'a­
no que, en palabras de San Pa­
blo, deben sentirse "m i 1 i tes 
Christl", soldados de Cristo, 
miembros de ese pueblo de Ulos 
que realiza en la tierra una 
hwha divina de comprensión, 
de santidad y de paz. Hay en 
todo el mundo muchos miles 
de matrimonio .iue pertenecen 
al Opus Dei, o que viven según 
su espíritu, sabiendo que un 
soldado puede ser condecorado 
en la misma batalla en la que 
el gene1·aJ huyó vergonzosa­
mente." 

De acuerdo COI! la doctrina 
de la Iglesia, puso eiem,pre de 
relieve la ma•yor excel,encia de 
la virginidad y el c e 1 1 b a t o 
apostólico. Pero stelIIlp.re mani­
festó a la vez que el matrímo­
no es un ~amino de santidad, 
camino divino, grande, maravi­
lloso, y que él, como .sacerdo­
te, lo vendecfa con las dos ma­
nos: 

"Al pensar en los hogares 
cristianos me gusta imaginar­
los luminosos y alegres, como 
fue el de la Sagrada Familia." 

"El matrimonio no es para 
un cristiano una simple insti­
tución social, ni mucho menoe 
un remedio para las debilidades 
humanas: es una aut utlca vo­
cación sobrenatural. Sacramen­
to grande en Cristo y en la 
Ig·tesia dice San Pablo ( ... >. 
signo sagrado que s a n t l flca, 
acción de Jesús que invade el 
alma de los que se oasan y 
les in\'ita a seguirle, transfor­
mando toda la vida matrimo­
nial en un andar divino en la 
tierra." 

"Los casados están llamados 
a santificar su matrimonio y 
a santiflrarse en esa unión; co­
meterían por eso un grave error 
si edificara.n itu conducta espi­
ritual a espaldas y al margen 
dA su ho~r." 

Los padres d'e farn.il!a católl­
cos tenemoo que a.gradecer a 
monseñor Escrivá de Bailaguer 
y a sus hijo.s, en estos momen­
tos de revieión sl&temátlca-y 
ru:> .siempre prudente y fiel-, 
de !•as ensefianza.s de la Re~­
lación y del Magisterio de Ja 
Iglesia sobre el matrimonio, la 
educación de la crustldad, la pa­
ternidad re19¡poosable, sobre la 
indisolubilidad del vínculo. so­
bre la pre.moción d~ Ja muje.r ... 
la firmeza, la cl:aridad, la for­
taleza y la fi<ielridad con que 
han sabido exponer y difundir 
las verdades permainentes del 
Evangelio y la Iglesia, sobre la 
santidad matrimonial y la -mi­
sión de la mujer en el hogar y 
la sociedad. 

Me parecía obligado dar pú­
blicamente e.ste teetimonio de 
gr111titud al fundador del Opus 
Del, en mi coodicióo de presi­
dente de la Confedera-ción ca­
tólica Nacional de Pad·res de 
Familia y de Padres de Alum­
nOB, por e·sa luz que nos ha 
dado a los que, sin ninguna 
falsa modestia, nos considera­
mos miembros comun·es de 1 
Pueblo de Dios, y tenemos la 
esperanza y la confianza en 
que, al cumplir cristianamente 
nuestras obligacione.s familia­
res, podemos y debemos contri­
buir a la difusión de ese Reino 
de Cristo por el que trabajó, 
vivió y murió, el corazón tan 

sobrenatural y humano de m0n­
s e ñ o r Josemaría Escrivá de 
Balaguer, en una mañana dei 
verano roma.no, muy cerc·a da! 
Papa, al que ta.nito amó. 

Luis CORONEL 
DE PALMA 

Presidente de la Confede­
ración Católica Nacional de 

Padree de Familia. 
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El I O V EN 1 E R 

« Cattolico, Apostolico, Romano! Mi piace che 1u sia moho romano, e 
che abbia de5iderio di fare il tuo pellegrinaggio a Roma, 'videre Petrum' per 
vede.re Pie1ro • (C11mmino, S20). Queste parole, scritte e ripetute innume· 
revoll volte ai suoi figli spirituali interno agli inizi degli anni trenta, sano 
divenute C5p~sione saliente di vita in mons. Joscmarla Escrivi de BalagueT, 
Fondatorc e Presidente generale dell'Opus ~i, deceduto improvvisamente a 
Roma il 26 giugno scono. 

Altri tratteri ddla singolare e forte personalitl di questo sacerdote che di 
se stesso amava ripetC'te « sono un povero pcccatore che ama GesU Cristo ». 

Altri parlera cstes.amente della sua vasta dottrina, del 5uo poderoso con­
rributo alla vita e alla spiritualitl della Chiesa del nostro tempo. In questa 
sede preme peró ricordare la sua romaníd., il suo specialissimo amore a Roma 
ed al P~ra « Per me, dopo la Trinitl Beatissima e la Vergine nostn Madre, 
ndla ~erarchia dell'amore c'C i1 Papa•, ha lasciato scritto ( 1 ). « Ho avuto 
occasione di conoscere e trtttare Pio XII, Giovanni XXIII e Paolo VI . In tutti 

!ll (",,¡¡,,,,,., t(JH M<111sii.tror EuriiM tle &lotut'r, ARE." Milano, 111 «l., luslio 1'7}, 
11.-k• 

UN SACERDOTE ESPAÑOL "MUY 
ROMANO" 
por l'rancesco Angeliccbio 

ho scmprc trovato l'affctto Ji un p.Jrc » (2). •Non pmso dimcnticarc che 
C stato Pio XII ad approvare l'Opus Dei in tempi in oi1i qucsto cammino cli 
spiritualitl !!t!mhrava a piU di uno una 'crni•'. E nemmcno posso dimentkare 
che le prime parole dí affct10 e d'iocora~a1amcnto che mi furono rivoltt a 
Roma ncl 1946 furono quellc dcll'allora M:ons . !\4ontini. Ho .ochc impreuo 
rH!I mio cuorc il fascino della figura afíabile e paterna di Giovanni XXIII, 
come mi C apparso o~ni vol ta che cbbi c>cc11sicne di fargli visita » (3 ). Qucsto 
spicga il suo ardcntc desiderio di farc;i • romeo• pet vcdere Pietro e di sen-
1irsi « moho romano •, anche se 4ues1a itCCCntuuione di romanitl potev1 
suonue sgr1di1a o retorica alle orec;chie di alcuni troppo preoccupati delle abu­
sive e trionfalistiche interpretaziotti che ne ertno state date in ~rti ambienti 
civili cd ecclesiastici. 

Perché mons. Escrivl de Bal1guet tenne ad essere « moho romano a? 
Per quale ragione ha voluto con tutte le sue fone, come egli andava riprtendo 
ai suoi figli, « romanizzue .• )'Opera da lui fondata? Senza dubbio per avere 
egli stesso e pcr date alla nuova fonduione l'identico respiro che il Cristo ha 
voluta date alla sua Chieu e al suo Vicario inscdiandoli in Roma. Per il 
Fondatore dell'Opus Dei romanit.I C ad un tempo sinonimo di unhl e di 
universalit.I, C manifesrazíone di amare e di ubbidienza al Papa, vescovo di 
Roma, C espressione di docili1a e di servizio alla sede 1postolica, C desiderio 
di immersione nello spirito della prima cristianitl e della chieu dei martiri 
éhe a Roma hanno dato il maggior. contributo alla salvez:za e all'incrcmento 
della fedeftl alla Sposa di Cristo e al Primato di Pietro. 

Per mons. Escrivl de Balaguer nella fede cattoli<:a circa il Primato e la 
infallibilid. del Romano Pontefice riposa ]'edificio della Chiesa intera, contro 
la quale nulla possono le forze del demonio e della marte. Per questo, racco­
mandava il Padre ai suoi figli in un incon1ro del 1969, la confusione che a volte 
regna in alcuni ambienti non i:kve rattristarci, « ma al contrario spingcrci .el 
essere ogni giorno pfü fedeli, pe:r es.scre piU efficaci ; ad amare ogni volta di 
piil la OUesa e il suo Capo visíbile. Ubi P~mu. ibi Ecd~si4. ibi Dnu ... 
Prcgate molto pcr il Papa. Amatclo moho! Qu.ando voi siate vecxbi ed. io 
abbia gil dato canto a Dio, voi dittte ai vostri fntelli come il Padre amava 
il Papa con tutta la sua anima, con tutte le sue forze •. 

E pregava e faccva pregare tutti i giomi in tutti i ttntri dell'Opu.s Dei 
di Roma e di tutto il mondo - piU di due mila - « per la persona e le intcn­
zioni del Romano Pontefitt •. 

Nei primi tempi del suo trasferimento a Roma - correva l'anno 1946 -
quando risiedcva in un piccolo appartamento prospiciente la piaz:za Cittl Leo­
nin11 vicino a San Pietro, la preghiera del Fondatore dell'Opus Dei per il Papa 

(2) Jb/JMr, 32. 
(}) lbiJtM, <lb. 

Unido siempre a Roma 

Católico, Apostólico, ¡Romano! -Me gusta que 
seas muy romano. Y que tengas deseos de hacer 
tu "romería", 'videre Petrum', para ver a Pedro» 
(Camino, 520). Estas palabras, escritas y repeti­
das infinidad de veces a sus hijos espirituales, 
en los comienzos de los años treinta, se convir­
tieron en una expresión clave en la vida de Mon­
señor Josemaría Escrivá de Balaguer, Fundador 
y Presidente General del Opus Dei, fallecido ines­
peradamente en Roma el pasado 26 de junio. 

Algunos tratarán de la singular y recia persona­
lidad de este sacerdote, que solía decir de sí mis­
mo: «soy un pobre pecador que ama a Jesu­
cristo». 
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:.i prolracva fino a tarda not tc, in ginoo.:hio, prcsso una dc11c fíncstrc dalle 
yu¡1. ]i si potcvano scorgcrc le luci at:ccsc del rala;r.1.0 1rosioli<:o. Era un modo 
Ji ~~re rmcnr piU vicino al P11p:1 e di :.os1cncrnc il litvnru mcxliantc una 
ícrvorosa onuionc. 

(; li piaccva aml:i rc spesso - in ccrli pcriodi pcr mohi giorni consccutivi 
- ;11 Pi.rr.:1.a S. Pictro pcr n.'1.·irnrc il Cn.,lo e l'or;11.ionc «pro pontdicc •. Arri­
van<lo allc rarulc « cre<lo ln Chicsn una ~antn citttolica apostolica .. , soleva 
ripeterle pcr tre vohc di seguito come 1x:r mc..'t.litarlc e stamparle a fuoco nella 
mente e ncl cuorc anche dclle persone che lo 11CCOmpa¡.:navano 

All'C'.'>Cmpio della preghiera aggiunJ:cva yuelln dellc opere, perché sapeva 
troppo bcnc, e avcva inscgnaro pcr nnni, che «le opere sono amore, non i bci 
ragionamcnti •. E cosi fecc sorgere a Roma, ccntri internaúonali di studio desti­
nati rispet1 iva1nentc ali.a sezione maschile eJ olla sc-.r:ione femminile dell'Opus 
Dei. In quest i centri affluiscono soci di ogni p:irte Jcl mondo pcr compien: studi 
superiori nel le diverse disci pline sacn: e profane e soprattutto per 11tingere nel 
cuon: stesso della cattoliciti quello spi rito Ji unitl e di universalitl ecdesialc 
che potranno poi irradiare con efficacia ncl mondo intero una volta terminati 
i loro studi 

Parimenti prcsero avvio molte iniziative di c11ratten: format ivo, culturale, 
apostolko, ~se dircttamentc al scrvizio della dincesi di Roma e delle quali 
C Sla la gil offerta sufficiente documentazione in questa stessa rivista Ín quat· 
tro numcri consecutivi del 1971. Ricordercmo tra le piU rilevanti dal pu nto di 
vista sociale, pasrorale e apostolico: le duc rcsidenzc universilarie maschile 
(•ll'EUR) e fe mminile (ai Prati), il Centro internazionale della gioventU lavo­
ratricc (Elis), la Parrocchia di San Giovanni Ba11is1a al C.Olla1ino e il Centro 
Romano incontri sacerdotali (CRIS). Pur non disdegnando di promuoven: que­
ste iniziative, mons. Ecriva de Balaguer teneva a ribaditt che l'impcgno fonda­
mcnt.Ie e cantteristico dei soci dell'Opus Dei rimanc pur scmpn: quello della 
loro testimonianza e del loro impc:gno personale condotto « con cuott saccrdo­
talc e con mentaliti laicalc •· Nel corso di una intervis1a all'Osscrvatott della 
Domenia ncl maggio-giugno 1968, tencva • precisare che « i soci dell'Opus 
Dei non •gisrono in gruppo ma individualmente, con libcnl e ttsponsabilid. 
pcnonali . L'Opus Dei non C quindi un'organiua:áone ch1usa o che comunque 
raftttruppi i suoi soci pcr iwlarli dagli altri uomini. Le attivitl apostolichc col­
lcttive propric dell'Opus Dei - che sono le uniche che !'Opera dirige e dclle 
quali sí ttnde rcsponsabile - sono aperte a 9gni tipo di persona, scnza discri­
mi11.uiuoi di .11..:un ¡.¡l·ncre, né sociiale, né culrm;1\1:, né rdigio;il. E i soci, proprio 
perché dcvono santi ficarsi ne! mondo, collabora no scmpre con tune le persone 
con cui S<"lno in contatto attraverso il lavoro e la partccipazione alla vita civi­
ca • ( 4 ). « Ne11'01mbi to della vocazionc spcci fica, che li induce a dedicarsi libe-

¡.o / hfn•1.111.1 

Otros hablarán extensamente de su amplia doc­
trina, de su poderosa contribución a la vida y a 
la espiritualidad de la Iglesia en nuestro tiempo. 
En estas páginas es preciso recordar su romani­
dad, su especialísimo amor a Roma y al Papa. 
«Para mí, después de la Trinidad Santísima y de 
nuestra Madre la Virgen, en la jerarquía del 
amor, viene el Papa», ha dejado escrito. «He te­
nido ocasión de conocer y tratar a Pío XII , a 
Juan XXIII y a Paulo VI. En todos he encontra­
do siempre el cariño de un padre». «No puedo 
olvidar que fue S. S. Pío XII quien aprobó el Opus 
Dei, cuando este camino de espiritualidad pare­
cía a más de uno una herejía; como tampoco se 
me olvida que las primeras palabras de cariño y 
afecto que recibí en Roma, en 1946, me las dijo 
el entonces Mons. Montini. Tengo también muy 
grabado el encanto afable y paterno de Juan 
XXIII, todas las veces que tuve ocasión de visi­
tarle». Esto explica su ardiente deseo de hacerse 
«romero» para ver a Pedro y de ser «muy roma­
no», aunque ese hincapié en la romanidad podía 
sonar molesto o retórico en los oídos de algunos, 
demasiado preocupados por las interpretaciones 
abusivas y triunfalistas que se habían dado en 
ciertos ambientes civiles y eclesiásticos. 

¿Por qué quiso Mons. Escrivá de Balaguer ser 
«muy romano»? ¿Cuál ha sido la razón para que 
quisiera con todas sus fuerzas , como repetía a 
sus hijos, «romanizar la Obra que ha fundado»? 
Sin duda, para tener él mismo y para dar a la 
nueva fundación idéntico aire al que Cristo quiso 
dar a su Iglesia y a su Vicario estableciéndolo en 
Roma. Para el Fundador del Opus Dei, romani­
dad es sinónimo a la vez de unidad y de univer­
salidad, es manifestación de amor y de obediencia 
al Papa, obispo de Roma, es expresión de docili-

Mons. Escrivá de Balafutr con fa grnlt dtl quartitrt tiburtino 

ramente e rcsponsabi lmente alla ricerca della santil} e all'esercizio dell'aposto­
lato in mezzo al mondo, impegnandosi a incarnare una spiritualitl dcterminata 
e a riccverc, per tuna 11 vita, una formazione pcculiarc .. ('). 

t proprio questo carattett pcculiatt della vocaiione e dell 'impcgno pcrso· 
nalc dei soci che rende impossibile « contabilizzatt • il contributo di preghiera, 
di testimonianza, di coopcrazione alla vita della Chiesa che i soci dell'Opus 
Dei hanno dato e continuano a darc nclla di~si del Papa, e che nell'insieme 
supera ccrtamente di gran lunga il pur apprczzabile e gii quantificabile apporto 
delle opere apostoliche cui si e Jianzi accennato. 

Ne! corso della stessa inter\'ista, parlando del ruolo dei saccrdoti nei 
confronti dci laici mons. Escrivl da Balajtuer cosl si csprimeva: « mi pare che 
a noi saccrdo1i venga chiesta l'umihi di imparare a non esscre di moda •. Egli 
ha saputo esscre esemplarmente rocrente 3 questo criterio. In una Roma avida 
co~ Atrne ai rcmri di San P¡1olo di novi1i'i e di amhi7ioni, mons Ecriv?t dt-

(') 1hiJn1t. 61. 

dad y de servicio a la sede apostólica, es deseo de 
impregnarse en el espíritu de la primitiva cristian­
dad y de la Iglesia de los mártires que en Roma 
aportaron la mayor contribución a la salvación y 
al incremento de la fidelidad a la Esposa de Cris­
to y al Primado de Pedro. 

Amar cada vez más a la Iglesia y al Papa 

Para Mons. Escrivá de Balaguer, en la fe católica 
sobre el Primado y la infalibilidad del Romano 
Pontífice descansa el edificio de la Iglesia entera, 
contra la que no podrán nada los poderes del de­
monio y de la muerte. Por eso, recomendaba el 
Padre a sus hijos el año 1969, la confusión que a 
veces reina en algunos ambientes no debe entris­
tecernos, «Sino que nos debe animar a ser cada 
día más fieles, para ser más eficaces; a amar cada 
vez más a la Iglesia y a su Cabeza visible. Ubi 
Petrus, ibi Ecclesia, ibi Deus. Rezad mucho por 
el Papa. ¡Queredlo mucho! Cuando vosotros seáis 
viejos, y yo haya rendido cuentas a Dios, vosotros 
diréis a vuestros hermanos cómo el Padre amaba 
al Papa con toda su alma, con todas sus fuerzas» . 

Y rezaba y hacía rezar todos los días en todos 
los Centros del Opus Dei de Roma y del mundo 
entero -más de dos mil- «por la persona e in­
tenciones del Romano Pontífice». 

En los primeros tiempos de su llegada a Roma 
-corría el año 1946-, cuando vivía en un aparta­
mento pequeño que daba a la plaza Citta Leo­
nina, junto a San Pedro, la oración del Fundador 
del Opus Dei por el Papa se alargaba hasta muy 
entrada la noche, de rodillas, junto a las ventanas 
desde las que se podían ver encendidas las luces 
del palacio apostólico. Era un modo de estar to-

Balaguer ha voluta csscn: un pcfl'oOnaAAiu fuori Ji ogni Kiro, di QRni moda, di 
ogni notoricd. :f: riuscito evangclicamente a nascondersi per m::nt'anni di duro, 

~7~v':,ae ·.~d~~i~tS ::;~~º¡: s~~i~1•1ªco';:!°¡*,; ~~~~r: :~s~~o.P~;iv,!!C:: 
viso, • scnza due fastidio ad 1lcuno • come avcva chie~ to al Sijtnore che fosse 
la su1 dipartita dal mondo. 

Roma che ne custodiscc i rcsti mortali scpohi nella Cripta dell'Oratorio 
Ji Santa Maria della Pace in Viale Bruno Buozzi 75, prcsso la sede central.e 
dell'Opus Dei, pOO gloriarsi d i avcrc un liAlio di elc7.ione di piU in Ciclo, che 
continua a pn:gatt )>er il suo Vcscovo, per i suoi saccrdoti e pcr la missionc di 
guida e di fermento spiri tuale nel mondo. 

C,1ro Jo,, A.Jv.,o, 

SAc. FuNcEsco ANGELICCHto 

In occasione della crist ian1 dipe.nit1 di Mons. &crivi, i1 CardirWe 
Vicario 1vn1 invi1to 1 Don AIYlro del Portillo, dcU'Opus Dei, t. 
qucrllC Jctttt1 ; 

Roma , 27 giugno 197.5 

si4mo t11t1i ttdJolort1li per l'improvvisa morte Jel ve1iert1to FonJt1tore 
Jell'OPUS DEI, Mons. ]oumt1ria Escrivd Je &Uguer, 1Wven11tt1 ieri nelU S11t1 
st•11u Ji Uvoro. 

L. Diousi Ji Rom• Jeve mol/o • tanJi FonJ•tori Ji Istituti Reliiiosi 
Associaioni t •tlivit~ •pnstoliche che JaU'Urbe b.nno preso sviluppo. Mons. 
EcriÑ Je IMLiiun, pusonalitd J i un11 inesauribüe riccheu. spirilult, si 
•ui11111e • qausl• •111111ir.bik serie Ji uomi11i Ji Dio. 

Eili - clN .bit•v• • Roma Jal 1946 - ci tenev• ttd essere moho romano 
e h. incululo .; SMOÍ fit)i e fiil~, sparsi per ü mondo, q1usto Suo •more 
per Rom•, U Dioctsi Jd Pt1p.. D11 qUllSi J O anni, qui • Rom11 si sono /orm•IÍ, 
11ei rispetlivi CenJri Int"1faionali, 11omini e donne JeU'OP"s Dei di tulle le 
naioni. Fr• ili uomini, /11t1i pro/essionisti provenienti J• molti Pusi, piM Ji "" 
1'figli•io 1ono sJaJi 11vvi•ti .J s.cerdozio dallo stesso Fo,,Jatore Jell'As1ociaiont. 

Rom• áevt • Mons. Escri11d alfche lllcune imporl•nti opere di •postoúto, 
41 servitio Jirello áell• noslr• Diocesi. Come Vicario Genullle Jd St1nlo P.Jre, 
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davía más cerca del Papa y de continuar el traba­
jo con una oración ferviente. 

Le gustaba mucho -en algunas épocas du­
rante muchos días seguidos- acercarse hasta la 
Plaza de San Pedro para rezar el Credo y la ora­
ción «pro Pontífice». Al llegar a las palabras «creo 
en la Iglesia, una, santa, católica, apostólica», las 
repetía tres veces seguidas, como para meditar­
las y grabarlas a fuego en la cabeza y en el cora­
zón incluso de las personas que le acompañaban. 

Espíritu de unidad y de universalidad 

Al ejemplo de la oración unía el de las obras, 
porque sabía muy bien, y lo había enseñado a lo 
]argo de muchos años, que «obras son amores y 
no buenas razones». Y así, hizo que en Roma sur­
gieran centros internacionales de estudio, destina­
dos respectivamente a la Sección de varones y a 
la Sección de mujeres del Opus Dei. A estos cen­
tros acuden socios de todas las partes del mundo 
para realizar estudios superiores en diversas cien­
cias sagradas y profanas, y sobre todo para con 
seguir en el corazón mismo de la catolicidad el 
espíritu de unidad y de universalidad eclesial que 
después irradiarán con eficacia en el mundo en­
tero, una vez terminados sus estudios. 

Igualmente, se iniciaron muchas labores de ca­
rácter formativo, cultural, apostólico, puestas di­
rectamente al servicio de la diócesis de Roma, y 
de las que ya se ha dado abundante información 
en esta misma revista, en cuatro números conse­
cutivos del año 1971. Entre las más relevantes 
desde el punto de vista social, pastoral y apostó­
lico, recordaremos: dos residencias universita­
rias (masculina en el EUR y femenina en Prati), 
el Centro Internacional de la Juventud Obrera 

ricorJanda '4 figura del Fondaton· deU'<Jpu.r Dei, desidem rsprimere la mia 
gralitudint: pcr questo ufo Suo e Já 11101 fi1,l1, che h• porta/o un /cnnento Ji 
vita apostolica nci piU divn si ambienti del/• vit• romana. 

Unendomi al Jo/ore Jei suai figli , u sicuro Ja parte mia e anche Ja parle 
del Clero romano 111 pref,hiera ~r ;t Srm eterno riposn, nclla f,loria del Suo 
Signore. 

Mi creáa, con sensi di intima partecipdzione al do/ore Ji tutti i membri 
Jell'Opus Dei, 

Suo Jev.,,,o 

Al Reverendo 
Don Alvaro Del Portillo 
Vialc Bruno Buozzi, 73 
Roma 

CAao. Uoo Po1.Ern 
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(ELIS), la Parroquia de San Juan Bautista al 
Collatino y el Centro Romano Incontri Sacerdo­
tali (CRIS). Sin dejar de promover estas labores, 
Monseñor Escrivá de Balaguer insistía en que la 
labor fundamental y característica de los socios 
del Opus Dei es siempre la de su testimonio y la 
de su esfuerzo personal realizados «con alma sa­
cerdotal y mentalidad laical». En una entrevista 
concedida a L'Osservatore della Domenica, en 
mayo-junio de 1968, precisaba que «los socios del 
Opus Dei no actúan en grupo, sino individual­
mente, con libertad y responsabilidad personales. 
No es por eso el Opus Dei una organización ce.­
rrada, o que de algún modo reúna a sus socios 
para aislarlos de los demás hombres. Las labores 
corporativas, que son las únicas que dirige la 
Obra, están abiertas a todo tipo de personas, sin 
discriminación de ninguna clase: ni social, ni cul­
tural, ni religiosa. Y los socios, precisamente por­
que deben santificarse en el mundo, colaboran 
siempre con todas las personas, con las que están 
en relación por su trabajo y por su participación 
en la vida cívica». «Dentro de la llamada universal 
a la santidad, el socio del Opus Dei recibe ade­
más una llamada especial, para dedicarse libre y 
responsablemente, a buscar la santidad y hacer 
apostolado en medio del mundo, comprometién­
dose a vivir un espíritu específico y a recibir, a 
lo largo de toda su vida, una formación peculiar». 

Aprender a no estar de moda 

Precisamente este carácter peculiar de la voca­
ción y del esfuerzo personal de los socios es lo 
que hace imposible contabilizar la aportación 
de- la oración, del testimonio, de la colaboración 
a la vida de la Iglesia que los socios del Opus Dei 
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han dado y siguen dando en la diócesis del Papa, 
y que, al mismo tiempo, supera enormemente la 
apreciable y cualificada aportación de las obras 
apostólicas antes mencionadas. 

En la misma entrevista, hablando del papel del 
sacerdote en sus relaciones con los seglares, Mon­
señor Escrivá de Balaguer decía: «me parece que 
a los sacerdotes se nos pide la humildad de apren­
der a no estar de moda». El supo ser ejemplar­
mente coherente con este criterio. En una Roma 
ávida de novedades y de ambiciones, como Ate­
nas en tiempos de San Pablo, Mons. Escrivá de 
Balaguer ha querido ser una persona fuera de 
todo partidismo, de toda moda, de toda notorie­
dad. Ha conseguido esconderse evangélicamente 
durante treinta años de duro, insomne y sacrifi­
cado servicio a Dios, a la Iglesia y a la Obra que 
la Providencia le había confiado. Ha muerto en 
silencio, como en silencio vivió, inesperadamente, 
sin dar la lata a nadie, como había pedido al 
Señor que fuese su marcha de este mundo. 

Roma, que guarda sus restos mortales sepul­
tados en la Cripta del Oratorio de Santa María 
de la Paz, en Viale Bruno Buozzi, 75, en la sede 
central del Opus Dei, puede gloriarse de tener 
en el Cielo un hijo excepcional más, que sigue 
rezando por su Obispo, por sus sacerdotes y por 
su papel de guía y de fermento espiritual en el 
mundo. 

Francesco Angelicchio 

En este mismo número de la Rivista Diocesana 
di Roma apareció publicada la carta que el Car­
denal Ugo Poletti, Vicario de la diócesis de Roma, 
dirigió a D. Alvaro del Portillo, Secretario General 
del Opus Dei, uniéndose al dolor de todos los 
socios del Opus Dei por el fallecimiento de su 
Fundador y primer Presidente General. Aparece 
reproducida a continuación: 

Querido D. Alvaro: 
Todos sentimos un gran dolor por la inespe­

rada muerte del venerado Fundador del Opus 
Dei, Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer, ocu­
rrida ayer en su habitación de trabajo. 

La Diócesis de Roma debe mucho a tantos Fun­
dadores de Institutos Religiosos, Asociaciones y 
actividades apostólicas que se han desarrollado 
en la Urbe. Mons. Escrivá de Balaguer, persona­
lidad de una inagotable riqueza espiritual, se 
suma a esta admirable serie de hombres de Dios. 

El -que vivía en Roma desde 1946- se pre­
ciaba de ser muy romano y ha inculcado a sus 
hijos e hijas, repartidos por el mundo, este amor 
suyo a Roma, la Diócesis del Papa. Desde hace 
casi treinta años, aquí en Roma se han formado, 
en sus respectivos Centros Internacionales, hom­
bres y mujeres del Opus Dei de todas las naciones. 
Entre los varones, todos profesionales provenien­
tes de muchos países, más de un millar han sido 
llevados al sacerdocio por el Fundador de la Aso­
ciaciórt. 

Roma debe a Mons. Escrivá de Balaguer tam­
bien algunas importantes obras de apostolado, 
al servicio directo de nuestra Diócesis. Como Vi­
cario General del Santo Padre, al recordar la 
figura del Fundador del Opus Dei, deseo expresar 
mi agradecimiento por el celo suyo y el de sus 
hijos, que ha sido un fermento de vida apostólica 
en los más variados ambientes de la vida romana. 

Uniéndome al dolor de sus hijos, aseguro de 
mi parte y de parte del Clero romano la ora­
ción por su eterno descanso, en la gloria de 
Su Señor. 

Con mis sentimientos de íntima participación 
en el dolor de todos los socios del Opus Dei, 
considéreme su devotísimo. 

CURSILLOS DE CRISTIANDAD. Madrid, septiembre de 1975 

hora dificil 
Cursillos, 

En una 
para los 

unos años antes, la grave audacia de revantar una bandera 
de renovaciór: de espiritualidad y de apostolado laical: la de 
los Cursillos de Cristiandad. Y aquel afán mío y de mis cola­
boradores de devolver un dinamismo activo a ros seQlares, 
había desatado en torno a mi persona una do'orosa tem­

pestad. 

En aquella noche oscura me encontré en Roma con Mon· 
señor Escrivá. El C:iá '.ogo con él era siempre fácil y cordial. 
Nos habíamos conocido mucho antes en Madrid, cuando es· 
taban casi humeantes aún ios rescoldos de absurdas quemas 
de conventos, y se resp¡raban aires de furioso anticlerica­
lismo. Enionces ambos éramos jóvenes sacerdotes, llenos de 
ilusión, en medio de un ambiente aparentemente, al menos, 
hostil. El trabajaba entre jóvenes estudiantes, en un modesto 
piso con rótulo de "Academia". Allí le visitaba algunas veces. 
Y allí, en torno a un Sa:zrarlo, echaba sus brotes primerizos 
el Opus Dei. Por mi parte, consagraba yo mi recién estrenado 
sacerdocio a la naciente Acción Cató!ica. Y una corriente 
sincera de amiEtad humana y sacerc:otal nos unía. 

En el encuentro a que me refiero ahora, los tiempos ha· 
bían cambiado y nuestras responsabitidades eran mucho ma­
yores. Pero el diálogo jovial y lleno de cariño brotó como 
antaño, y, como siempre, derivó fácilmente a la intimidad de 
nuestro sacerdocio. 

un corazón abierto 
El espíritu que se derrama en el mundo a través de un 

sacerdote fiel y entrerado, es semílla de vida que encierra 
fecundidades insospechadas. Y cuando el sacerdote muere, 
se produce en el pueblo cristiano un vacío que trasciende el 
círculo familiar y afectivo, para convertirse en sentimiento 
eclesial. Muchos experimentan entonces fa sensación de que 
aquel sacerdote era "algo suyo", con mayor intensidad de 
ia que hubieran ima~ir.ado. 

Estos pensamientos, que comparií recientemente con mís 

sacerdotes y con fa íe¡i i;- resía de una parroquia rural, al 
despedir con dolor y esperanza a su anciano párroco que 
moría con ra 'PªZ de los e!e i;:: i~os en el corazón y en los 
labios, ha vue'. to a brotar en mí con inusitado vigor ante la 
muerte de Monseñor José María Escrivá de Balaguer. 

¿Qu!én podrá medir ta irradiación de este co1azón sat:er· 
dotal, granc!e, intrépido y ~eneroso, que bruscamente dejó 
de latir al recibir fa primGra !!amada de su Padre y Señor? 
Acostumbrados a medir el dinaml!?mo del Espíritu con los 
pobres inst•umentos del cálculo humano, nos equivocamos 
constantemente. Tengo la seguridad de que, por encima de 
su obra tan~ible -sus palabras, sus escritos, sus activida­
des de fundador y maestro de nuevos caminos para el laicado 
caló'ico-, la fecundidad de su corazón sacerdotal, abierto 
a todos los problemas de !a Iglesia y a todas las inquietudes 
de tos hombres, ha lles-ado a la inlimidad de muchos cora­
zones, y ha sacutiir;o muchas conciencias. Porque él lenia 
el don de carar en lo hondo. Y seguirá haciéndolo. 

A lo !argo de mi vida, no han sido frecuentes !os contactos 
con Monseñor Escrivá. Pero dejaron huella. Evocar alguno 
de estos momentos es poner al descubierto un girón de 
mi propia alma y de fa suya. 

Quiero recordar ahora una conversación que tuvimos, en 
fecha imprecisa, hacia 1957. El residía en Roma y era ya 
padre de la gran famHia del Opus Del. Yo había "cometido", 

No tuve que contarle áetalles de las penas que me afligían . 
No lo necesitaba Monseñor E!Scrivá. El penetraba los cora· 
zones por el camino de la intuición, aunque ciertamente 
sabía escuchar cuando era necesario. Pero pronto llegaba al 
fondo. No problematlzaba ni discutía. Veía rápidamente los 
problemas, y no admitía perder tiempo en estériles ramenta­
ciones. Todo el tiempo era necesario para trabajar lealmente, 
asumiendo la responsabilidad personal y con la mirada puesta 
en Dios. Monseñor Escrivá proyectaba la reciedumbre de su 
fe, como los viejos profetas, sobre los acontecimientos hu­
manos, y remontaba serenamente el vuero a las regiones se­

renas de ra paz in\erlor . 

Recuerdo que sus palabras, breves y certeras, me recon­
fortaron mucho en una hora ciertamente difícil para los Cur­
sillos de Cristiandad. Y recuerdo también la insistencia con 
que recalcaba, dándome la sensación de que volcaba en mí 
su propia alma: amor a !os que no nos comprenden, oración 
por los que juzgan sin querer enterarse, atención a !a voz 
de la Iglesia y no a los rumores ele la calle, corazón limpio 
de amarguras y resenUmientos. 

De este modo providencial e imprevisto aquei hombre de 
Dios, como no dudo en llamar'o, influyó para arentar una 
empresa que no era su empresa, y volcó calidad y compren­
sión sobre un método de espiritualidad y apostolado laical 
que iba por caminos distintos de los suyos. Sólo Dios sabe 
en qué medida pudo contribuir a despejar los caminos de 

la Providencia. 

Algún otro hombre providencial encontré en las horas os­
curas de los Cursillos ele Cristiandad. Pero hoy es grato para 
mí rendir este modesto tribulo de gratitud y admiración al 
buen espíritu de un gran sacerdote, tan conocido y admi­
rado por otros muchos conceptos. 

JUAN HERVAS 

Obispo de Ciudad Real, Consi"iarlo Nacional 
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Opus Dei founder dies 
THE founder and president-general of Opus Del. Monslgnor Josemaria 

Escriva de Balaguer. has died in Rome. 

Monsignor Escriva de 
Balaguer was born in Bar­
bastro, Spain, in 1902. 

He was a doctor in law of 
Madrid University anda doc­
tor in theology of the 
Lanteran Pontifical Universi­
ty, Rome. 

He was also a doctor 
honoris causa, in philosophy 
and letters of the University 
of Saragossa. 

After bcing ordained in 
1925, he bcgan his work as a 
priest in country parishes and 
later in the poorer districts of 
Madrid and among univcrsity 
students. 

He was superior of 
Saragossa Seminary and 
taught philosophy and 
professional ethics at the 
Madrid School of Journalism, 

and Roman Law in Madrid 
and Saragossa. 

He was sometime consultor 
to the Congregation for 
Catholic Education and to the 
Pontifical Commission for the 
interpretation of the Code of 
Canon Law. 

Monsignor Escriva de 
Balaguer was an honorary 
prela.te to the Pope and 
Chancellor of the Univcrsity 
of Navarre and the University 
of Piura, Peru. 

He was- also a membcr of 
the Pontifical Roman 
Academy of Thcology. 

On Octobcr 2, 1928, three 
years after bccoming a priest, 
Monsignor Escriva de 
Balaguer foundcd Opus Dei, 
while residing in Madrid. 

Ever since then his life was 
completely identificd with the 

history and development of 
that Association. Since 1946 
he lived in Rome, as 
president-general of Opus 
Dei. 

Among his published 
works, as well as various 
historical and legal studies, 
are thrce books on spirituality 
which have bcen translatcd 
into many languages: The 
Way, Holy Rosary, and a 
book of homilies entitled 
Christ is Passing By. 

Assisted by Fathers 
Gehringer and John Flader, 
chaplains at Warrane 
College, Father John Masso, 
Counscllor of Opus Dei in 
Australia, cclebratcd a Re­
quiem Mass for Monsignor 
Escriva Iast Thursday at Our 
Lady of the Rosary Church, 
Kensington. 

Monsignor ESCRIVA 
de BALAGUER 

He told the 300 people at 
the Mass that the message of 
Monsignor Escriva had been 
proved valid - that a primary 
task of the Christian is his 
work in the world . 

The _Apostolic Delegate, 
Archbishop Gino Paro, was 
also present at the Mass. 

l'ALLECE EL 
l'UNDADOR DEL 
OPUS DEI 

Mons. Josemaría Escrivá de 
Balaguer, Fundador y Presidente 
General del Opus Dei, falleció 
en Roma el pasado mes de ju­
nio, a la edad de 73 años . 

y Piura (Perú). y miembro de la 
Pontificia Academia Romana de 
Teología. 

El 2 de octubre de 1928, tres 
años después de su ordenación 
sacerdotal. fundó el Opus Dei. 
Desde entonces su vida ha es­
tado completamente identifica­
da con la historia y el desarrollo 
de esa Asociación. Desde 1946 
vivió en Roma, como Presidente 
General del Opus Dei. 

Mons. Escrivá de Balaguer ha­
bía nacido en Barbastro (Espa­
ña), en 1902. Se doctoró en De­
recho en la Universidad de Ma­
drid y en Teología en la Ponti­
ficia Universidad Lateranense 
(Roma). También recibió el Doc­
torado ·honoris causa• en Filo­
sofía y Letras en la Universidad 
de Zaragoza. 

Después de ordenarse sacer­
dote en 1925, comenzó su labor 
pastoral en parroquias rurales y, 
más tarde, en los barrios pobres 
de Madrid y entre- los estudian­
tes universitarios. Fue Superior 
del Seminario de Zaragoza, y en­
señó Filosofía y Etica Profesio­
nal en la Escuela de Periodismo 
de Madrid, y Derecho Romano 
en Madrid y Zaragoza. Ha sido 
también Consultor de la Sagrada 
Congregación para la Educación 
Católica y de la Pontificia Comi­
sión para la interpretación autén­
tica del Código de Derecho Ca­
nónico. 

Mons. Escrivá de Balaguer fue 
Prelado Doméstico de Su Santi­
dad y Gran Canciller de las Uni­
versidades de Navarra (España) 

Entre las obras que se han pu­
blicado hasta ahora, destacan 
-además de varios estudios 
históricos y jurídicos- tres li­
bros de espiritualidad que han 
sido traducidos a muchos idio­
mas: Camino, Santo Rosario y 
un volumen de homilías titulado 
Es Cristo que pasa. 

El pasado jueves se celebró 
una solemne Misa de funeral por 
su alma en la Iglesia de Nues­
tra Señora del Rosario (Ken­
sington). Ofició la ceremonia Fa­
ther John Masso, Consiliario del 
Opus Dei en Australia, que, en 
su homilía, destacó la validez 
del mensaje de Mons. Escrivá 
de Balaguer: la vida ordinaria 
como eje de la santificación de 
los cristianos. Estuvo presente 
en el acto Mons. Gino Paro, De­
legado Apostólico en Australia. 

MONS. ESCRIVA DE BALAGUER: 
LOS CAMINOS DIVINOS DE LA 
TIERRA 
por el Cardenal Sergio Pignedoli, 
Presidente del Secretariado para los no 
cristianos 

IL VELTRO. Roma, septiembre de 1975 

MONS. ESCRIVÁ DE BALAGUER 

UN' ESEMPLARITA SPIRITUALE 

28 mano 197': migliai1 e mlgliaia di pt:none di ogni parte del mondo, di 
ogni eta, f'1l%U e ccto, si univano con amorc filia1e a mons. Joscmarla Escriví de 
Ba1aguer per ce1ebramc il giubilco uccrdota1e: cinquana anni di sac:ttdozio di Wlll 

grande anima sacttdota1e, cinquanta anni di lavoro im:cssantc, di scminagionc in­
swx:abile e di imprcuionante feconditl. Solo Dio allora upev1 che quclla data 
sarcbbc stata l'ultiml rommemorazione dell'ordinazionc del Foodatorc dcll'Opus 
Dei. Pochc ~ttimane dopo, il 26 giugno ICOrso, il suo cuorc innamorato appassio­
natamente di Dio, della Ollcsa, del Pipa e dclle anime, ccssava di battere. La mi­
sericordia del Signorc chiamav• il suo savo nella dimen della SU• pace. 

Pee una singolare provvidenza, lo 1COrso 28 marzo coincideva con il Venerdl 
Santo, il giomo in cui GcsU Cristo consumO il suo sacrificio sul Calvario. Fclicc 
coincidenza, che dava riulto al scnso del sacerdozio, sacramento volu10 da Cristo 
pcr applicare i frutti della Redenzione. Una coincidenza che avrebbc f1vorito il 
dcsiderio del Fondatore ddl'Opus Dei: .. Dcsidcro trascorrcre questo mio giubilco 
d'accordo con quclla che da scmprc C la mia norma abituale di rondotta: il mio 

compito C n.ucondermi e ICOmparirc, perché risplcnda soltanto GcsU "· 
1 mezzi di romunicazione socia1e di tuno il mondo, anche quelli che spcsso 

non ricscono a rogliere la mcr•vigliosa luce che risplcnde da1le rea.Id cristiane, han. 
no diffuso la notizia della mortc di mons. Etcrivil de Ba1aguer, informando con 
~e rispeuo e amm.iruionc sulla figura di qucsto sacerdote cscmplarc, fonda· 
torc di una As.sociazione a cui appartcngono 60.000 saccrdoti e laici di 80 nazi<> 

na.lid ed autore di ronosciutissimc opere di spiritualiti (tea le quali C11,,,mino, 
S11n10 Rn111rio, CoUoqui, t Ge1ii. che /hfUll), ncllc quali troVano costante nutri· 

mento pcr la loro vita cristiana milioni di persone. 
Alcuni giornali si sono soffermati su un singolare dato smistiro - le 121 

edizioni di Cunmino, tradcmo orama.i in 31 lingue, ron due milioni e mczzo di cscm­
plari - che dimostra fino 1 c¡ua1 punto la domina e l'ucctica cristi1111, cosl 
come scaturiscono da1 cuorc ardentc di un santo sacerdote dircttore d'mime, pos-

28 de marzo de 1975: miles y miles de personas 
de todo el mundo, de todas las edades, razas y 
condiciones sociales, se unían con amor filial 
a Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer para 
celebrar su jubileo sacerdotal: cincuenta años 
de sacerdocio de un alma profundamente sacer­
dotal, cincuenta años de trabajo incesante, de 
siembra incansable y de impresionante fecun­
didad. Sólo Dios sabía entonces que aquella fe­
cha sería la última conmemoración -en vida- de 
la ordenación del Fundador del Opus Dei. Pocas 
semanas después, el 26 de junio pasado, su co­
razón apasionadamente enamorado de Dios, de la 
Iglesia, del Papa y de las almas, dejaba de latir. 
La misericordia del Señor llamaba a su siervo a 
la morada de su paz. 

Por una singular providencia, el pasado 28 de 
marzo coincidía con el Viernes Santo, día en el 
que Jesucristo consumó su sacrificio sobre el 
Calvario. Feliz coincidencia, que hacía resaltar el 
sentido del sacerdocio, sacramento querido por 
Cristo para aplicar los frutos de la Redención. 
Una coincidencia que favoreció el deseo del Fun­
dador del Opus Dei: «Deseo pasar este jubileo 
de acuerdo con la norma ordinaria de mi con­
ducta de siempre: ocultarme y desaparecer es lo 
mío, que sólo Jesús se luzca». 

Los medios de comunicación social de todo el 
mundo, incluso los que a menudo no son capaces 
de percibir la maravillosa luz que resplandece en 
las realidades cristianas, han difundido la noticia 
de la muerte de Mons. Escrivá de Balaguer, in­
formando con general respeto y admiración sobre 
la figura de este sacerdote ejemplar, Fundador 
de una Asociación a la que pertenecen 60.000 per­
sonas -entre laicos y sacerdotes- de 80 nacio­
nalidades y autor de conocidísimas obras de espi­
ritualidad (entre ellas Camino, Santo Rosario, 
Conversaciones, Es Cristo que pasa), en las que 
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sano svcgliare, sor~ere e guidare qudla sete di amicizi1 con Dio pttse:nte sem­
prc nd1'intimo di ogni vit1 umana, mche se vissuta in qucsti nostri tempi csnt· 
terizuti dalla eccessiv1 frctt1 e dalle costanti tentazioni secolaristiche. Altrc pub­
blicazioni hanno inv~ piuttosto mes.so in risal to il fltto non meno singolue, for­
se unico ncll1 stori1 dell1 Oi.ies., che mons. Escrivá de Bllt.guer non solo e st1to 
un pioniere della spiritualitl hicale cd un prccursorc in moltcplici aspctti dottri­
nali del C.Oncilio Vaticino JI, m1 nei suoi 47 anni di dirczione dcll'Opus Dei 
h1 form1to 1CCUrat11nente e chi1mato al s.ccrdozio ministeriale drca un mig.liaio 
di profcssionisti (avvOC1ti, mcdici, ingcgncri, giornalisti, ca:.), che oggi cscrcitano 
picn.mcnte il loro ministcro in moltissime dioccsi, con esemplare fcdcltl al M• 
gistcro ettlcsilstico. 

Riflettendo su qucste e su tinte altrc stupcnde rWtl della vita santa e fccon­
dai di qucsto sacerdote che non volcva si pt.rl.assc di lui, che non voleVI « far chias­
so .. , penso sil assai difficile - aocbc se se ne scrivcranno molti - compendiare 
in un unico saino bios;rafico l'immcn111 riccbc:zza della sua pcrsonalitl umana e 
soprannaturale. PcrcKI chicdo scusa non soltanto ai suoi figli dcll'Opus Dei, ma 
a tutti (daito che mons. Escrivá de Balagucr 1pparticnc ormai alla storia cd al te­
soro di tutta La Otlcsa). se terno di abbozzare qui alcunc brevi note su qualche 
aspctto dci IUOi insegnamcnti, a mo' di modesto ricordo di un grande ~torc 
dcllaOtlcsa. 

Ancorato nella filluiooe divina 

Nato a Barbastro (Spagna) ncl 1902, mons. Escrivá de Balaguer compl gli studi 
di giurisprudcnia a Saragozz1, ove concluse pure gli studi sacerdotali e riccvette l 'or­
dinazione il 28 marzo 192,. lniziO il suo minist~ in parrocchie rurali e nei quar­
titti poveri di Madrid, e il 2 ottobre 1928, festa dci santi Angcli Custod.i, vide pcr 
la prima vol ta qucllo che il Signorc da tempo gli ispirava, e nacquc !'Opus Dei. 
Nacque - Eg.li diceVI - scnza alcun ~ umano: non c'cra altro in qucl u­
ccrdote che gruia di Dio, giovincna e buon umorc. Da qucl 2 ottobrc la vita di 
mons. Escrivá de Balaguer si identifica pienamcnte con La vna dell'Opus Dei, al 
punto che e difficile tentare un disrorso su! fondatorc (che d'altrondc dctcs1ava 
ogni tentativo apologetico o cocomiastico) scnza parlare di qucs1a assoc:iazionc. Fu­
rooo anni di lavoro fccondo e di lleta dcdizionc, non disgiunti dalla soffucnza, 
dall 'incomprens.ionc, dalla calunnil, dai disagi di ogni genere e dai tune quclle pro­
ve - non ultima la « contradd.izionc dci buoni • , come egli pazientemcnte diccv1 
di coloro che cosl crcdono di « rcodr:rc osscquio a Dio• {Gv, 16,2) - con cui il 
Signott: ama sigillare le $- opere. L'Opera, strcttl attorno al suo fondaton:, si 
estcndcva npidamcnte, con la grazia di Dio, in tanti pacsi dei vari conrincnti. La 
Santa Scdt: riconosccva ufficialmcnte qucl travaglio: « L'Opus Dei, come ven ope­
ra di Dio, supcrate non pochc né piccole contraddirioni, anche da parte dci buoni, 

ctt:bbe e si consolida •. Pur tra difficoltl e opposizioni incrcdibili, il buon umorc 

millones de personas encuentran constante ali­
mento para su vida cristiana. 

Algunos periódicos han destacado especialmente 
un singular dato estadístico: las 121 ediciones de 
Camino, actualmente traducido a 31 idiomas, con 
dos millones y medio de ejemplares, que demues­
tra hasta qué punto la doctrina y la ascética cris­
tianas, tal corno brotan del corazón ardiente de un 
santo sacerdote director de almas, pueden des­
pertar, sostener y guiar, esa sed de amistad con 
Dios, siempre presente en lo más íntimo de toda 
vida humana, incluso en esta época nuestra carac­
terizada por la excesiva prisa y por las constantes 
tensiones secularizantes. Otras publicaciones han 
puesto en cambio de relieve el hecho no menos 
singular, quizá único en la historia de la Iglesia, 
de que Mons. Escrivá de Balaguer no sólo ha 
sido un pionero de la santidad laica! y un pre­
cursor, en muchos aspectos, de la doctrina del 
Concilio Vaticano II, sino que en sus 47 años de 
dirección del Opus Dei ha formado cuidadosa­
mente y llamado al sacerdocio ministerial a casi 
un millar de profesionales (abogados, médicos, 
ingenieros, periodistas, etc.), que hoy ejercen 
plenamente su ministerio en muchísimas diócesis, 
con ejemplar fidelidad al Magisterio Eclesiástico. 

Reflexionando sobre estas y tantas otras esplén­
didas realidades de la vida santa y fecunda de 
este sacerdote que no quería que se hablase de 
él, que no quería hacer ruido, pienso que es 
bastante difícil compendiar en una breve sem­
blanza biográfica -aunque es seguro que se es­
cribirán muchas- la inmensa riqueza de su per­
sonalidad humana y sobrenatural. Por eso ruego 
que se me disculpe -no solamente a sus hijos 
del Opus Dei, sino a todos, porque Mons. Escrivá 
de Balaguer pertenece ya a la historia y al tesoro 
de toda la Iglesia- si intento esbozar aquí unas 
breves notas sobre algunos aspectos de sus ense-

accattivante e contagioso di mons. Escrivá de Balaguer non vennc mai meno. Al­
l'origine di tanla SCltnitl c'en qucl profondo scntimento ddla filiazionc divina che 
e il fondamen10 dello spirito dcll'Opus Dei: • Signorc, tu hai fauo in modo che 
io comprcndessi che avcrc la Croce e trovare La fclicitl, la gioia. 11 motivo - lo 
vedo con chiarezza scmprc maggiott: - e qucsto: averc la Croce vuol ditt: idcn­
tificani con Cristo, essett: noi stessi Crisio, e quindi essere figli di Dio·•· 

• La gioia - soleva ditt: - ha radici in forma di crocc •. Per lui, le difficol­
tl, le soffere.nze e le stcssc lacrime crano l'amabile Croce di Cristo, da portare con 
decoro, erano scgni di prcdilczione paterna di Dio, occasionc di dialogo con la 
Trinitl Bcatissima, incontro vivo con GcsU pazicnte, « visitazioni • che lasciano 
scmprc qualcosa di Suo, qualcosa di divino. Cosl il dolorc non turbaVI La sua pa­
ce profonda e si scioglieva in gioia, mentrc le labbra pronunciavano qucll'omnia 
ín bonum tante volte proposto aocbc a coloro che lo scguivano o lo avvicinavano 
carichi del fardcllo delle loro afflizioni: « Tutto coopera al bcnc per coloro che 
1.mano Dio .. (Rom, 8, 22). 

La vita del fondatott: dcll'Opus Dei non faceva che csprimuc picnamcnte que-
110 stilc: prcgare, amare, lavonrc, sorriderc. Era una vita scmplice e normale, pfü 
somigliante ag.li anni nascosti di GcsU a Naz.attt, con Maria e Giuscppc - la tri­
nit4 della tem1, amaVI dirc, riechcggiando antiche e pie tradizioni -, che ai trc 

anni di vita pubblica. Ma en una vita di lavoro inccssan1e, spctthio csemplarc di 
quclla spiritualitl del Lavoro di cui fu infaticabile maestro e apostolo. 

Proclamare hl novitil del Vangelo 

Maqui cntriamo nel nocciolo dello spirito dell'Opus Dei. « L'Open - ricor­
dava il suo fondatore - e una novit~. antica come il Vangclo, che tt:nde possibile 
1 pcnone di ogni stato e condiz.ione, smz.a distinz.ione di rana, di n.azionalitl , di 
lingu•, l'incontro con GesU Cristo nel bel meno dclle facccnde quotidiane •· E 
aggiungeva: • Per amatt: e scrvirc Dio non e necessario fare cose stranc. Cristo 
chicdc a tutti g.li uomini, scnza cccczionc, di essere perfetti come e pcrfctto il Pa­
dre suo nei cieli. Per la maggior parte degli uomini la santitl consiste ncl santifi­
care il proprio lavoro, ncl santificarsi ncl lavoro e ocl san1ificarc gli altri pcr mcz. 
zo del Lavoro, tt:alizzando cosl l'inconuo ron Dio lungo La stnd. della propri1 
vita•· 

In qucsto scnso, i soci dell'Opus Dei non fanno altro che riproporre a IC stes­
si e agli altri il valore di qucll'antica e vitale presenu che si pone non in opposizione 
al mondo, ma ncl mondo. E oel mondo il cristiano convinto ci ata senza com­

plessi e scnza infingimcnti. Non dcve penetrilTe - come spcsso si sente dirc - do. 
ve gil 1i trova pcr diritto proprio, perché il crcdcnte non e, nt puO esscrc, nemmc­
no psicologicamcnte, estranco al mondo, perché ne e picnamcnte cittadino, al parí 
di ogni altro. 

Per qucsto, • ogni lavoro umano oncsto, sia intellcttuale che manuale - sono 

ñanzas, a modo de modesto recuerdo de un gran 
servidor de la Iglesia. 

Anclado en la filiación divina 

Mons. Escrivá de Balaguer nació en Barbastro 
(España), en 1902. Al mismo tiempo que termi­
naba la carrera de Derecho, hizo los estudios 
sacerdotales y recibió la ordenación el 28 de mar­
zo de 1925. Comenzó su ministerio en parroquias 
rurales y en los barrios pobres de Madrid. El 2 de 
octubre de 1928, fiesta de los Santos Angeles 
Custodios, vio por vez primera lo que el Señor le 
inspiraba desde hacía tiempo, y nació el Opus 
Dei. Nació -como él decía- sin ningún medio 
humano: aquel sacerdote sólo tenía gracia de 
Dios, juventud y buen humor. Desde aquel 2 de 
octubre, la vida de Mons. Escrivá de Balaguer se 
identifica plenamente con la vida del Opus Dei, 
hasta el punto de que es difícil referirse al Fun­
dador (que por lo demás detestaba cualquier in­
tento apologético o encomiástico) sin hablar de 
esta Asociación. Fueron años de trabajo fecundo 
y de dedicación alegre, no exentos de sufrimiento, 
de incomprensión, de calumnias, de dificultades 
de todo tipo, de todas aquellas pruebas -y no 
es la más pequeña la contradicción de los bue­
nos, como él pacientemente llamaba la de aque­
llos que así creían rendir obsequio a Dios 
(lo. 16,2)- con las que el Señor quiere sellar 
sus obras. La Obra, muy unida a su Fundador, se 
extendía rápidamente, con la gracia de Dios, por 
muchos países de varios continentes. La Santa Se­
de la reconocía oficialmente: «el Opus Dei como 
verdadera obra de Dios, superadas no pocas ni 
pequeñas contradicciones, también de parte de 
los buenos, creció y se consolidó». Aun entre di­
ficultades y oposiciones increíbles, no desapare­
ció nunca el buen humor cautivador y contagioso 

parole di mons. EscriVlli de Balaguer - de\·e csscre realinato da\ cristiano con la 
massima pcrfczionc possibile : vale a dire con pcrfczionc umana (compctenu pro­
fessionale) e con perfczione cristiana (pcr amore dcll.1 volonta di Dio e al scrvizio 
degli uomini). Infaui, svoho in 4ueS10 modo, que\ lavoro umano, anche qu1ndo 
puO sembrare umile e insignifictnte, con1ribuiscc a ordinarc in swso cristiano le 
realti temporali - manifestando la loro dimensione divina - e viene assunto e 
incorporaw all'opcr• mirabile della: Creazionc e dc\11 Redenzionc del mondo. In tal 
modo il lavoro viene cleva10 all'ordine dclh gruía e si santifica: diventa opera di 

Dio, operatio Dti, opu1 Dei•· 
I n tante occasioni, in tanti incontri, ne! dialogo 1ffet1uoso e puerno con mi­

gliaia e migliaia di anime che si commuovcvano al pcnsicro di trovare GesU pre­
sente, come a Nazaret, nel loro [¡¡voro quolidiano, ncll'apparentc monotonia dell'or­
dinario, il nocciolo dcll'inscgnamento del fonc!Jtore dell'Opus Dei e qucs10, cosl co­
me risuonO in una dclle sue tame omelie ormai forno.se: •Non ci puO e.~scre un1 
doppia vita, non possiamo csscrc come degli schizofrenici, ~ \'Ogliamo ~re cri­
stiani: vi e una sola vi1a, fana Ji came e di spirim, ed e qucsta che deve eucrc 
- ncll'anima e nd corpo - Siin1a e piena di Dio: questo Dio invisibile lo trovia­
mo nelle cose piU visibili e ma1eriali. Non vi C :i.ltra sira.Ja, figli miei: o sappiamo 
trovare il Signorc nclla nosua vita ordinaria, o non lo trovercmo mai. Per questo 
vi posso dire che la nostra epoca ha bisop:no di rcstituire alh ma1cri1 e alle situa­
zioni che scmbrano piU comuni. il loro nobile senso originario, meuerle al scrvizio 
del Rcgno di Dio, spiritualizzarle, facendonc mcuo e occasione del nostro incontro 
continuo con GesU Cristo. Vi assicuro, figli miei, che quando un cristiano com­

pie ron amorc le auivitl quotidiane meno uasccndenti, in cssc trabocca la trasccn· 
denza di Dio. Pcr qucsto vi ho ripc1uco, con oslinau insistenza, che la vocazione 

cristiana consiste ncl trasformare in endccasilltbi la prosa quotidiana. 11 ciclo e 
la cerra, figli miei, scmbra che si uniscano laggiU, sulla linea dell'orizzonte ... E 
invece no, e nei nostri cuori che si fondono davvcro, quando vivcte santamente 

la vita ordinaria ... •. 

La santiti: vocazionc per tutll 

Qucsto modo di agire rende Cristo presente quasi "' occuílo, eppure ron mi­
rabile e penetrante eHicacia, pcr meuo dell'es1scenza libera e pcrsonale dci suoi di 
scepoli, nclla loro vita di ogni ~iorno, nclla loro \•ita • eroicamentc comunc •. ~ 
in qucs10 senso che mons. Escrivá de Bal1guer ricord1va tamo spcsso che ogni cri­
stiano dcvc csserc alttr Chmtus. ipu Chriuus presente tra gli uomini. La romu­
ne vita cristiana - lavoro che C orazione e orazione che C lavoro - si trasform11. 

tutta in apostolato. 
Siamo cosl ricondoui al f11torc spccifico della vocazionc laicale e sccolare, che 

C al tempo stcsso il fondamento della condizione di cristiani: il Battesimo. La di 
gniti baucsimale e il fondamento pcr cui il popolo di Dio e di diriuo configurato 

de Mons. Escrivá de Balaguer. En la raíz de tan­
ta serenidad estaba este profundo sentido de la 
filiación divina que es el fundamento del espíritu 
del Opus Dei: «Tú has hecho, Señor, que yo en­
tendiera que tener la Cruz es encontrar la felici­
dad, la alegría y la razón -lo veo con más cla­
ridad que nunca- es ésta: tener la Cruz es iden­
tificarse con Cristo, es ser Cristo, y, por eso, ser 
hijo de Dios». 

«La alegría -solía decir- tiene sus raíces en 
forma de cruz.» Para él, las dificultades, los sufri­
mientos y las mismas lágrimas eran la amable 
Cruz de Cristo, que hay que llevar con garbo; 
eran señales de la paterna predilección de Dios, 
ocasión de diálogo con la Trinidad Beatísima, en­
cuento vivo con Jesús paciente, visitas aue 
dejan siempre algo Suyo, algo divino. De este 
modo el dolor no turbaba la profundidad de su 
paz y se resolvía en alegría, mientras sus labios 
pronunciaban aquel omnia in bonum propuesto 
también muchas veces a los que le seguían o se le 
acercaban cargados con el peso de sus afliccio­
nes: «Todo coopera al bien de los que aman a 
Dios» (Rorn. 8,28) . 

La vida del Fundador del Opus Dei expresaba 
plenamente ese estilo: rezar, amar, trabajar, son­
reír. Era una vida sencilla y normal, más pare­
cida a los años ocultos de Jesús en Nazaret, junto 
a María y José -la trinidad de la tierra, como 
le gustaba decir, haciéndose eco de antiguas y pia­
dosas tradiciones-, que a los tres años de vida 
pública. Pero era una vida de trabajo incesante, 
espejo ejemplar de esa espiritualidad del trabajo 
de la que fue infatigable maestro y apóstol. 

Proclamar la novedad del Evangelio 

Pero aquí entrarnos en la médula del espíritu 
del Opus Dei. La Obra -recordaba su Fundador-

«es una novedad, antigua corno el Evangelio, que 
hace asequible a personas de toda clase y con­
dición -sin discriminación de raza, de nación, 
de lengua- el dulce encuentro con Jesucristo en 
los quehaceres de cada día». Y añadía: «Para 
amar a Dios y servirle, no es necesario hacer 
cosas raras. A todos los hombres sin excepción, 
Dios les pide que sean perfectos corno su Padre 
celestial es perfecto (Mat. 5,48). Para la gran ma­
yoría de los hombres, ser santo supone santificar 
el propio trabajo, santificarse en su trabajo, y 
santificar a los demás con el trabajo, y encon­
trar así a Dios en el camino de sus vidas». 

En este sentido, los socios del Opus Dei no 
hacen sino volver a presentar, a sí mismos y a los 
demás hombres, el valor de esa antigua y vital pre­
sencia, que se sitúa en oposición al mundo, es­
tando sin embargo dentro del mundo. El verda­
dero cristiano está en el mundo sin complejos y 
sin ficciones. No tiene que penetrar -como a 
veces se dice- donde ya se encuentra por dere­
cho propio; el creyente no es ni puede ser -ni 
siquiera psicológicamente- alguien extraño al 
mundo; es plenamente ciudadano del mundo, 
corno cualquier otro hombre. 

Por eso, «todo trabajo humano honesto, inte­
lectual o manual, debe ser realizado por el cris­
tiano con la mayor perfección posible: con per­
fección humana (competencia profesional) y con 
perfección cristiana (por amor a la voluntad de 
Dios y en servicio de los hombres) . Porque hecho 
así, ese trabajo humano, por humilde e insignifi­
cante que parezca la tarea, contribuye a ordenar 
cristianamente las realidades temporales -a ma­
nifestar su dimensión divina- y es asumido e in­
tegrado en la obra prodigiosa de la Creación y de 
la Redención del mundo: se eleva así el trabajo 
al orden de la gracia, se santifica, se convierte en 
obra de Dios, operatio Dei, opus Dei». 
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come apo1tolico, • inviato •, d~, per continuatt nd la storia - aotto la guida 
dd1a Gerarchi1 - l'unia miuiooc di Cristo. 

Vista a partire dai sacrtme:nti dcll'inizilZionc, la Olicu - arism1úca e istitu­
zionale allo stCS50 tempo - ~ conccpita ncll'inse¡n1111CD.tO di mom. Escrid de Ba-
1.a¡uer come una comunid spontancamente vitale, che crttec e si 1vilupp1 in se­
no 11 mondo, grazie alla peraon.Je rcsponsabili tl apostolica di tutti i battez:uti, im­
pegnati nello scoprirc • i cammini divini della terr1 •· Sucbbc cosa 1bcrrante, per 
i comuni cristiani, concepirc la loro vocaz.ione come un • abbarbicarsi a una socio­
logi1 ccclesiutica, in una spccie di "mondo" a parte, che si spacci1 pcr l'111tica­
mcra del ciclo, mcntrc il mondo comunc va per la sua stnda. La donrin1 del cri­
stianesimo, la vita della grui1, puscrebbcro sfionndo solamente l'agítato procedc­
re della stori1 umana, scnu entrare in contatto con esso •· 

Viene cosl lffermato il primito ddl'niltll!'nza cri1ti1111 ed ccclcsi.Je. 1!. 11 dife­
sa dcll'importanu primaria e fondamentlle di dO che mons. Escrid de B1laguer 
chiama • spontaneiti 1postolica della persona•, ddl1 libera e rcsponsabile inizi1-
tiva del cristiano, in unione fedcle 11 Magistero ecclesiastico. L'importan2:1 decisi­
va compete• alla pcnona, all'Wone dello Spirito ndle anime, al rispetto della di· 
gniti e della li.bcrti che nascono dalla filiazione divina del cristiano •. 

Amore per t. libem. 

Ma qucsta domina del primato della persona e della su.a spontaneitl aposto­
lica m111Cherebbe di forza di penuuione se non fosse sostenutl cost1ntemcnte, co­
me in contrappunto, d1 una trama di fondo: l'1more all1 libcrti person1le. 

« Sono un grande amico della libcrti. Lo spirito dell 'Opus Dei, che da piU di 

trcntacinque anni cerco di vivere e di insegnare - aono parole del 1963 -, mi ha 
fatto comprendcre e amare la libertl pcrsonale. Quando Dio nostro Signore conce­
de agli uomíni 11 sua grni1, qu1ndo li chi1ma con vocaz.ionc spccifica, ~ come se 
tendcssc loro la mano; mano paterna, pien1 di fortezu., ma soprattuuo di 1more, 

~ cgli ci cerca uno ad uno, come figli e figlie, e conosce la noma fragiliti. 11 
Signore attende da noi lo sfon.o di prendere 11 mano che ci por-ge: ci chiede que­
seo sfon.o come riconoscimento della nostra libertl ». Dio, che ci eleva 11 rango di 
cooperatori della sua opera di salvez:za, « ha voluto corrcrc il rischio della nostra 
liberti ... Come potrcmo noi non rispettatt a nostra volta la libcrti degli altri? 11 

cristiano dcve difcndcre tutti i bcni che la digniti della persona porta con sC. • Ne 
esiste uno che bi.sogna scmpre riccrcare in modo puticolare: la libcrti pcrsonale. 
Solo quando si difcndc 11 libcrtl individuale degli altri, pur csigendo la corrispon­
dente rcspons1bilitl personale, e ponibile difenderc oncstamente e cristianamente 
la propria libertl ». E aggiungcva:. •Non ai confl alla dignitl dcgli uomini preten­
den: di stabilire delle Ycritl usolute in materie ove ~ giocoforu che ognuno con­
sideri le cose da! suo puntO di vista, secondo i propri pcculiari intcressi, preferenzc 

En muchas ocasiones y reuniones, en un diálogo 
afectuoso y paterno, millares y millares de per­
sonas se conmovían al pensar que encontraban a 
Jesús, como en Nazaret, en su trabajo diario, en 
la aparente monotonía de lo ordinario: ése es el 
núcleo de la enseñanza del Fundador del Opus 
Dei. Así resuena en una de sus muchas homilías, 
ya tan famosas: «No puede haber una doble 
vida, que no podemos ser como esquizofrénicos, 
si queremos ser cristianos: que hay una única 
vida, hecha de carne y espíritu, y ésa es la que 
tiene que ser -en el alma y en el cuerpo-,- santa 
y llena de Dios: a ese Dios invisible, lo encon­
tramos en las cosas más visibles y materiales. 

No hay otro camino, hijos míos: o sabemos 
encontrar en nuestra vida ordinaria al Señor, o 
no lo encontraremos nunca. Por eso puedo deci­
ros que necesita nuestra época devolver -a la 
materia y a las situaciones que parecen más vul­
gares- su noble y original sentido, ponerlas al 
servicio del Reino de Dios, espiritualizadas, ha­
ciendb de ellas medio y ocasión de nuestro en­
cuentro continuo con Jesucristo. 

( ... ) Os aseguro, hijos míos, que cuando un 
cristiano desempeña con amor lo más intrascen­
dente de las acciones diarias, aquello rebosa de la 
trascendencia de Dios. Por eso os he repetido, 
con un repetido martilleo, que la vocación cris­
tiana consiste en hacer endecasílabos de la prosa 
de cada día. En la línea del horizonte, hijos míos, 
parecen unirse el cielo y la tierra. Pero no, don­
de de verdad se juntan es en vuestros corazones, 
cuando vivís santamente la vida ordinaria .. . ». 

La santidad: vocación para todos 

Este modo de actuar hace que Cristo esté pre­
sente quasi in occulto y, sin embargo, con admi-

rabie y penetrante eficacia, a través de la exis­
tencia libre y personal de sus discípulos en la 
vida de cada día, en esa vida del heroísmo de lo 
ordinario. Precisamente en este sentido Monse­
ñor Escrivá de Balaguer recordaba con frecuen­
cia que cada cristiano debe ser alter Christus, 
ipse Christus -otro Cristo, el mismo Cristo-, 
presente entre los hombres. La vida cristiana or­
dinaria -trabajo que es oración y oración que 
es trabajo- se transforma toda ella en aposto­
lado. 

Llegamos así al factor específico de la vocación 
laica} y secular, que es, al mismo tiempo, el fun­
damento del carácter de cristiano: el Bautismo. 
La dignidad bautismal es el fundamento en el 
que el pueblo de Dios se configura como apostó­
lico, es decir, enviado para continuar en la his­
toria -con la guía de la Jerarquía- la única mi­
sión de Cristo. 

Partiendo de los sacramentos de la m1c1ac1ón 
cristiana, la Iglesia -carismática e institucional 
a la vez, es concebida en la enseñanza de Monse­
ñor Escrivá de Balaguer como una comunidad 
espontáneamente vital: crece y se desarrolla en 
el mundo gracias a la personal responsabilidad 
apostólica de todos los bautizados, comprometi­
dos en descubrir los caminos divinos de la tie­
rra. Para los cristianos corrientes sería aberrante 
entender su vocación como un «incrustarse en 
una sociología eclesiástica, en una especie de mun­
do segregado, que se presenta a sí mismo como 
la antesala del cielo, mientras el mundo común 
recorre su propio camino. La doctrina del Cristia­
nismo, la vida de la gracia, pasarían, pues, como 
rozando el ajetreado avanzar de la historia hu­
mana, pero sin encontrarse con él». 

De este modo se afirma la primacía de la exis­
tencia cristiana y eclesial. Es la defensa de la 

culturah cd csperienu pcrson1li. Ove si pretendcssc imporre dogmi in qucstioni 
temporali, si finircbbc, incvitabilmcn1e, pcr farc violenu alle coscienu degli alui 
e pcr non rispettare il prossimo. Ri1en¡o che un cristiano debba unire 11 pusione 
umana per il progresso civile e sociale alla consapcvolez:za dci limiti ddle proprie 
opinioni, rispettando quindi le opinioni altrui e amando il lcgittimo pluralismo. au 
non SI vivcre cosl, non ha apito fino in fondo il mcuaggio cristiano. Dio, crean­
doci, ha eccetta10 il rischio e l'avventura della nostra libertl ». 

D'altronde, cd e questa t. COll piU importante, «la radice del rispetto della 
libcnl sta ncll'amore. Se altri hanno un modo di pensare diverso dal mio, puO es­
scrc questa uo1 ragione pcr considcrarli miei ncmici? Un attcggiamento del genere 
puO C$SC1'e motivato solt1.11to dall'cgoismo e dalla miopia intellettuale di chi ritienc 
che oon ci siano altri valori all'infuori ddla poliúca e ddle imprcse temporali. M1 
il cristiano u che non ~ cosl, perché ogni pcnona ha un prczzo infinito e un desti­
no eterno in Dio: Cristo e morto per ognuno di noi ». 

Nell'Opera, poiché l'amore alla libcrtl ~ un fauo sincero e non un enunci110 
tcorico, si tratta di amare anche la nccessaria conscgucnza della libcrd1, e ci~ il 
pluralismo .• Nell'Opus Dei - scrive il suo fondatore - ü pl1mdilmo e vol#IO 

e am•lo, non sanpliccmente tollerato e meno che mai osccggiato. Uniti spirituale e 
varied nclle cose tcmporali sono pcrfenamente compatibili Ja dove non regna il f1-
n1ti1mo e l'intolleunza; Ji, soprattutto, dove si vive di fcde e si sa che noi uomi­
ni siamo uni ti non da eventuali legami di simpatia o di in1cressc, m1 dall'azione 
di WlO Slesso Spiri10, che d rende fratdli di Cristo e ci conduce verso Dio Padre •· 

L'Opcra, dunque, non teme il pluralismo, malo approva e lo difcnde: «~una 
manifcstaz1onc di buono spirito, che ttndc palesc la legiuima liberta di ciucuno •. 

Alla luce di qucst1 domina di liberti, si comprendono rñcglio e ci commuo­
vono intimamente alcunc parole che moru. Escrivá de Balaguer ha tante volee ripc­
IUto davanti a persone di ogni paesc e di ogni ceto: 1ono un 1aurdote che non par­
l• d'a/tro che di Dio. Ben lungi da! suggerire una son• di asscnteismo dall'impegno 
terreno o l'indiffereru:a nei confronti delle re1lti temporali, quelle parole era­
no l'impegno preciso di mantenere, con rigore e fcdehl, d proprio pollo di sa­
cerdote, e cosl inscgnarc agli altri come vivere santamenle la vita ordinaria .J loro 
po1to di l•iá, in mczzo 11le rcaltl 1errenc, che cssi devono amare come luogo abi­
tuale del loro incontro con Cris10. 

In tal modo, con anima e parole uccrdotali, diffondeva dappertutto - pur ani­
mando una viva COICienza del sacerdozio comune dei baue:uati - una men11liti 
ncttamente 1pcr1a alle rcsponsabilitl del laicato, tale da condurre i fcddi a tre conclu­
sioni: •Ad csscre - diceva - sufficicntemcnte ones1i da addouarsi personalmen­

te il peso delle proprie rcsponsabilid: ad essere sufficientemente cristiani da rispet­
tare i fratelli nella fcck che propongono, nelle m11erie opinabili, soluzioni divcrse 
da quelle che sostiene ciascuno di noi; e ad csscre sufficientemente cattolici da non 
scrvirsi della Chiesa, nostra Madre, immischiandola in p1migiancrie umane •· 

11 gnnde •more che mons. Escrivá de Balaguer nucriva perla Chiesa, lo por­
llva 1 detestare ogni forma di deteriore clericalismo. Aveva scritto: «Lo spirito 
ddl'Opera e qudlo dei suoi soci e questo: scrvire la Chies1 e tutti gli uomini, sen-

importancia primaria y fundamental de lo que 
Mons. Escrivá de Balaguer llama espontaneidad 
apostólica de la persona, de la libre y responsa­
ble iniciativa del cristiano, fielmente unido al Ma­
gisterio de la Iglesia. La importancia decisiva 
corresponde «a la persona, a la acción del Espí­
ritu en las almas, al respeto de la dignidad y de 
la libertad que provienen de la filiación divina 
del cristiano». 

Amor a la libertad 

Pero esta doctrina de la primacía de la persona 
y de su espontaneidad apostólica carecería de 
fuerza de persuasión si no estuviese constante­
mente apoyada, como en contrapunto, por un 
duro telón de fondo: el amor a la libertad. 

«Soy muy amigo de la libertad, y precisamente 
por eso quiero tanto esa virtud cristiana ( ... ). El 
espíritu del Opus Dei, que he procurado practicar 
y enseñar desde hace más de treinta y cinco años, 
me ha hecho comprender y amar la libertad per­
sonal. Cuando Dios Nuestro Señor concede a los 
hombres su gracia, cuando les llama con una 
vocación específica, es como si les tendiera una 
mano, una mano paterna llena de fortaleza, re­
pleta sobre todo de amor, porque nos busca uno 
a uno, como a hijas e hijos suyos, y porque conoce 
nuestra debilidad. Espera el Señor que hagamos 
el esfuerzo de coger su mano, esa mano que El 
nos acerca: Dios nos pide un esfuerzo, prueba de 
nuestra libertad». Dios que nos coloca en el rango 
de cooperadores de su obra, «ha querido correr 
el riesgo de nuestra libertad». ¿Cómo podríamos 
nosotros dejar de defender la libertad de los de­
más? El cristiano debe defender todos los bienes 
que lleva consigo la dignidad de la persona. «Y 
existe un bien que deberá siempre buscar espe-

u servini della Chicsa. A me piacc che il canolico porti Cristo non ne! 1ilolo ma 
ndla condona, e offra una tcstimonianza rcale di vita cristiana». A tal fine prega­
va il Signore che dcssc scmpre ai suoi figli, l.aici e saccrdoti, tmtm• •1'tll!'ntic11,,,entll!' 
111cerdota/e e ment•litJ pienamente l11icJe 

Una vita offerta per la Chies. e per 11 Papa 

Da quasi uent'anni dimonva 1 Roma, perché volev1 che, al pari della Chies1, 
l'Opcra fossc ro,,,ana e perché lui stcsso si scntiva romano. Gioiv1 nell'assoporare 
qucsta parola - romano - perché lo spingcva ad amare di piU 1enero amore il 
Papa, il dolce Crilto m le"•• come sovente ripcteva con le parole di santa Cateri­
na da Siena. « lo venero con tutte le mie forze - scr1vcva pochi anni f1 - 11 
Roma di Pietro e di Paolo, bagn1ta dal sangue dei martiri, centro di irradíaz.ionc 
di tanti propagatori, per tutte le vie del mondo, della parola salvífica di Cris10. Es­
scrc romano non significa alcun panioolarismo, bcrul autentico ccumenismo; e muo­
ve il dcsiderio di dilatare il cuore, di 1prirlo a 1uui con lo slancio rcdentore di 
Cristo, che cerca tutti, che accoglie mui, perché Lui pcr primo ha amato 1uui ». 

Soffriva ne! suo spirito le sofferenze della Chics• e ne godcva le gioie. Scn­
tiva profonda pena per l'attuale sbandamento di tinte anime e per questo pregava 
e lavorava, giorno per giorno, con zclo rinnovato, e chicdcv1 preghiere. Tendeva 
la mano «come un povcrcilo di Dio, implorando l'clcmos1n1 dcll'orlZione •. Ricor­
d1v1 inccss.an1emente che qucs10 1empo di tormenta, in cui il demonio ancora una 
voha vaglia come il grano la Oi.iesa di Cristo (cfr. Le, 22, 31), e tempo di preghic­
ta e di riparazione, perché quinto piU impcrversa !'insidia e l'infedeltl, canto piU e 
necessario cercare l'intimiti con Dio nell'orazione e nella peniteru:a. 

Ma la fcde non gli permetteva 11 tristez:u e meno ancora lo scoraggiamento. 
Offriva le sue sofferenzc e tulla la sua vita per la Chiesa e per il Papa e conri­
nuava a l1vor1re contento - scminatore di pace e di gioi1 -, pieno di ottimismo, 

infondcndo in1omo a sé sirurez:u e conforto. • Qualunque COSI 1KC1da - scrive­
va - Cristo non abbandonerl la sua Spos1. La Oi.icsa trionfante C gil con Luí, al­
la dcstra del Padre, e di li ci chiamano quei nostri Íratelli cristiani che glorifica­
no Dio per questa reahl che noi vcdiamo ancora nclla chiara pcnombra della fc­
de: la Chicsa Una, Santa, Canolic1, Apostolica •. 

Amava chi1m&re l'1postolato dell'Opera •una grande carcchcsi d'amore e di 
scrvizio alla Oiicsa e al Papa• e volcva che l'apostolato della dotuina foue « pas­
sione dominanle • pcr i soci dell'Opus Dei. E lui per primo h1 vissu10, in cin­
quant'anni di saccrdozio, quesea passione instancabilmeme, o forse nonostante tan­
ta stanchczu.. 

FttCiem tuam, Domine, quaero (ps 26, 8). Signore, dcsidero il 1uo volto. Era 
qucsto ormai i1 sospiro di un'anima tanto affinata dall'intimid divina, dalia« schia­
vitU d'amorc •, dall'umile servizio di tanti anni, che pos.si1mo esscre ben certi che 
avcva raggiunto quella identificazione con Cristo che poncva come meta ai suoi 

cialmente: el de la libertad personal. Sólo si se 
defiende la libertad individual de los demás con 
la correspondiente personal responsabilidad, po­
drá, con honradez humana y cristiana, defender 
de la misma manera la suya». Mons. Escrivá de 
Balaguer añadía: «No va de acuerdo con la dig­
nidad de los hombres el intentar fijar unas ver­
dades absolutas, en cuestiones donde por fuerza 
cada uno ha de contemplar las cosas desde su 
punto de vista, según sus intereses particulares, 
sus preferencias culturales y su propia experien­
cia peculiar. Pretender imponer dogmas en lo 
temporal conduce, inevitablemente, a forzar las 
conciencias de los demás, a no respetar al próji­
mo. Pienso que un cristiano ha de hacer compa­
tible la pasión humana por el progreso cívico y 
social con la conciencia de la limitación de las 
propias opiniones, respetando, por consiguiente, 
las opiniones de los demás y amando el legítimo 
pluralismo. Quien no sepa vivir así, no ha llegado 
al fondo del mensaje cristiano. Dios, al crearnos, 
ha corrido el riesgo y la aventura de nuestra 
libertad». 

Por otro lado -y esto es lo más importante­
«la raíz del respeto a la libertad está en el amor. 
Si otras personas piensan de manera distinta a 
como pienso yo, ¿es eso una razón para conside­
rarlas como enemigas? El único motivo puede 
ser el egoísmo, o la limitación intdectual de quie­
nes piensan que no hay más valor que la política 
y las empresas temporales. Pero un cristiano sabe 
que no es así, porque cada persona tiene un pre­
cio infinito, y un destino eterno en Dios: por cada 
una de ellas ha muerto Jesucristo». 

En el Opus Dei el amor a la libertad es un he­
cho y no un mero enunciado teórico: por eso se 
ama la necesaria consecuencia de la libertad, el 
pluralismo. «En el Opus Dei -escribe su Funda­
dor- el pluralismo es querido y amado, no sen-
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figli. Questo anclito C ora esaudito. 11 Cristo tanto amato e desiderato ha ac· 
coito il suo servo alla contemplazione eterna del suo Volto. 

11 suo passaggio alla vita eterna ha domandato ai suoi figli dell'Opus Dei, e 
a tutti noi suoi amici, il grave sacrificio del distacco, pcr questo tempo terreno di 
attesa. Sono scmpre attuali le parole di San Gcrolamo, in morte di persona ama­
tissima: «Non rattristiamoci di avcrla perduta, ma ringraziamo Dio di averla avu­
ta, anzi di averla ancora, perché in Dio tutte le cose vivono, e chi ritorna al Si­
gnore ritorna a far parte della famiglia •· 

Noi ci sentiamo, con mons. Escrivá de Balaguer, in famiglia, piU in famiglia 
di quando egli era in vita. E per qucsta ragionc che, quando gli amici ddl'Opus 
Dei mi hanno chicsto di scriverc qualcosa su di lui, mi C venuto spontanco accet­
tarc il loro invito, anche se conosccvo assai poco dei dati della sua vita e delle 
sue attivid e mi trovavo, per conscguenza, nella nccessita di chicderli a loro 
pcr potcr cosl approfondire il suo iter sacerdota1e, le sue tappe di viaggio spiri­
ruale, le mete da lui raggiunte o sperate. Ma avevo chiara la coscienza di conosccr­
lo da scmprc e di amarlo da sempre, da quando cioC lo avcvo incon1rato, prima 
degli anni cinquanta. Che impona se, dopo quell'incontro, non lo vidi mohe vol­
te e lo vidi solo per circostanze occasionali? Egli era gia nella mia anima: come 
autentico saccrdoie: uomo che « vede » e che aiuta gli altri a « vedere •. E scm­
pre con cuorc giovane, come se la strada che ponava a Dio fossc scmpre all 'inizio 
sotto la luce dell'alba. 

PcrciO, io lo sento vicino come uno di famiglia. Mt vengono alla memoria le 
parole di S. Giovanni Crisostomo pcr la morte di un amico carissimo: «Ti amam­
mo e ti perdcmmo. Tu non sci pfü dove eri, ma sei dovunque noi siamo ». 

CARO. SERGIO PIGNEDOLI 
Prnidcntc del Scgretariato pcr i non Criniani 

cillamente tolerado y en modo alguno dificulta­
do. ( .. . ) Unidad espiritual y variedad en las cosas 
temporales son compatibles cuando no reina el 
fanatismo y la intolerancia, y, sobre todo, cuando 
se vive de fe y se sabe que los hombres estamos 
unidos nor por meros lazos de simpatía o de in­
terés, sino por la acción de un mismo Espíritu, 
que haciéndonos hermanos de Cristo nos con­
duce hacia Dios Padre». 

La Obra, por tanto, no teme el pluralismo, sino 
que lo aprueba y lo defiende: «es una manifes­
tación de buen espíritu, que pone patente la legí­
tima libertad de cada uno». 

Una vida ofrecida por la Iglesia y por el Papa 

A la luz de esta doctrina de libertad, se com­
prenden mejor, y nos conmueven íntimamente, 
las palabras que Mons. Escrivá de Balaguer ha 
repetido muchas veces ante personas de muchos 
países y de todas las condiciones sociales: «soy 
un sacerdote que no habla más que de Dios». Le­
jos de equivaler a una especie de absentismo res­
pecto a las cuestiones humanas o a la indiferencia 
respecto a las realidades temporales, estas pala­
bras eran un decidido compromiso de vivir, con 
exactitud y con fidelidad en el propio lugar de 
sacerdote, y enseñar así a los demás cómo vivir 
santamente la vida ordinaria, cada uno en su 
propio lugar, en medio de las realidades terres­
tres, de esas realidades que deben amar porque 
son el lugar habitual de su encuentro con Cristo. 

De este modo, con alma y palabras sacerdota­
les, Mons. Escrivá de Balaguer difundía por todas 
partes -a la vez que estimulaba una viva con­
ciencia del sacerdocio común de los bautizados­
una mentalidad plenamente abierta a la posición 
del laicado; un(!. mentalidad que debía conducir 

+ U áviJwu1or1 Jt l.u¡ucllt, dcpu1s dt"" millt 11111, Romt ;u,,,.,,,,, ft ntondt, tst tm 
priinü dt valt11n .cbrbitr1nn. ú cbr11/UJmsmt dipuu 1011/n In c.J111rn, ti ch«1111t ti'clln, 
"" con/11<:1 d11 cbrutiimismc, doit 11ffro11t" In txigtnccs rülln ti In /1r1s virit11blt1 Jc 111 n• 
t11.rthumm11t, cn rn('«f(l!IJ ti tnt:our11.ic11ntlc btsoin dtr11tionaliti, dt libtt1i ti d'amour 1nscrit 
d1111 lt ~"'tic l'bommc. A" cours Jn si~dn, ú c111ditlllion fo11Jü s11r l'bén111ic ,,ko-J111in 
• montri commcnt lt lcvam d11 chmti1111is1"t 11v11it 111 Jonntr un pfot1 divcloppe,,,rnt i 10111 
et qui ;,.,1 tn puimmu d11m ctltt cultrut untrü sur l4 d1tn1ti Jc 111 personnt. C'nt po1m¡uol 

/out u qui tri 11111bcntiqutMt11/ cbrlt1t11 to11cbt Jc prh ctuJ< qui s'intircsur1t "" lort de notrt 
ciui/is•lion, tf d'•utrt P•rl, lt CdTllClht dt •rom1m1té» n'tSt fMS 11/ft simple indiarion iéoir<1· 
phiq"t, milis un point dt rtplrt thkloiiqMt tt cuJrurtl dltrrmin11nt pour 11pprh:itr /11. sinchité 
dts m11.ni/t1lat1ons d'u"t Jol qut u wut idtntifiü 11u mts111.it dt Christ 

Un des reprht,,/11.n11 ltt plus 1mporunts dt /11. chrititnté dt notre si~t tsl Mu Joummú 
Escrillll dt &.1.1.11rr, Jond<1teur de /'Opus Dti, /'11.uocu11ion c•thcl1que in1tr,,11.t1omilt qui l'tst 
répit.nd11t dtpulS 1928 1'4ns /out le mondt, co1fs/1/u11.nt un pblnomfne s11ns prkUtnlS d11ns 
l'bisltnrt dt /'E¡Jiu. 511 doctrine en/onct us r«itlts dt1ns 1.-s wmts /u plus ricbts dts mines 
dt /11uit11Sdtiqut cbrhitnnt: I• f1/i1Jt1on diuint, /11. u«1Jt1on uniuuullt ,¡ /11 1.inttté, lt stns 
dt /11 libtrté el de 14 rtspons11.bilité ptrSOlfntllts. Et tn mbnt te1r1ps, tllt mtroduit 
d11ns 111 tr11dilio11 ptrm•ntnlt dt l'Etlist unt pro/ondt •nMyst thJoJogiqut ti unt 11.ppli­
Clllion pr11.tiqut ti opbatiw dt /11. d1mt11tio11 cbrétiennt du tr1111i1il bum11.111. 14 s•11etific•t1on 
dans lt1 réM11h hum11mtt ti des rül1tb b1tm111nn, tMp/«t,,,tnt normM d., dhouJtmtlfl de 14 

vit du cbrétit11 
Mrg Escr1vti dt Ba/11gutr vkut .i &me depuu 1946 1u1q1/11u ¡o,., dt s11 mort, surwnut lt 

16 iu1n 197J, ti c'tst ,¡ Rome qu'il • uoulu ltrt tnstvtli. • }t ,,,e ltlfJ rom1J1n - dit lt Fon­
daJt11r dt /'Opus Dt1 d11111 1u1e bomélit dt 1972 - peu que rom11.i11 wut dire u11iwrstl, Cil· 

thcliqut; puu qut ctl11 m'•111f11t .! llimtr Undrtmtlfl lt P11pt, il dolcc Cristo in terra, co111mt 
11.1m.it ,¡ le répjter 511.111/t C11W111e de Sienne. }t ulnht dt tou/ts mts /oren 111. Romt dt Piu­
re ti P11uJ, biliinü du s•ni dts mvtyrs, etlflft d'oil son/ Pttrlis wrt lt mondt tntitr t11nt dt 
it11s po11r prOPtll." 111 p.rolt s"'vlllriet du Cbrist. Etrt romilin, et 11'tst PllS /11.irt montre dt 
p.rticuJMiS,,,t, mili1 d'otcuménilmt #1<fhtnliqut; ctl11 implique lt dbir d'11gr11ndir lt Cotld, dt 
/'rwvrir .! /out lt mondt •vtc l'imp11t1t11Ct du Cbrilt qui rtchtTCbt et w:cutillt tous ltt bommn, 

p;uetqu'ilaétéltprtmitr ollt1.imtr» 
C'tsl de Romt t¡ut Mir Escriuti dt &111.1,Utr • f11il lt ctnltt dt l'txpa11sion dt l'Opus Dl'i 

d11ns lts C1nq contintnll. Et il tsl siini/ic.uif qut et profil thJologiqut to.i krit par lt Cu· 
din.,¡ Sugio Piilftdol1, Prbidtnl du 5ecrit11Tillt pou1 lt1 11on-cbrétit11s, •Prh 11uoir été ptnd11nt 
dts 111111üs Stcrétilire dt la Conirét,1111011 pour f'éllilniéfitlllion dts pt11plt1, t'ttt.4.Jirt du die• 
stht du V11t ic11.n qui, ~ partir Je Romt, stimul<' 111 dif/usio" dt 14 foi d•11S le mondt 

+ Owr tbt JMSI two tbous•nd .,...,., Romt b.s btt11 tbt etnftt of " ciuJis•tion 1lttptd 
' " Cbristi11n vlliuts. Cbri11i1111ity tr11111ct11ds 1111 cul/Mrtl, ""d llll of tbtm, in comini into cont«I 
with CbriltUlnit7, bavt to filCt up to tbt obitcliut dtm11nds, to tbt rt.l tndt of m•n's 1111ture. 
reS/'tcfilft, 11nd fostrrini tbt dtsirt /or r11tioiulity, frttdOlfl •nd lovt tlfgautd on tbt bum11n 
btarl. Tbro111,bout tbt ""'" rits tbt civilitaJion foulfdtd 011 tbt Liti11 11nd G rttlt. btrit11it has 
sbow11 how tbt /e11utn of CbristU111ity Ul4J ablt to dtutlop to tbt f.Jl tbt pottnti4' o/• culturt 
wbitb !Ms •1 it1 u 11trt tbt dignity of lbt bum11n ptr10,,. AJl tb"1 i1 ttuly Christi1111, tbtttfort, 
is o/ 1111111 conctrn to tbost who art mtertsltd in tbt f11te of our ciuilil11tion, 11nd on tht otbtt 
hllnd, tbt llltributt • Romll11" iJ not • mtrt iroir11pbiclll nott, but • culturlll 11nd tbtploijul 
locus, 11 dtttrminllfi f«tor in 11sctrt11111mi, tbt it,,uintntss o/ tbt txprtssions of 11 filitb wbicb 
wisbts to bt idtnlifitd witb tbt mtss•it of Cbri.Jt. 

Ont o/ 1bt lt.dini /it,ldts o/ Cbristu11if-J o/ our timtl iJ Mir. /01tmllri4 Euriu4 dt Bal• 

a los fieles a sacar tres conclusiones: «A ser -de­
cía- lo suficientemente honrados, para pechar 
con la propia responsabilidad personal; a ser lo 
suficientemente cristianos, para respetar a los 
hermanos en la fe, que proponen -en materias 
opinables- soluciones diversas a la que cada uno 
de nosotros sostiene; y a ser lo suficientemente 
católicos, para no servirse de nuestra Madre la 
Iglesia, mezclándola en banderías humanas». 

El gran amor que Mons. Escrivá de Balaguer 
tenía por la Iglesia le llevaba a detestar cual­
quier forma de clericalismo. Había escrito: «el 
espíritu de la Obra y el de sus socios es servir 
a la Iglesia, y a todas las criaturas, sin servirse 
de la Iglesia. Me gusta que el católico lleve a 
Cristo no en el nombre, sino en la conducta, dan­
do testimonio real de vida cristiana». Pedía al 
Señor que concediese siempre a sus hijos, sacer­
dotes y laicos, «alma auténticamente sacerdotal 
y mentalidad plenamente laical». 

Vivía en Roma desde hace casi treinta años por­
que quería que, como la Iglesia, la Obra fuese 
romana y porque él mismo se sentía romano. Go­
zaba saboreando esta palabra -romano- porque 
lo impulsaba a amar con amor ardiente al Papa, 
il dolce Cristo in terra, como acostumbraba a 
decir con palabras de Santa Catalina de Siena. 
«Venero con todas mis fuerzas -decía en 1972-
la Roma de Pedro y de Pablo, bañada por la san­
gre de los mártires, centro de donde tantos han 
salido para propagar en el mundo entero la pa­
labra salvadora de Cristo. Ser romano no entraña 
ninguna muestra de particularismo, sino de ecu­
menismo auténtico; supone el deseo de agrandar 
el corazón, de abrirlo a todos con las ansias re­
dentoras de Cristo, que a todos busca y a todos 
acoge, porque a todos ha amado primero». 

Sufría en su alma los sufrimientos de la Iglesia 
y se alegraba con sus gozos. Le dolía profunda-

iuer, Foundtr o/ Opus Dti, 11H inltr1W.tw1111i C111bolic Associ11tion wbicb, sinct 1928, has lpu.d 
tbrout,hout tbt world, co111//lutmi 11n unp1tctdt11/td p.Jlorlli pht11omtno" ¡,. tbt bistory of tbt 
Church. Hit lt«bi11i plunits ittrootsdttp i"to tht ru:btst utins o/Cbristi•n lllct/1sm- d1u1"t 
fililltio11, tbt umunslll ctdl to 11111ctit7, tbt Sl'lflt of fretdom 11nd rtsponribil1ty. At tht s11me 
ti"'t ir int1oducts tlflO tbt Ptrt,,nilll trlldttion of tbt Church 11 profou11d tbtoloiic.J 11.nlllysis 
1111d llll Optrlll1w prw:tic.J W<l1 of liuint, tht Christ1•11 dimtn1io11 o/ hu"'"" worli.- s1111etific11/ion 
in 11nd ol temporal 11jfilirt 111 tbt n11/11rlll uttini /or lht lift of tht Cbristi11.n 

Mir. Escriuti dt B11l11iutr livtd i11 Romt Jrom 1946 to tbt d4'1 o/ bis dt11/h on 26 Junt 
197J, 11.nd tn Romt bt wishtd to bl' buritd. • l fttl mystlf Rom11n ,.., tbt Foundtr of Opus 
Dti lGd in 11 bom1l1 1n 1972, • for Ro11Jan Mt•ns uniutrul, clllhoi1c; far 1t lellds mt to low 
tbt Pope most dellriy, il dolcc CrUto in tcrra, 11s St_ C"thtm1t o/ Sitlf• lilud to cal/ b1m 
1 wntrillt witb "'1 my lfrtnith tbt Romt of Pettr 11nd P11.uJ, hathtd 1n lbt blood of tbt 
mM/yrs, tht cenlrt from whicb so m11ny hit.11t stl Qui to prof'il.i•tt tbrougbo"t lbt world tbt 
s•vini word of Cbrilt. To bt Rom11.n dots not tntilil •n1 m11.niftst11tion of pmt1culmi1m, but 
r11thtr o/ •Mlbtntic tcume,,irm,- it prtsup{HJJts tht dttirt to tnl4rit tbt htmt, lo open it to 
alJ mtn witb tht udemptiut u"' o/ Cbrist, wbicb setks •ll mt" 11nd t.rktt in "'1 mtn, Jor 
Ht hll1 loutd "'1 mtn fjrJl». 

It WllS Romt thlll Mir. EsCTillll dt &111t,utr cbose to bt tbt ctntrt o/ tbt txpit.nsiolf of 
Opu1 Dn in tbt fiw '°"tintntl. lt is signific11nt thllt thil tbtoJot,iC<i. J>rofilt of tbt Foundtr 
sbould bt wriflelf by C11rdl1fal Strgio Pit,ntdoJi, Presidtnl of tbt S1'CTtl11ri11tt for non.C.hristillns, 
11nd Jormtrly SeCTtfllT"J of tht Co11¡rt1,11tion for tbt Eu11n1,tlis11tion of Ptoplt1, tbat is, of tht 
dtpit.rtml'lfl of tbt VaJic•n u:bicb, from Romt, promotts the sprl'tuiing o/ tht /aith throuibout 
tbt world 

+ D1t lh·ilis11tion, die Rom uil ::wtitaustnd }11.hrtlf in die Wtlt a11sstr•hl1, is/ VOlf 
cbristlicbt11 W trll'n durchdrunt,tn. D11s Christtntu"' gebt liber Jtdt Kultur hinaus und i<'dt 
Kultur muss sich wtnn sit mil dtm Cbritlt11tum in Btrlihrulfg lt.om ... t, m1t dtn An/ordtru,,1,en 
drr Wirklichlt.tit und dtn l.1tien ¿.., mtnsch/ichtn N11.1ur 11111tin•ndtrstlu11 und mu1s dit 
Erfordtrmsst dtr Vtrnunft, dit Frl'ihtit und dit lühl', <'llff,tschritbtn im Htrun tints itdtn 
Mtnscbtn, resptktitrtn U'ld Jiitdl'fn_ lm Llluft dtr }11hrhundtrle hat dit Z111ili111.tion, dit 11uf 
iriecbischtm und lattinischtlff Erht btvlindtt ist, 1.<'Uit,t, "'" d11s cbrw/1ch<' Fl'fmtnt dit mntre 
Kra/t tinrr Kodtur, dtrtn Mitttlpunkt d1t Wlirdl' dtS MtMchtn ist, t'Oll tu tntwicktln 
iewusst bllt. Dtshlllb hl'U.'llhrt .Llts, w11s tcbt chriltlich isl, dit Niibt iu dtntn, die ""' Gt1cbiclt. 
unttrtr Z1u1/isatto11 inUrtSJirrt smd,- Ulfd 11.ndl'ftrJtits i1/ d1t Beuichlfung • rrimisch,. nicht 
nur ei11t rtilf 1,tograph1scht Ang<1bt, sondtrlf ist thtofot,ischer Ulfd kulturtlltr Hrrliunft, 11ur­
schlauthtnd, um die Wllhrht11 dtr Vn/w,,digung tllftl G/11ubtnr zu idtnt1/ilitren, dtr trk11nn1 
sttn u:ill ilf dtr Bolschll,lt Cbristi 

Ellft dtr ¡rfüJltlf Gtstlllltn in dtr Chmtenhtlf unstrtS J11hrhundtrts is/ Mst,r . EscnN 
dt &1111,utr, Gründer dt1 Opur Dti, tl'ltf ínltrn11tio111dtn katholischtn Vtre;.,¡'""'· dit Jtr/ 

1928 in dtr i11nztn Wtlt vtrbrtittl IS/, tin Phiinomtn ohnt Btispitl in drr Gttchichtt dtr 
Kircbe_ Stint Ltbre hiit ibre eit,tntlichen Wurztln /lf d1'11 überaus re1ehtn Schiitun der christ/icbtn 
Asust -" dtr Gotttskindschll/t, dtr lliltt,,.tllftn Btrufuni zur 1-ltiligktit, dtm Btwutt/Jti11 der 
Frtihtit und dtr ptrsó.Uicbt11 V trlllf/W<Jr/1111g. Gle/Chttitit, btrtl<'hert sit dit immrrwii.hrendt 
Trlld1tion dtr Kircbe mil tintr titftn thtolo(iJchtn Erliliirung und tinl'r pr..JitiJcbt11 Erf11hrun1, 
dtr cbrist/ichtn Dimtnfio,, dtr mtnschlichtn Arbtit. dit J-le1ligu111, in dtr mtnschficbtn Wirk­
licbkti/ und dimh 1it als "'ltiii/1Cbtr Ort dt1 chritthchtn l.tbt"s 

Msg. EsCTiuti dt &J11iuer k11m im }11hrt 1946 nt1eh Ram, er st11.rb ""' 26. Juni 197' und 
woJltt i11 Rom btgr11btn wtrdtn. « Ich fühlt micb "'s Rómtr », Ja¡tt dtr Griú1dtr dtt Op111 
Dti in einrr Homilit im }11.hrt 1972, • denn róm11cb sein btdl'utl'l. un1utrsal stin, k111hcliJCh; ts 

mente la actual desorientación de muchas almas, 
rezaba y trabajaba con renovado celo, y pedía 
oraciones. Tendía la mano «como un pobrecito 
de Dios, implorando la limosna de la oración». 
Recordaba incesantemente que este tiempo de 
tormenta, en el que el demonio, una vez más, za­
randea como al trigo a la Iglesia de Dios (cfr. Lu­
cas 22,31), es tiempo de plegarias y de reparación, 
porque cuanto más se extiende la insidia y la 
infidelidad tanto más necesario es buscar la inti­
midad con Dios en la oración y en la penitencia. 

Pero su fe no le permitía estar triste y menos 
aún desalentado. Ofrecía sus sufrimientos y toda 
su vida por la Iglesia y por el Papa y seguía tra­
bajando contento -sembrador de paz y de ale­
gría-, lleno de optimismo, infundiendo a su alre­
dedor seguridad y consuelo. «Pase lo que pase 
-escribía-, Cristo no abandonará a su Esposa. 
La Iglesia triunfante está ya junto a El, a la dies­
tra del Padre. Y desde allí nos llaman nuestros 
hermanos cristianos, que glorifican a Dios por 
esta realidad que nosotros vemos todavía en la 
clara penumbra de la fe: la Iglesia Una, Santa, 
Católica y Apostólica». 

Le gustaba llamar al apostolado de la Obra 
«Una gran catequesis de amor y de servicio a la 
Iglesia y al Papa», y quería que el apostolado de 
la doctrina fuese «pasión dominante» para los 
.socios del Opus Dei. Y él, el primero, ha vivido 
durante cincuenta años de sacerdocio esta pasión: 
y lo ha hecho de forma incansable o, quizá, a pe­
sar de tanto cansancio. 

Faciem tuam, Domine, quaero (Ps. 26,8), Señor, 
deseo ver tu Rostro. Ese era ya el suspiro de un al­
ma tan afinada por la intimidad divina, por la 
esclavitud del amor, por el humilde servicio de 
muchos años. Por eso podemos estar seguros de 
que había alcanzado la identificación con Cristo 

btdtuttt d11Ss 1Cb dtn P11p11 :uirtlicb litbt, den licbcnswcncn Oiris1u1 auf &den, wit dit bJ 
K11thllri,,. uon Sitn11 irr11 u¡Jt. lcb wrtbrt mil mtintlf 1,11nu11 Kriifltn ditsts Rom 
dtr Pttrus und Paulus, ittrii.nkt "°" dem BJut dtr Mirlyrtr, Aus1,1111ispu,.}a so u1tltr, dit 111 
dtr i11nu11 Wtlt d1t bt1/brm¡tndt Botschiift Cbrist1 uubrttltl babt11. Rómilcb sei11 bar nicbis 
mil PMt1ku/.,ismus U/ tun, londtrn is/ W11hrb11fttr Otkumtnil,,,u1, stllt dtlf wu .. scb 11Qr11us, dllS 
Hrri. wt1tiumw:btn, ts alltn zu ólflftn mit dtr trlbJtndtn Sthnsucbt Cbristi, dtr _ llllt 1ucbt, 
111/t •ufmmmt, dtnn 111/t hllr "' tutrst 1,tlitbt• 

Msir. Escr1u.! dt Ba111iurr hat Rom tJJm Ztntrum drr Ausbre1tu11i dt1 Opus Dei in dtn 
fünf Kontintnltn itm11Cbt. Und ts iJI btuicbntnd, d11ss ditsts tbtolo¡1scbt Profil dt1 Grü11-
d1'TJ "°" K.rrdmal Str¡io PignedoJ1 gtscbT1tbt11 u·urdt, dem Priisidtnltn dts Selertt11ri11ts Jür 
die Nicbtchrisltn drr l/Qrbtr 111brtl1Jnt Stkrttiir dtr Kongre¡11t1on /iü dit Ev11nitlisitruni dtr 
VOUttr w.,, drr U11t1k11niJCbt11 &borde, dit sich "°" Rom 11111 dtr Verbre1tuni dts Gl11ubtn1 
1n dtr Wtlt 11nn1mmt 

+ Desdt b.rct dos ,,,1/ 11ñot, Roma 1rrlldi• tn ti mundo uM ciu1liución 11.m!lfllda por 
los 11.Uort1 cristillnos. EJ crist1a1f111110 tr11.scitnde clllliquttr cultur11., pero toda /111 C11lturas, .l 
tntr11r tn cont11Cto con 14 /t crut1111111, dtbtn 11/rontilT /11s exptct11tiu111 rtilles dtl bo,,,brt, los 
fints dt 111 n•tur.Un:• hum11n11, resptt11ndo y prDlffQllltndo l11t tx1it,,ci11t dt rllcion"'id.d y dt 
libertiui qut ts/Jn ir11biui11s tlf ti corilZÓ" bul'lf11no. En ti curso dt lo1 ti¡/os 14 ci111liución 
/undtui11. sobre 111 btrtnci11 q1ti11 y /11t1n11 hll mostr11do cómo ti ftrmtnto crittillno s11bt dts..,.rollu 
pltn11.mtnte llll pottnciMidllllts dt u1111 cultura ctntrtui11 tn 14 diinidtld dt la ptrJQM. Todo 
lo qut ts 11uténttCilh1t11lt CTistia110 impor/11 mucbo 11 lo1 qut esttin 1nltrt1iuio1 tn /,. tutrlt 
dt nutslrll ciuiliuáó11. Por Qtrt1 pit.rlt, 14 nol11 dt la • roM1111idad., no tl u11a nmplt indica-­
ción 1,toir#ic11, tino 11n lui11r ttolóiiro y cultur.J. un11 c11rt1eltrislic11 dtcisiUll J>iU• ident1/1C11T 
/11 ¡t11uinid.d dt l.rt m•niftJ1t1eiont1 dt U/fil ft cobtrenlt co11 ti me11s11it dt Cristo 

u..., dt los mayores prot11.¡omst11s dtl cristia11ismo tn nuestro si¡Jo tl Mons. Jo1tmllfÚ 
Escriuti dt &111gutr, Fundlldor dtl Opus Dei, 14 11soci11Ció" c11tólic11 inttrniu:iomli q~, dtsde 
1928, se hll difundido por todo ti mundo, constituyendo un ftnómt110 sin prtctdt11tes tn 
111. h1st0flll de /11 1 Qt1i11. Su doctrilfll tstti tnrriliud11 t11 los l"'llÚ ricos utn<'ros dt /11 11Scétic11 cris­
ti•n•: la fili11C1Ón diuin11, la uoc11C1Ón uniutrs,,¡ 11 /11 tantidlld, ti untido dt l• libtrttui y de 
111 rtspon111bi/Jd11d ptrsonalts. Al mismo tiempo, tS/11 dQCtrina b• inttrtiuio tn 14 trlldici6n 
ptrtnne dt /11 li/tsi11 un profundo 1111tilisis ttoló¡iro y una optr11nte prkticll dt 14 dimensión 
cristi•1111 dtl tr•h11to bum11no. /11. s11nli/icw:ión en y desde 1111 rtlllidlldts bum11n11s como lu1,11r 
nlllurlll dt la ~·id11 dtl crislrlllfo 

Mon1. Escriu.í dt &1111,urr uiuió tn Rom• dtsdt 19% basta el dÍ.11 dt su mutrlt, ti 26 
dt ¡unio dt 197J. En Rom11 b11 qutrido ur stpultlldo. • Mt siento rom11no - dito ti Futrd• 
dor dtl Opu1 Dti tn una homilía dt 1972 -, porqut rom11.no quitre dtnr u11ivtrsd, ClllÓ. 
liro; porqut mt lltua 11 4utrtr titrnamtntt .t P11P11, il dolcc Cri$IO in !erra, como 1,ust11h• rt­
pttir S11nt11 C11taJi,,. de 5it1111. V tntro con tod11s mis /11trus I• Rom11 dt Pedro y dt P11.blo, 
bañ"d" por/,, tanirt dt los mtirlirts, et11tro dt dondt t11ntos han s"'ido par11 />TOP.f.llr tn ti 
mundo tnttro /11 poú¡br11 laiutuior• dt Cristo. Str romano 110 tntr•ñ• 11l1fiun11 miuttr• dt par­
ticul•ritmo, tino dt tcumtnisf"lo auténtico; lupont ti 'deseo dt •ir11ndm ti ror11zó,,, de 11brirlo 
11 todos 011 llll 11nsi•s rtdtnlor11.s dt Cri1to, qut 11 todos busa y 11 todos KOit, port¡11t 11 todos 
b11 11mado primtro,.. 

Mons. Escriu.! dt &1111,utr hizo dt Rom11 ti etntro dt 14 difunón del Opus Dn por lot 
cinco conlllfentts. Es si1,nific111iuo qut l'stt perfil ttolót,ico d..t Fu,,d.dor h.ry11. sido t1crito por 
ti C11rdtnlll Sergio Pivitdoli, Pruidtnlt dtl Stcrtt11rilldo J>iU• los no Cristillno1, dtspuh dt 
b11btr rido Jur11.lflt •ños stcrtt11rio dt 111 C011ire~ión pit.rll 14 EU11nitliución dt los Pueblos, 
ts dtcir dtl dic11Sltrio u11tic11110 qut promutut, desde &M11, 111 di/111ión dt 14 ft tlf tl mundo. 

que él ponía como meta a sus hijos. Este deseo 
habrá sido ya satisfecho. Cristo, a quien tanto 
amó y deseó, habrá acogido a su siervo en la eter­
na contemplación de su Rostro. 

Su tránsito a la vida eterna ha exigido de sus 
hijos del Opus Dei y de todos nosotros, sus ami­
gos, el grave sacrificio de la separación durante 
este tiempo terreno de espera. Y siguen actuales 
las palabras de San Jerónimo, en la muerte de 
una persona amadísima: «No nos entristezcamos 
por haberla perdido, sino demos gracias a Dios 
de haberla tenido: de tenerla todavía, porque en 
Dios todas las cosas viven y quien vuelve al Se­
ñor vuelva a formar parte de la familia». 

Con Mons. Escrivá de Balaguer nosotros nos 
sentimos como en familia, más aún que cuando 
estaba en vida. Por esta razón, cuando mis ami­
gos del Opus Dei me han invitado a escribir algo 
sobre él, he aceptado gustosamente esa invitación. 
Como conocía pocos datos de su vida y de sus 
actividades, los he solicitado a estos amigos, para 
poder ahondar en su iter sacerdotal, en las etapas 
de su recorrido espiritual y en las m~tas alcan­
zadas o esperadas por él. Pero yo tenía clara 
conciencia de conocerlo y de amarlo desde siem­
pre, desde que me encontré con él, antes de los 
años cincuenta. ¿Qué importa si, después de aquel 
encuentro, lo vi pocas veces o lo vi sólo en cir­
cunstancias ocasionales? El estaba ya en mi alma 
como auténtico sacerdote: un hombre que ve y 
ayuda a los demás a ver. Y siempre con el corazón 
joven, como si el camino que lleva a Dios estu­
viera siempre en su comienzo, a la luz del alba. 

Por eso lo siento muy próximo, como a alguien 
de la familia. Me vienen a la memoria las pala­
bras de San Juan Crisóstomo ante la muerte de 
un amigo queridísimo: «Te amamos y te perdi­
mos. Tú ya no estás donde estabas, pero estás 
en cualquier sitio en donde nosotros estemos». 
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The priest 
MONSIGNOR Jo.emaria .Eacdv~ 
do BaJa¡uor, found~ and ,ere11• 
dent-aCDeraJ ot tbo intcr.oauo~ 
Catbolic allOCiation, Opua. Dei, 
diod at bi• l'Clidenco 111 :al.ame 
lut Juno 26. 

Ho wu boro on Ianu&ry 9, 
1902, at Barbastro in Spain. 

Ordainod a priest in 1925, he 
besan bis pastoral miniltry in 
rural parithes, and 1ubseqL1ently 
workod amoag tho poor of IMad· 
rid aad oxteadcd h1s min.i&try to 
unlverlity students. 

Oa October 2, 1928, only throe 
years after ord.inatioa, he f~~d· 
ed Opus Dei, an U10CJat1on 
which bás sprcad throughout tho 
)Yholo world and claims a man• 
.fSerlhip of 60,000 prica-ta and tbo 
laity. 

Laat 'March 28, he celebrated 
tho SOth anniversary of hil 
priesthood. 

A short time before tho event, 
ho stated: "1 do not wilh to '-'" 
any special celcbration for tite 
occaaion, because 1 wiab to 
spend thi1 Jubilee day in tho 
usual routiae of my daity life. 
My ta9k is to retiro unobtruaively 
into the background "<> that only 
Jesus may shino forth." 

Thi1 humility, combi11ed wilh 
a very deep faith and charity 
towards ali men without limita. 
was the keynote of his life'1 
wort. His teaching and enmple 
have had a profound effoct on 
the Catholic Church: Ho ~ a 
man of great spiritual depth, wfth 
an almoat instinctive understand· 
in¡ of the aspirations of theo 
Christian Jife and the need1 ot 
the Churcb. 

Hi1 writing1 have reached 
míllions of p¡eople, .1o~ably Th• 
Way, a book of •J'!ritual C'onsi• 
dcrations flrsr pubhrhed in 1934, 
and Christ is Passing By, publish· 
ed in 1973. 

Many of bis ideas and teac:h· 
íngs were taken up tnd under­
lined in the Second VAtican 
Council. Amona other things, 
Msgr Escrivt de- Balalt'U« 
brought over a thousand profes· 
aional men from ali hranchet ot 
civil life to the C'atholic priett· 
hoocl. 

As a man, he tJ!ted of God 
and thc Christian life with opti· 
mism, . cheerfulness and good 
h1UT1our, and emphasisod tho 
value of ordinary work offered 
to God with slmplicity and m a 
spirlt of prayer. 

Jn l 934, he wrote: "Ha ve no 
fear ot death. Accepf it u of 
now, generously . . . 1"hen G\lCf 
wills it, where Ood wills it 11 
God wills it. Don't doubt ~at 
I ny: it will come in the mo­
ment in the place and in the way 
that nre best: sent by your 
Father-Ood.'" · 

A solemn Requiem Mass, pre­
sided .by Cardinal Otunga, wiM 
be sa1d for Msgr Escrivá :it the 
Holy íPamily Cathodral today at 
11 a.m. 

D.S. 

EL SACERDOTE 
por David Sperling 

Monseñor Josemaría Escrivá 
de Balaguer, Fundador y Presi­
dente General de la Asociación 
católica internacional Opus Dei, 
falleció el pasado día 26 de ju­
nio en su residencia de Roma. 

Nació en Barbastro (España), 
el 9 de enero de 1902. Ordenado 
sacerdote en 1925, comenzó su 
ministerio pastoral en parroquias 
rurales y, más tarde, en las ba­
rriadas obreras y entre los estu­
diantes universitarios de Madrid. 

El 2 de octubre de 1928, sólo 
tres años después de su orde­
nación, fundó el Opus Dei , una 
Asociación que se ha extendido 
por todo el mundo y que cuenta 
hoy día con unos 60.000 socios. 

El pasado 28 de marzo ce­
lebró el 50 aniversario de su 
sacerdocio. Unas semanas an­
tes de esa fecha había escrito: 
.. No 'quiero que se prepare nin­
guna solemnidad , porque deseo 
pasar este jubileo de acuerdo 
con la norma ordinaria de mi 
conducta de siempre: ocultarme 
y desaparecer es lo mío, que 
sólo Jesús se luzca». 

Esta humildad, junto con una 
profunda fe y con un amor sin lí­
mites hacia todos los hombres, 
fue la clave de toda su vida de 
trabajo. Sus enseñanzas y su 
ejemplo han tenido un gran eco 
en la Iglesia Católica: fue un 
hombre de gran talla es pi ritual, 
con una comprensión casi ins-

tintiva de la finalidad de la vida 
cristiana y de las necesidades 
de la Iglesia. 

Sus escritos han llegado a mi­
llones de personas, especialmen­
te Camino, un compendio de con­
sideraciones espirituales, publi­
cado por primera vez en 1934; y 
Es Cristo que pasa, publicado 
en 1973. 

Muchas de sus ideas y ense­
ñanzas fueron recogidas y sub­
rayadas por el Concilio Vaticano 
segundo. Mons . Escrivá de Ba­
laguer llevó también al sacerdo­
cio a más de un millar de profe­
sionales de todos los países. 

Habló de Dios y de la vida 
cristiana con enorme optimismo, 
entusiasmo y buen humor, y des­
tacó el valor del trabajo ordina­
rio ofrecido a Dios con rectitud 
de intención y con espíritu de 
oración. En 1934 había escrito: 
.. No tengas miedo a la muerte.­
Acéptala, desde ahora, generosa­
mente .... cuando Dios quiera . ... 
como Dios quiera .. .. donde Dios 
quiera.-No lo dudes : vendrá en 
el tiempo, en el lugar y del modo 
que más convenga .... enviada 
por tu Padre-Dios». 

Hoy, a las once de fa mañana, 
se celebrará una solemne Misa 
de funeral por Mons. Escrivá de 
Balaguer en la Catedral de la 
Sagrada Familia , presidida por 
el Cardenal Otunga. 

MUNDO CRISTIANO. Madrid, julio de 1975 

EN TORRECIUDAD 
Mis recuerdos de 

Monseñor Escrivá de Balaguer 

Monseñor Escrivá de Balaguer consagra el altar mayor del san­
tuario a la Virgen en Torreciudad. Junto a él, el arquitecto, don 

H eliodoro Dols. 

H ABEIS hecho, con 

<( material ~rato, 
con material de 
la tierra, mate­

rial divino•. 
Escuchaba yo estas pala­

bras de labios de Monseñor 
Josemaría Escrivá de Bala­
guer, el pasado 23 de mayo, 
mientras contemplábamos los 
edificios --a punto de termi­
narse-- de Torreciudad. 

Veía ya realizado el Padre 
-así le llamábamos tantos y 
tantos-- un viejo sueño suyo: 
un Jugar que sirviera de tes­
timonio de su agradecimiento 
a la Madre de Dios, por con­
tinua ayuda que Ella Je ha­
bía prestado a lo largo de su 
vida, y un espacio abierto a 
la oración y al encuentro con 
Dios a través de su Madre. 

Miles de personas, de to­
dos los rincones del mundo, 
habíamos conocido ese deseo 
y nos habíamos propuesto de­
dicar muchas horas de tra­
bajo para convertirlo en rea­
lidad. 

Se eligió, como emplaza­
miento adecuado, un rincón 
del Somontano aragonés, cara 
al Pirineo, que cobijaba una 

pequeña ermita --casi en rui­
nas-- dedicada a la Virgen de 
Torreciudad. Una ermita a la 
que, allá por 1904 había acu­
dido un joven matrimonio de 
Barbastro, llevando en bra­
zos a su hijo de dos años, 
para agradecer a Ja Virgen 
su curación de una grave en­
fermedad. Ese niño se llama­
ba Josemaría Escrivá de Ba· 
Jaguer y sería el Fundador 
del Opus Dei. 

En esa mañana de 23 de 
mayo pasado, rodeábamos al 
Padre los arquitectos que, 
bajo Ja dirección de Heliodo­
ro Dols, habíamos trabaja­
do en Ja realización del pro­
yecto y de las obras y, mien­
tras recorríamos los edifi­
cios, venían a mi mente mu­
chos recuerdos de los años de 
su gestación. 

Monseñor Escrivá de Bala­
guer nos dejó una total liber­
tad en nuestra expresión ar· 
quitectónica, pero nos dio 
-en ratos de charla familiar, 
sin ningún protocol~ multi· 
tud de sugerencias que fueron 
marcando las líneas maestras 

Por 
CESAR ORTIZ-ECHAGÜE 

de Torreciudad y que eran el 
reflejo del espíritu de ese ara­
gonés universal que el Señor 
acaba de llevarse consigo. 

Torreciudad debía ser, ante 
todo, un lugar de oración, de 
paz, donde todo ayudase, bajo 
la mirada serena de María, a 
un nuevo encuentro con Dios. 

Primero oración, des­
pués expiación, en ter­
cer lugar, muy en "tercer 
lugar", acción. (Cami­
no, 82. ) 

A Jesús siempre se va 
y se "vuelve" por María . 
("Camino", 495.) 

Y, desde los pórticos de 
entrada a Ja explanada -de­
corados con Misterios del Ro­
sari~ hasta la iglesia de pro­
porciones familiares, nada 
monumental, en la que un 
material barato, de la tierra 
-el ladrillo--, se dirige la 
atención hacia el presbiterio 
y el retablo: hemos procura­
do que todo ayudase a acer­
carse a Jesús, a través de su 
Madre. 

En Torreciudad. el peregri­
no que acudiese allí, buscando 
a Dios, debía encontrar la 
máxima felicidad para enri­
quecerse con la Gracia en el 
Sacramento de la Penitencia, 
en la Confesión. 

¡Mira qué entrañas de 
misecordia tiene la justi­
cia de Dios! 

-Porque, en los jui­
cios humanos, se casti· 
ga al que confiesa su cul­
pa, y en el divino, se per­
dona. 

¡Bendito sea el Santo 
Sacramento d~ la Peni­
tencia! ("Camino," 309.J 

En tres criptas bajo la 
nave de la iglesia hemos co­
oca<lo confesonarios abun­

dantes, donde el peregrino 
encontrará al sacerdote ami­
:~o . que te espera con centra-
1as de misericordia•, como 
el Cristo que es. 

Torreciudad debía ser un 
lugar en el que el Amor de 
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El ZJ de mayo pasado visitó Torreciudad, prácticamente terminado. En la foto aparece con el autor 
de estas líneas, otros arquitectos y personas que han colaborado en los trabajos dd santuario 

mariano. 

Dios reencontrado llevase di­
rectamente el amor a los 
hombres. Debía ser un lugar 
de fonnación espiritual y hu­
mana de la que pudiesen be­
neficiarse miles de personas 
de todas las condiciones: 
solteros, casados, sacerdotes, 
hombres, mujeres ... 

Cuando hayas termina­
do tu traba¡o, haz el de 
tu hermano, ayudándole, 
por Cristo, con tal delica­
deza y naturalidad que ni 
el favorecido se dé cuen· 
ta de que estás haciendo 
más de lo que en ;usti­
cia debes. 

¡Esto sí que es fina vir­
tud de hiio de Dios! ("Ca­
mino", 440.J 

Y los edificios que rodean 
al santuario reúnen ya, en 
ese ambiente de sosiego y de 
quietud a grupos muy varia­
dos de personas, en cursos 
de retiro iespiritual, cur!>os 
de formación, reuniones 1.k 
investigadores, etcétera. 

En la construcción de To-

rreciudad debía presidir un 
criterio de austeridad en la 
elección de los materiales, 
unido al mayor cuidado en 
los detalles de su ejecución. 

Despégate de los bienes 
del mundo. Ama y practi­
ca la pobreza de espíritu: 
Conténtate con lo que 
basta para pasar la vida 
sobria y templadamente. 
Si no, nunca serás após­
tol. ("Camino", 631.J 

Las almas grandes tie­
nen muy en cuenta las 
cosas pequeñas. ( "Cami­
no", 818.) 

Y allí hemos empleado fun­
damentalmente el material 
más humilde y común en Ara­
gón: el ladrillo, manejado ar­
moniosamente -hasta en los 
más pequeños detalles- por 
la mano maestra de Heliodo­
ro Dols. 

Terminamos el recorrido y 
oímos de labios del Padre: 
·Hijos míos, me voy muy con­
tento. Habéis hecho un lugar 
donde !>e reza muy bien. Se 

nota que lo habéis hecho con 
un gran amor a la Virgen•. 

Te animo, lector amigo, a 
que subas allí como peregri· 
no y nos digas si ese juicio 
del Padre, al decirnos que ha­
bíamos realizado bien su vie­
jo sueño, fue un juicio bené­
volo o si, en efecto, encuen­
tras allí realizadas esas me­
tas que nos puso ese gran 
cumplidor de la Voluntad di­
vina que fue Monseñor J ose· 
maría Escrivá de Balaguer. 

Ahora, desde el cielo, donde 
habrá recibido de la Trini­
dad Santa. el premio por su 
fidelidad, intercederá también 
por los que vayan a rezar a 
Torreciudad. 

El cielo: "ni o¡o alguno 
vio, ni oreja oyó, ni pasa­
ron al hombre por pen­
samiento las cosas que 
tiene Dios preparadas 
para aquellos que le 
aman". 

¿No te empuia11 a fu· 
char esas revelaciones 
del apóstol? ("Cami­
no", 751.J 

THE TIMES JOURNAL. Manila, 4 de julio de 1975 

Opus Dei f ounder di es in Roille 
Msgr. Josemaria Escriva 

de Balaguer, founder and 
president general of Opus 
Dei. an international 
Catholic organa.tion died 
last June 26 at the age of 73 
in Rome. 

Msgr. Escriva de Balaguer 
was born in Barbastro 
(Spain) in 1902, the son of 
J ose Escriva de Balaguer y 
Corzan and Maria Dolores 
Albas y Blanc. 

He was a doctor in law of 
Madrid University and .t 
doctor in theology of the 
Latcran Pontifical 
University (Rome). He wa.~ 
also a doctor honoris causa 
in philosophy and Ietters of 
the University of Saragos.q. 

After being ordained in 
1925, he began his work L' 
a priest in country parishes 
and late~ in the poorer 

districts of Madrid and 
among university students. 
He was superior of 
S aragossa Seminary, and 
taugh t philosophy and 
professional ethics at the 
Madrid School of 
J o u rnalism, and Roman 
Law in Madrid and 
Saragossa. He was sometime 
consultor to the 
Congrcgation for Catholic 
Education and to the 
Pontifical Commission f or 
the interpretation of the 
Code oí Canon law. 

M~gr. Escriva de Balaguer 
was an honorary prelate to 
the Pope and Chancellor of 
the University of Navarre 
(Spain) and the University 
of Piura (Peru). He was also 
a member of the Pontifical 
Roman Academy of 
Thoology. 

Fr. BALAGUER 
On October 2, 1928, 

thre~ years after becoming a 
priest, Msgr. Escriva de 
Balaguer founded Opus Dei. 
Ever since then his life had 
been completely identified 
with the history and 
development of that 

association. Since 1946, he 
had lived in Rome, as 
president general of Opus 
Dei. 

Among his pubfühed 
works to date, a.~ well as 
various historical and legal 
studies such as La Abadesa 
de lu HuelP,, are thrce 
books on spirituality which 
have becn translatcd into 
many languages: The Way, 
Holy Roury, and a book of 
homilies entitled Chmt is 
Passing By. A book of press 
interviews has also becn 
published under the title 
Conver-..ations with Msgr. 
Fscriva de Balaguer. 

A solemn funeral Mas.~ 
will be celebratcd at the 
Manila Cathcdral in 
Intramuros on Saturday, 
July 5. at eight o'clock in 
the moming. 

EL FUNDADOR DEL 
OPUS DEI l'JlLLECE 
EN ROMA 

Mons. Josemaría Escrivá de 
Balaguer, Fundador y Presiden­
te General del Opus Dei, una 
Asociación católica internacio­
nal, falleció en Roma el pasado 
26 de junio, a la edad de 73 años. 

Mons. Escrivá de Balaguer fue 
Prelado Doméstico de Su Santi­
dad y Gran Canciller de las Uni­
versidades de Navarra (España) 
y Piura (Perú). y miembro de la 
Pontificia Academia Romana de 
Teología. Mons. Escrivá de Balaguer ha­

bía nacido en Barbastro (Espa­
ña), en 1902. Sus padres fueron 
don José María Escrivá de Ba­
laguer y Corzán y doña María 
Dolores Albas y Blanc. 

Se doctoró en Derecho en la 
Universidad de Madrid, y en Teo­
logía en la Pontificia Universi­
dad Lateranense (Roma). Tam­
bién recibió el Doctorado «hono­
ris causa» en Filosofía y Letras 
en la Universidad de Zaragoza. 

Después de ordenarse sace~ 
dote en 1925, comenzó su labor 
pastoral en parroquias rurales y, 
más tarde, en los barrios po­
bres de Madrid y entre los estu­
diantes universitarios. Fue Supe­
rior del Seminario de Zaragoza, 
y enseñó Filosofía y Etica Pro­
fesional en la Escuela de Perio­
dismo de Madrid, y Derecho Ro­
mano en Madrid y Zaragoza. Ha 
sido también Consultor de la 
Sagrada Congregación para la 
Educación Católica y de la Pon­
tificia Comisión para la interpre­
tación auténtica del Código de 
Derecho Canónico. 

El 2 de octubre de 1928, tres 
años después de su ordenación 
sacerdotal, fundó el Opus Dei. 
Desde entonces su vida ha es­
tado completamente identifica­
da con la historia y el desarrollo 
de esta Asociación. Desde 1946 
vivió en Roma, como Presidente 
General del Opus Dei. 

Entre las obras que se han pu­
blicado hasta ahora, destacan 
-además de La Abadesa de las 
Huelgas y otros estudios histó­
ricos y jurídicos- tres libros 
de espiritualidad que han sido 
traducidos a muchos idiomas: 
Camino, Santo Rosario y un vo­
lumen de homilías titulado Es 
Cristo que pasa. También ha apa­
recido un volumen, Conversa­
ciones con Mons. Escrivá de Ba­
laguer, que incluye algunas de 
las entrevistas que había conce­
dido a la prensa. 

En la Catedral de Manila se 
celebrará una solemne Misa de 
funeral el próximo sábado, día 
5 de julio, a las ocho de la ma­
ñana. 
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Responso personal de gozo y de esperanza por 
don José María Escrivá 

1Haoe ya tantos años! Apenas alboreaba la Seeunda 
República cuando oonoci a don Joeé Maria F.5crivá d9 Ba­
laguer. El iría a cumplir entonces los treinta llÓOll d9 edad. 
El Opus Dei era· algo así como una criatura en la C1UDa. 
Acababa de ser fundado. Mi amistad con el fund-ador Tino 
a través de la familia del Portillo, emparentada coa la de 
un amigo burgalés de mucha distinción -Luis García Lo­
zano- ¡larga vida le dé Dios! y con la del inolvidable doc­
tor José Maria Pal"do Urdapilleta. Los Portillo Q\le yo cono­
cí fueron t.res: W1 médico, un capitán de la Legión y un 
ingeniero de Caminos, Canales y Puert<l6. Este último se 
llama Alvaro. Es, desde hace mucho años, sacerdote, d()ctor 
en Derecho Canónico, doctor en Filosofía y Letras agudo y 
penetrante en nbidurías ec'k!síásticas, secretario general 
del Opus Dei, colaborador esencial de moneeñor Eacriri 
de Balaguer, desde el primer día. 

Ya en aquel tiempo. que ahor.a rememoro, .i joven 
ncerdote aragonés no .sofíaba sino con el apasionado ser­
vicio de Dioe y con el cuidado de las almaa. Andando los 
años, esos dos anhelos supremos, Dios como última razón 
de nuestro eer, de nuestTo existir, y la limpia dignidad del 
alma humana como ideal que todos debíamos eervir ínte­
sramente a lo largo de' nuestra vida. fuerce, mn un minuto 
de interrupción, 911 uorie, su 1.e, BU esperanza y au ear.idad. 

Un día le dije: -e.Aún en las fundaciones religiosas 
más egregias, suelen correr los fundadores el peligro de 
eaer en pecado de 1obe11bia. Y en las hagiografia1 leemos 
que tienen que librar luchas enconadas contra eea tenta­
ción. Tú pareoes libre de tan airado le!Iltimiento.> 

Me oont.est.ó: <¿Yo? ¿Cómo quieres que me Uen'be el 
orgullo? ¿Por qué? Soy un pobre cura; casi un cura de 
pueblo; un sacerdote de la Iglesia de Dios, siervo de todos 
los demás; y mi refugio de salvación, mi deber más inme­
diato, debe ser la humildad. No quiero 1foo ayudar por 
loa caminos del espíritu a la libertad .,. a la dignidad del 
bmnbre. Ese es mi sueño.> 

Pasaron varios lustros. Fuimos un df11. Rambn Ma1iosee 
'!" yo a vierle' y a escuoharl-e en su residencia romana de la 
Vía Bruno Buozzi, 73 y 75, Ramón Matoses, nuestro gran 
Agregado Comercial en Roma, le trataba .,. le quería como 
a un hermano. 

-Ha pasado mucho tiempo -le comenté yo- deeóe que 
comentábamos en mi casa de Madrid tu entonces reciente 
fundación del. Opus Dei. ¿Te acuerdas de lo que dijimos a 
propósito del pecado de soberbia que acecha a los fundado­
res? Ahora que tu obra es 'una realidad ¡joderosa, y ha­
blas desde Roma a miles y miles de discípulos, ¿sigues 
viéndote a ti mismo como un cura de pueblo, como un po­
bre sacerdote que no quiere sino trabajar fraternalmente 
por la libertad y la dignidad del hombre al servicio de 
Dios? 

Me dijo: -«Dios es tan generoso conmigo que me li­
bra constantemente de la terrible tentación de la soberbia. 
Mira 1X>do lo que ves alrededor de nosotros: fotografías de 
mis padres, algún recuerdo familiar, ecos primarios de mi 
niña-; y de mi juventud, intimidad sin nín.,,c:r(m propósito de 
ziesplandor, memorias de alguno! colaboradores de las horas 
iniciales; ya ves, nada; infancia; imágenes de mi tierra 
natal. Nada más. Este es el mundo de mí pequeñez personal. 
Y 110bre este no ser nada, sino una fuerte voluntad, levanto 
eada dí• mis esfuerzos, mis esperanzadas empresas espi­
rituales, mi "lucha por un mundo de hombres libres en la 
libertad de Dios.> 

Ramón Matoses y yo le escuchábamos con atención sos­
tenida. Una sentencia latina subrayó la explicación: «In 

.aperbla initiom sampsit OID:J)Js perditio». («En la soberbia 
1Mne- 111 oomienzo toda perdición>). 

• • • 
1amás. ~ nuestro largo trato de amigos, me pidió, ni 

liquiera _me indicó, ni aún me sugirió con alguna alusión 
lejana, que me incorporase a la Obra. Hablábamos de' todo 
menos de eso y de política. En los años de la República' 
DO recuerdo qu~ sacase a colación en nuestros diálogos ei 
tema de las muchas conturbaciones que se abatían sobre 
el país, para aflicción incluso y, para duelo de muchos 
republicanos. Si yo me refería en algún instante a los 
azares y 90bresalto\S de la vida nacional él escuchaba; pero, 
tan J>l'O!l"f¡o oomo le era posible tomaba a sus preocupacl.o­
nes, y Jl9Caíamoc nuevamente en esclarecimientos del ord«l 
f!SPi mu-al. 

Sólo una ... ~lo recuerdo muy bien- qtriso saber mi 
opinión acerca de1 \nteTés que pridieee 11ener la creación 
de detenninados órganos &t expresión periodística. ¿Valía 
¡,._ ))en• de lam&Ne a ello? ¡E[.a aconsejable? ¡No serian 
mayores Jos dañosc>ll inconvenientes q\M los posibles ¡wo­
-..eahos? 

No w~• más l'elDedio ~ responderle: cMi eont.esta­
eióm. y mi consejo -si éonsejo aolicitares de mí- earece­
rian de eentido mientras no me expliques seriamente qué 
• lo que quieres decirle al pueblo español, cuál • el 
contenido real de tu mensaje ... > 

Me in4lerrumpió sin tardanza: cNo se trata del pueblo 
español. únicamente. No he· fundado una Obra españo1ra y 
pai:a españoles, sino una asociación int.emacional, o ai pre­
fieres, universal, que se difundirá mundo adelante y dará 
NS frutos en todos los Continentes ... > 

Yo insistí: -Mi observación ea válida para lo español 
y para lo universal. ¿FUndar revistas? ¿Diarios? Y ¿para 
qué? ¿Qué te propones hacer eon 'éstos y con aquéllas? 
¿Qué voz deseas hacer llegar, y -qué doctrina, a los posibles 
1-ectores? Contar con órganos de información por el mero 
gusto de poseerlos, o por externas ra,zonea de Tanidad, o 
por afán de conquistaT pequeñas posiciones triviales e in­
teresadas, según acontece can la generalidad de los politi­
cantes profesionales, no tiene la menor importancia; no 
cumple nm¡una finalidad seria, ni es cosa de monta sufi­
ciente como para que te entregues a ello; no pasaría de Jier 
una triste fri~lidad. Esfoi;:zaree en las tareas de un perio­
dismo muy acendrado, hondo, 2'1to, limpio, sacriticado, para 
servir un pensamiento libertador, para apoyar una misión 
trascendente, ¡pegún dices que es tu propósito esencial, pue­
de equivaler a un designio int-eresant.e. Pero avanu con 
tiento. El periodismo puede Hr, .,. óe hecho' ee, llgo así 
como un eampo de minas. 

-No quiero nada --coment.ó- que no a!rUde a procla· 
mar como ideal primero, la libertad de la persona humana 
en las .tres virtudes i!eologales. 

-Entonces -terminé- date a ti mismo la seguridad 
de lo que deseaa- hacer; y euando lo hayas definido llin 
vacilación posible, cuando tengas la certidumbre de lo que 
quieres decir, piensa en la aventura, siempre rodeada de 
peligros y de equívocos, del periooismo como instrumente 
de comunicación. 

El apomlló: «Sé lo que quiero decir y hacer. Y t.odos 
lo sabrán pronto igual que yo.> (Era en los años iniciales 
de la fundación.) 

• • • 

otra vez, -(también se hallaba presente el querido 
Ramón Matoses en esta conversación)- como me invitara 

decirle mi leal parecer sobre las actividades del Opus 
~ei, me permití exponerle: 

--Creo que eres. ,un personaje casi desconocido. Proba­
blemente hay discípulos tuyos que no han llegado todavía 
a interpretar bien tu pensamiento y tu voluntad. Según de­
claras, no debe el hombre evadir ninguna de las honestas 
realidades diarias, porque en medio de las actividades vul­
gares de cada día Y de cada hora se puede cumplir la vo­
luntad de Dios. Algo de esto sostenía Santa Teresa de Je­
sús, y luego se quejaba de que no todas sus monjas le 
habían entendido bien. Se trataba de criaturas sujetas a so­
ledad, cilicio y disciplina clausura!... Imagina los problemas 
que a tu obra se le han de presentar tratándose de dis­
cípulos que viven en el centro de las pasiones del mundo, 
,, sO'Il como arboladuras sacudidas ·por la tormenta. ¡La 
santidad, o el anhelo de santidad en el libre juego y rejue­
go de las tempestuosas luchas humanas ... ! ¡Es extraordina­
rio lo que propones a quienes te siguen! 

-Pues así ha de ser; y no de otro modo. 
-Por eso corres el riesgo de parecer ahora mismo, y 

continuar pareciendo durante mucho tiempo, una persona­
lidad desconocida. un ignorado por deformación ajena, un 
enigma, un ser un poco misterioso. 

-Eso no importa, mientras avancemos en la promoción 
di' la libertad humana y en la buena concertación de lo 
natural y lo sobrenatural. 

• • 

Así solía hablar don José M'aría Escrivá de Balaguer. 
Ese era su ámbito de vida, de amor y de esperanza. ¡Espe­
ranza! Creo que -he dado con una de las palabras clave 
para comprender al !undadQr del Opus Dei. No se sabe por 
qué, de las tres virtudes teologales -Fe, Esperanza y Ca­
ridad o Amor- suele insistirse habitualmente en la Fe y 
en la Caridad. Olvidamos, eñ cierto modo, la Esperanza. 
Se t.oma muy al pie de. la letra la inmortal admonición 
paulina a los Corintios aeerca de la caridad: <Si hablase 
lati lenguas M lol hombres y de los ángeles, más iio tu.­
viese caridad, no soy sino un .bronce resonante o un cím­
balo estruendoso. Y si poseyere el dpn de profecía y cono­
ciere todos los misterios y toda la ciencia; y si tuviere toda 
la fe y trasladare montañas, más no tuviere caridad, nada 
soy.> En la propia ma;ravilla de las cartas de San ' Pablo, 
consta que la salvación llega por los cafninos de la espe­
ranza. Est.e pensamiento aparecía y sobresalía en casi to­
das las conversaciones con el padre Escrivá. No sé qué 
don carismático poi;eía que le permitía promover esperan­
za, ensanohar horizontes, vencer pesimismos, comuriicar la 
seguridad de un futuro resplandeciente, calmar d~sasosie­
gos, iluminar dudas, ,entirse ant.e todo y sobre todo, sa­
cercl.ate de Dios, y en calidad de tal, predicar y pedir una 
viva permanencia en la fe, una ardorosa caridad, pero 
tamqién una luminosa esperanza. Supongo que era un gran 
meditativo de San Pablo. Sin duda por su condición de hom­
br. esperanzador. 

Acabó nuestra última conversación en Vía Bruno Buozzi, 
declarándole RamÓD Matoees, su amigo y mi amigo frater­
no, y declarándole yo: 

-Padre Escrivá: Aquí tienes a dos personas que, pro­
bablemente, no se sienten con la fuerza necesaria para se--

guirl:e, para obedecerte, para rendirse a tu disciplina; pero 
los dos quisiéramos tenerte a nuestro lado a la hora de la 
muerte; porque tú nos enseñas que cno debemos sentir 
miedo de la muerte; que importa aceptarla generósamente; 
cuando Dios lo disponga; como Dios quiera, donde Dio• 
desee. Vendrá -no lo dudéis- en la hora, en el lugar y 
en la eil"Clllnstancia oportunos; como un envío de Dios, el 
Padre. ¡Sea bienvenido nuestra hermana la muerte!11. 

Entre bromas y veras nos despedimos. Ramón Matoses 
no pudo ver cumplidos sus sueñog de tener a don José 
María junto a su lecho en el último trance. Yo no lo(ten­
dré, tampoco, porque a él 1-e ha llegado la «hermana» de 
pronto, sin anunciarse, igual qtlé un rayo del cielo. 

• • • 

No recueroo a nadie que, con tanta espontaneidad, con 
naturalidad tan admirable, uniera en un solo haz lo natu­
ral y lo sobrenatural; Dios y el hombre; el hombre y Dios. 

. Esa dificilísima empresa de tener presentes las inspiracio­
nes sobrenaturales en medio de las más menguadas trivia­
lidades de la humana existencia, se cumplía· en el fundador 
del Opus Dei sin la menor apariencia de esfuerzo, sin re­
chinamientos a la hora de ajustar las inquietudes del más 
allá con las realidades del más acá. Ignoro cuáles fueron 
los caminos que le llevaron a una tan perfecta unión de 
los dos mundos. Entiendo que para él no había tales «dos 
mundos», sino uno sólo. A mí me recordaba influencias 
teresianas en el servicio de Dios; con la particularidad de 
que al padre Escrivá le gustaba llevar su ensueño religioso 
a «la hermosa mitad de la calle», según palabras suyas. La 
empresa estaba y está erizada de obstáoulos y corre los 
peligros que da mitad de la calle» supcine. 

Unicamente a un hombre de excepción se le podría 
ocurrir, como la cosa más natural, que el fracaso de cual­
quiera de nuestros empeños no es sino espuela de la vo­
luntad, y que, en resumen, hasta puede haber cierto gozo 
en el fracasar, porque así aprendemos a reiterar los bríos 
de la obra iniciada, y nos aleccionamos con la humildad 
necesaria para alzarnos hacia lo sobrenatural en pos de 
nuevas fuerzas. 

Sigo pensando que don José ~aría Escrivá de Balaguer 
fue siempre, y aún es, un gran desconocido. Como descendió 
a la calle en busca de santidad, la calle ha sido, más de 
una vez, implacable con él y con su ardoroso desafío. Los 
suyos le conocieron; pero no todos . .Hay discípulos que, 
sencillamente, le adivinaron. e:Yo no quiero .ser más que 
un buen sacerdote. ¿Sabéis lo que eso supone? ¡Un buen 
sacerdote de Dios! Lo demás me importa poco. Y en todo 
caso, se me dará por añadidura» nos decía, al despedirnos, en la puerta de su despacho íntimo; de aquel despacho en 
que las nostalgias infantiles de su Barbastro natal, su ini­
ciación en la carrera del sacerdocio, la sonrisa de su madre, 
la emoción de los primeras oraciones, las dudas y también 
las forta,lezas de los días de w fundación, componían un 
ámbito de por sí muy especial, mitad evocación, mitad re­
flejo de una celda. Y siempre, celda u bogar, observatorio 
de la lucha por la santidad en medio de los rumores y de 
las embestidas ·de la calle. 

iEt lux 1)e11>etua Jueea.t el! 

Manuel AZNAR 
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OUR SUNDAV VISITOR. Huntington, Indiana, 13 de julio de 1975 

The quiet man 
U the name of Momignor Josemaria 

Escriva is not even familiar to you, it is 
not surprising. He was a qulet man 
wh09e work was bis dedication. Wben be 
died of a beart 1ttack in Rome at 73, 
those 'Rho knew him beat know the 
Church had lost one ol its great sons of 
thls century. 

He was the founder and president 
general of the Opus Dei. Tbere are 56,000 
members of tite Opus Dei in 80 countries 
of tbe world. There are an estimated 
5,000 mtmbers In the United States. Lite 
its founder, the Opus Dei and lts mem· 
bers are not well-k.nown. The members 
of the Opu.s Dei are men and women liv­
ing in tht world, work.lag as doctors, p~ 
fessors, englneers, edllon, artlsts, bant­
ers, economic experts, political scien­
tists and, n tlley proc:llce thelr profes­
sions, dedicate their Hves to the practice 
of Christilft \rtrtue. 

There llave been times when Opus 
Dei members have received interna· 
tional publicity - as in Spain in the 19605 
when members of the Opus Dei rose to 
important positions in the economy and 
political Jite of Spain. 

But this was the e.xception and then 
the publicity m.isrepresented the organi­
zation because the Opus Dei is not in· 
volved in any way In politics. The mem· 
bers of the Opus Dei, being professional 
people and totaJJy comm.itted, may rise 
to positions of importance in their pro­
fessioM but this is related to their pro­
fessionaJ lives, not to the essence of their 
being members of the Opu.s Del, whicb is 
a spiritual commitment. 

Josemaria Escriva de Balaguer y 
Albas was born In Barbastro, Spain, a 
smaU town in Angon, Jan. 9, 1902. His 
father was a businessman who died soon 
after World War l. Later the founder of 
the Opus Dei was to say of him that he 
was a "genuine saint." 

He studied law at the University of 
Saragossa, Jater took a doctorate in law 
at the University of Madrid. He enterec:t 
the archdiocesan seminary at Saragossa 
and on Mar. 28, 19%[. he was ordained. He 
later took a doctorate in theology at tbe 
Pontifical Lateran University in Rome. 

Alter ordination he moved with bis 
mother, bis sis ter Carmen and brother 
Santiago to Madrid wbere he began his 
work among the students of the Universi­
ty of Madrid. 

A year and a half after bis ordination 
he began what was to be known as the 
Sacerdotal Society of the Holy Cross and 
the Opus Dei. When it was founded Oct. 
2, 1928, the association had as its aim to 
teach Christians "that sanctity is not re­
served Cor the privileged few and that ali 

Msgr. Josemaria Escriva 
the ways of the earth can be made di· 
vine." 

His concept was of men and wo1111en, 
living in the world, carrying on their 
work in the secular world, but seelting 
the fullness of Christian life, striving for 
spiritual perfecüon. Coming at 1 time 
wben CathoUcs were likely to think of 
only priests and Religious as seeking to 
Uve a fully dedicated life, onty the clergy 
and Religious seeking spiritual perfec.. 
tion, the young priest challenged people 
in the world to make the same dedication 
of their lives. They would remain lay 
people but they would dedlcate thelr 
Uves to Christ. 

Monsignor Escriva never talked 
about the beginnings of the Opus Dei. He 
said once that the begiMing of the idea 
carne to hlm wben be was only 15 and hr 
the first years the association developed 
in a quiet way. 

He opened a residence for students 
near the University of Madrid and it be­
came not just a residence for youn¡ men 
but the first of the Opus Dei houses of 
study. 

Isidoro Zorzano, an engineer who 
worked for the Spanisb Railways, was 
one of the first members of Opus Dei. He 
became a victim of Hodgkins Disease, a 
cancer of the Jympb glands, and be died 
in 1943 "in the odor of sanctity." Steps 
have been taken for bis beatification and 
Daniel Sargent wrote a book about him 
called "God's Engineer "He was laid to 

real In tbe blU'W v1ult ol M~ 
Eacriv1'1 fllllily In 1 cemei.ry ..., 
Speln. 

{)pu °OJ1,.U: :.:ger"':=r~J= 
Lulo Muzqulz, wbo wu Later ordllned 1 
prle:st and ori¡lnated the wort In the 
Un!t.ed si.tes. The otber llnt memben 
were Jooemarto Hemandez de Garnico, 
Rodrl¡uez Cuido, Alvaro del Ptrctillo, 
llld Pedro Cuciaro, Later Procurator 
General. 

Durlng tbe Spanlsb Clvll War, the ap­
ostolic · work of Father Escriva con.. 
ünued. Memben of the Opus Dei carrled 
!he Blessed Sacrament to ~tholics in 
bidinc durin¡ times of persecutloa. 

The Opus Dei then began to spresd 
over all the world. Jts members were 
prolessional people, m.any boldlng doc· 
torates in their own fields. Because 
chaplains were needed, sorne membera 
were given theological training, were or­
dained as priests but of the 56,000 mem­
bers in the world most are lay men or, 
since in 1930 Opus Dei was esµ.blisbed 
for women, lay women. 

Monsignor Escriva was described as 
1 man of great organizing talent and per­
sonal wannth. He was also a great writ­
er. His book of meditations, The Way, 
has sold two and a half million copies in 
28 different languages. 

Monsignor Escriva was a close 
friend of Pope Paul. The New York 
Times reported that he saw Pope Paul 
almost every month in private. He con­
tinued directing the Opus Dei until bis 
death. When he died Father Alvaro del 
Portillo, one of the young men who 
joined him nearly 45 years before, was 
witb him to administer the last rites of 
the Church. 

He was a quiet man wbo, even 
though he founded an organization that 
has members in 80 countries and wrote a 
book lhat has sold millions of copies, was 
stiJI almost unknown by ordinary Catho­
Hcs in the world. 

But there seems little doubt that 
generations in the future will hear much 
more about a man who believed that not 
just clergy and Religious should give 
tbemselves in total ded.ication to Christ 
but that lay people sbould do tru.s too, as 
they work in the world. 

1JN HOMBRE SERENO No es sorprendente que el 
nombre de Mons. Josemaría Es­
crivá de Balaguer no le resulte 
familiar. Fue un hombre sereno 
que dedicó toda su vida al traba­
jo. Cuando falleció en Roma, a 
los 73 años de edad, de un ata­
que al corazón, los que 1 e cono­
cían más directamente se dieron 
cuenta de que fa Iglesia había 
perdido uno de sus mejores 
hijos. 

Mons. Escrivá de Balaguer fue 
el Fundador y primer Presidente 
General del Opus Dei, que cuen­
ta actualmente con unos 56.000 
socios en 80 países del mundo; 
unos 5.000 de ellos son estado­
unidenses. Como su Fundador, 
el Opus Dei y sus socios no son 
bien conocidos: los socios de la 
Obra son hombres y mujeres 
que viven en el mundo; son mé-

dicos, profesores, editores, ar­
tistas, obreros y empleados que, 
al mismo tiempo que ejercitan 
su profesión, dedican sus vidas 
al cultivo de las virtudes cris­
tianas. 

En algunas ocasiones, los so­
cios del Opus Dei han tenido 
eco internacional, como en la 
España de los años 60, en que 
algunos de ellos ocuparon pues­
tos importantes en la vida eco­
nómica y política de la nación. 
Fue entonces cuando la prensa 
malinterpretó a la Asociación, 
olvidando que el Opus Dei es 
ajeno a cualquier tipo de ideo­
logía política: sus socios pueden 
alcanzar puestos de importancia 
dentro de su profesión, pero es­
tos logros son fruto de su propia 
competencia profesional, y no 
tienen nada que ver con su per­
tenencia a la Obra, cuyos objeti­
vos son exclusivamente espiri­
tuales. 

Josemaría Escrivá de Balaguer 
nació el 9 de enero de 1902 en 
Barbastro, un pequeño pueblo de 
Aragón (España). Su padre fue 
un hombre de negocios que mu­
rió a poco de empezar la Prime­
ra Guerra Mundial. Más tarde, el 
Fundador del Opus Dei dijo de él 
que fue «Un auténtico santo ... 
Estudió Derecho en la Universi­
dad de Zaragoza, y se doctoró 
en la de Madrid. Ingresó en el 
Seminario de Zaragoza y fue or­
denado sacerdote el 28 de marzo 
de 1925. Más tarde obtuvo el 
doctorado en Teología en la Pon­
tificia Universidad Lateranense 
de Roma. 

Poco después de ordenarse se 
trasladó a Madrid con su madre, 
su hermana Carmen y su her­
mano Santiago: allí comenzó su 
apostolado entre los estudian­
tes de la Universidad de Madrid. 
Tres años y medio después de 
su ordenación, exactamente el 2 
de octubre de 1928, fundó el 
Opus Dei. Esta Asociación tenía 
como meta enseñar a los cristia­
nos que la santidad no estaba 
reservada para unos pocos pri­
vilegiados, sino que podían ser 
divinos todos los caminos de la 
tierra. 

El concebía a los cristianos 
-hombres y mujeres- vivien-

do en el mundo, trabajando en 
la vida corriente, buscando ahí 
la plenitud de la vida cristia­
na, esforzándose por vivir la 
perfección espiritual. En un tiem­
po en que era corriente pen­
sar que sólo los sacerdotes y 
los religiosos podían vivir una 
vida plenamente entregada a 
Dios y que sólo elfos eran capa­
ces de alcanzar la perfección es­
piritual, Mons. Escrivá de Bala­
guer desafió a los laicos a hacer 
la misma dedicación: deberían 
permanecer en el mundo, vivien­
do la vocación cristiana en me­
dio de los afanes ordinarios de 
su vida. 

Mons. Escrivá de Balaguer ha­
bló pocas veces sobre los co­
mienzos del Opus Dei; en algu­
nas ocasiones dijo que tuvo los 
primeros barruntos cuando sólo 
contaba 15 años de edad, y que 
los primeros años de vida de la 
Asociación fueron callados. Por 
entonces, abrió una residencia 
de estudiantes -que fue el pri­
mer centro del Opus Dei- cer­
ca de la Universidad de Madrid. 

Isidoro Zorzano, un ingeniero 
que trabajaba para la Red Nacio­
nal de Ferrocarriles Españoles, 
fue uno de los primeros socios 
del Opus Dei. Víctima de la en­
fermedad de Hodgkins, un cán­
cer de las glándulas linfáticas, 
murió en 1943 en olor de santi­
dad. Actualmente está en mar­
cha su proceso de beatificación; 
Daniel Sargent ha escrito un 
libro sobre su vida, titulado 
God's Engineer. 

Otro de los primeros socios 
de la Obra es también ingenie­
ro, José Luis Múzquiz. En 1944 
se ordenó sacerdote y comenzó 
la labor del Opus Dei en Esta­
dos Unidos. Entre los primeros 
socios se cuentan también José 
María Hernández de Garnica (fa­
llecido en 1972), Vicente Rodrí­
guez Casado, Alvaro del Portillo 
(después Secretario General de 
la Asociación). Pedro Casciaro, 
etcétera. 

Durante la guerra civil espa­
ñola -en medio de las penosas 
circunstancias de la persecución 
religiosa-, Mons. Escrivá de Ba­
laguer continuó con sus activi­
dades apostólicas, por ejemplo 

llevando el Santísimo Sacramen­
to a _muchos fieles católicos. Al 
terminar la guerra, la labor del 
Opus Dei se estabilizó. Recibió 
la ayuda de los obispos españo­
les y, en 1947, la primera apro­
bación de la Santa Sede, que se 
confirmó formalmente por un 
decreto fechado el 16 de junio 
de 1950. 

El Opus Dei comenzó entonces 
a extenderse por todo el mundo. 
Sus socios son obreros, em­
pleados y profesionales de to­
dos los tipos, muchos de ellos 
doctores en sus respectivas es­
pecialidades. Para poder dispo­
ner de sacerdotes con el mismo 
espíritu de la Asociación, algu­
nos socios de la Obra estudian 
teología y se ordenan sacerdo­
tes, pero la gran mayoría de los 
56.000 socios son seglares, tan­
to hombres como -desde 1930, 
en que nació la sección feme­
nina- mujeres. 

Mons. Escrivá de Balaguer ha 
sido definido como un hombre 
de gran viveza y talento organi­
zativo; fue también un gran es­
critor: uno de sus libros de espi­
ritualidad, Camino, ha vendido 
más de dos millones y medio de 
ejemplares en 28 idiomas distin­
tos. Conoció mucho al Papa Pa­
blo VI y continuó dirigiendo el 
Opus Dei hasta el mismo día de 
su muerte. En el momento de su 
muerte estaba junto a él don 
Alvaro del Portillo, Secretario 
General de la Asociación, uno de 
los hombres que le seguían fiel­
mente desde hacía 45 años. El 
fue quien le administró los últi­
mos sacramentos. 

Mons. Escrivá de Balaguer ha 
sido un hombre sereno que, a 
pesar de haber fundado una Aso­
ciación que tiene socios de 80 
nacionalidades, y de haber escri­
to -entre otros- un libro que 
ha vendido millones de ejem­
plares, no resulta todavía de­
masiado conocido para muchos 
católicos. Sin embargo, las ge­
neraciones futuras oirán hablar 
mucho de él: un hombre que 
creyó que no sólo los clérigos 
y religiosos, sino también los 
seglares, podían dedicarse por 
completo a Cristo, trabajando en 
medio del mundo. 
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11 significato 
dell'Opus Dei 

L'Opus Dei si e trovata e J'altra parte, accuratamente 
si trova tuttora al centro di separata, la vita familiare, 
un inlreccio di giudizi con- professionale e sociale, una 
trastantl come forse nessun vita piena di piccole cose ter­
altro del pin nuovl rnovi- rene. Rlfiutando questa se­
menti s¡\ir1tuali della Chie- parazione, egli diceva: e Se 
sa cattoJlca. l\folto é !!!lato noi vogliamo essere crlstiani 
scritto e talvolta si é potu- non possiamo accettare que-
to avvertire il disagio di chi sto, che é quasi una scisstone 
scriveva provocato dal con- delJa cosc1enza. C'é infatti 
fronto con un movimento una sola vita, che é carne e 
che non si lascia catalogare !ipirito e quest'unica vUa de­
negli scbemi tradizionali e ''e essere santificata nell'ani­
che, inoltre, non ha fallo ma e nel corpo e riempita di 
della pubblicitA uno dei suoi Dio, i1 Dio invisibile che in­
programmi. Solamente l'esta- contriamo in cose ben visibiti 
te scorsa, quando mori il e materiali >. 
fondatore · dell'Opus Dei, pa- L'interesse e il lAvoro di 
dre José Maria Escrivé. de EscrivA vanno trova ti, qui, in 
Balaguer y Albás, il pubbli- una e materializzazione > del­
co si rese conto di come egli la vita cristiana che lo aveva 
fosse riuscito a dare vita S{>into addirittura a parlare 
ad un movimento diventa- d1 un e materialismo cristia­
to operante su scala mon- no> in coraggiosa opposizio­
diale e a condurre tullavia ne « contro ogni materiaH­
per decenni una vita silen- smo negatore dello spirito >. 
ziosa e appartata. Egli concepi la vocazione cri-

Ho conosciuto personal- stiana come una e trasforma­
mente padre Escrivá come zione della prosa della quo­
una grande autoritll spiri- tidianitA in un J?Oema epico > 
tuale. I suoi colJaboratori e volle che le p1ccole cose di 

:::º~er:~Tth~e l:~~~rªJisa~~ ~::• a::~::,o a;f~~ée~f r~!!!~ 
k:~!e o~ga8n0ci~~!~i~0i~ ~~~l}:A ))¡¡~~ero della grandezza di 

~:id:1 ªc~c:';~¡~s~~;:no d:U: ui:~!:!: ~~°n:fl! ~~e~1rce:i~ 
preoccupazioni e delle gioie stiana e sempre ricorso nel­
:i.ltrui e nd uno zelo com- l'operato di grandi personall­
hatlivo per la causa di Dio. U .. E: chiaro che questa va­
Quando Jo vidi !'ultima vol- lutaz1one delle cose terrene 
ta, circa un anno e mezzo ha conseguenze nell'esercizio 
fu, si parlO della situazione della professione dei membri 
della Chiesa e del nümero dell'Opus Dei: essi non pos­
sempre piit ridotto dei mem- sono restare indiff'erenti da­
hri di certe grandi famiglie vantl alla vita pubblica ma. 
religiose e di mo"·imenti spi- al contrario, devono interes­
rituali. sarsl In modo altivo a ció 

L'Opus Dei e invece eo- che avviene nel mondo. In 
stantemenlt" crescinta, an- questo interesse coloro che 
che in qucsto pt"riodo di di- t"ritlcano !'Opus Dei suppon­
s.orient:imento e di incertez- gono di scorgere una manife­
ze. flno ai srs~antamila mem- stazione dl clericallsmo, ma 
hri 1li oggi. \'i aderiscono nulla Jn padre Escrlv4 era 
personp tit"Jle m17.ioni e dei piU lontano da ció. 
ceti soril!:li phi diYersi, ap- In un discorso in Spagna. 
partenenti a tulle le profes- egli disse: e Ad un cristiano 
sioni immagtnabiJi, architet- non verri mai in mente di 
l! ~ giornalisti~ OJ?erai e ar- cred.ere o di dire che si degna 
t1g1ani. Tra ess1, ct sono P.er- dt abbassarsi dalla casa di 
sone che ' 'ivono nel celiha.- Dio sul mondo per rappresen­
to. ma la maggioranza dve tare la Chieaa, o che le sue 
nel matrimonio e tutti ten- opinlonl rappresentano l'uni­
tlono alla realizza7.ione del- ca soluzione cattolica a tutti 
la Yita cri'.'>tinna qnotidfana. i probleml. Non e cosl. Que-

Prohabilmt>ntt'. 1a forza sto sarebbe clericalismo, cat­
mngnetica rlC'll'Opns Dt"i ~ tolicesimo u:fficiale o qualcosa 
data. Jll'r molti, dailn Mm del genere, come meglio lo 
µrofond:i ~)lirituaJitá lail'n: volete chiamare. In ogni caso 
giA nel 1!l28, quando Ja fon- . si farebbe in tal modo violen­
dO, E~C"rivn a~va anticipu .. ¡ za alla vera natura delle co­
to molto di ció che con il se. Il vostro compito e quello 
Concilio Vaticano II e di- di difJ'ondere ovunque una 
ventato pntrimonio C'Omune ! autentica mentalitA laica dal­
della Chi<'~ • l. \ C'oloro t'he ¡ la quule ri·sultino tre conse­
Jo h1mno se guito, Est'rlvt\ ha guenze: occorre essere abba· 
detto con moJta chiarezzn I stanza corretti per usumere 
che n posto del t'ristinno l• le proprie responsabilitll da­
in mez~o al mondo. Egli '\i vanli a se stessi, occorre es­
e opposto a ognt {ni.so spi- sere abbastanza cristiani per 
ritualismo che equivale qua- rispettare nella fede anche 
~¡ ad una negazione della quei fratelli t quali sosten­
centrale convinzione cristia- gono punti di vista diversi su 
na di ft"de nelJa inC'nrna7.io- quesltoni che sono atridate 
ne di Dio. Il problema che alla IibertA di opinione, ~ si 
ha affascinato Escrivá face- deve essere abbastanza catto­
va sempre perno intorno al- Jici per non servirsi della 
la domanda: come pu O il Chiesa per scopi propri e per 
rristiano, il cristiano e nor· non inserirla in interessi cti 
male >, quello che esercita gruppo puramente muani >. 

}1:~i&1~~~escs¿~n¡ ~hºe ~i1t~1¡¡~ defirQP~i: E:rc~! i~,!i;~d~~lf! 
no come un a1tro, come puO libertf e della responsabilita 
questo cristiano realiZ1:are In umane una considerazione co­
vocazione personnle alla san- sl alta, la sua opera é sfac­
titA senza per questo · uscire cettnta in modo cosl plurali­
dal mondo? stico. Qui si sono r1trovate 

un E~:~~~ ~r0d~nev0~ 1~n c~~~~~ ~f~~?nper~;~;~i~~~11,1;~:LJ~¡~fi~~ 
no disse esplicitamente: cconomiche, per vivere l'unitil 
e Nulla diversifica 1 membri nella l·attolicit8. Da una nn­
dell'Opus Dei dai loro con- golazione puramente uma~a. 
cittadtni e, d'altra parte. es- l'affascinante personaliti.l di 
si, tranne la fede, non han- padre Escrivá de Balaguer e 
no altro in comune con gli 11. pluralismo interno del mo-
appartenenti a ordini reli- v1mento da lui fondato pos­
giOsi. Amo i religiosi, ap- s~no forse, spiegare _la diff~­
prezzo e ammiro Ja loro ,•ita s1one deU Opus Dei. Per tl 
conventuale, iJ loro aposto- l'~edente ~ u'.' '.'iiegno della vi­
lato e la 1oro separazione c1nan7.:1 di Dio e del rapporto 
dal mondo. Ma essi sono se- immediato con Cdsto per i 
gni "diversi" della santitA qtrnli il fondatore dell'Opu,¡ 
della Chiesa >. Dei ha lottato una vita intera. 

Escriv6. volle che i membri 
dell'Opus Dei superassero la 
doppia vita di molti cristia­
ni: da una parte la vita spi­
rituale, il dialogo con Dio. 
Ja liturgia, la carita e dal-

Franz Koenig 
Cardinale arci11e•cooo di 

l.tienna, primate d'Au.tria, 
presidente del Segretarfoto 
vatiermo pu i non credenti. 

EL SIGNIFICADO DEL OPUS DEI 
por el Cardenal franz KBnig, Arzobispo 
de Viena y Presidente del Secretariado 
Pontificio para los no creyentes 

Sobre el Opus Dei ha habido y hay opiniones 
contradictorias como sobre ningún otro de los 
modernos movimientos espirituales de la Iglesia 
católica. Se ha escrito mucho sobre el Opus Dei. 
Algunas veces se notaba claramente que el autor 
no quería ocuparse de una Asociación que no 
encajaba dentro de los moldes tradicionales y a 
la que, por otra parte, no le preocupaba la publi­
cidad. Sólo cuando el verano pasado, falleció el 
Fundador del Opus Dei, Mons. J osemaría Escrivá 
de Balaguer, la opinión pública interesada se ha 
dado cuenta de cómo había conseguido por una 
parte dar vida a una Asociación de eficacia uni­
versal y por otra llevar durante decenios una 
vida personal callada y oculta. 

Yo mismo he conocido a Mons. Escrivá de Bala­
guer como una gran autoridad espiritual. Sus co­
laboradores siempre han alabado su serenidad, 
su espíritu abierto que desarmaba, sus dotes de 
organizador, cualidades que iban unidas a una 
comprensión cariñosa de las preocupaciones y 
alegrías de las demás personas y a un celo ar­
diente por las cosas de Dios. Cuando estuve con 
él por última vez hace un año y medio hablamos 
sobre la situación de la Iglesia, sobre las nume­
rosas defecciones en algunas de las grandes órde­
nes religiosas y también en asociaciones espiri­
tuales. El Opus Dei ha seguido creciendo tam­
bién en este período crítico y de inseguridad has­
ta alcanzar los 60.000 socios con los que cuenta 
hoy; personas de las más diversas nacionalidades 
y procedencias sociales, que trabajan en todas las 

profesiones posibles, arquitectos y periodistas, 
obreros y trabajadores. Hay entre ellos personas 
que viven el celibato. La mayoría son casados. 
Todos se esfuerzan en realizar la vida cristiana 
en lo cotidiano. 

La atracción que el Opus Dei ejerce sobre mu­
chas personas se debe quizás a su espiritualidad 
profundamente laica!. Mons. Escrivá de Balaguer 
comenzó a predicarla ya en 1928, fecha fundacio­
nal de la Obra. Con ello anticipaba mucho de lo 
que después, con el Concilio Vaticano 11, se ha 
convertido en un bien común de la Iglesia. Mons. 
Escrivá de Balaguer ha dicho muy claramente a 
las personas que han seguido su camino que el 
lugar del cristiano está en medio del mundo; él 
ha luchado contra el falso espiritualismo, que es 
casi la negación de la convicción central de la fe 
cristiana, la Encarnación de Dios. 

El problema que fascinaba a Mons. Escrivá de 
Balaguer era el siguiente: un cristiano normal, 
que ejerce su profesión, tiene una familia, y es 
un ciudadano como otro cualquiera, ¿cómo pue­
de este cristiano realizar su vocación personal a 
la santidad sin salirse de este mundo? Mons. Es­
crivá de Balaguer no quería fundar una orden 
nueva. En una ocasión lo subrayaba expresamen­
te: «Nada distingue a los socios del Opus Dei 
de sus conciudadanos. En cambio, fuera de la Fe, 
nada tienen en común con los miembros de las 
congregaciones religiosas. Amo a los religiosos y 
venero y admiro sus clausuras, sus apostolados, 
su apartamiento del mundo, que son otros signos 
de santidad en la Iglesia». 

Mons. Escrivá de Balaguer quería que las per­
sonas del Opus Dei superaran la doble vida de 
muchos cristianos: de un lado la vida espiritual, 
el diálogo con Dios, la liturgia, la piedad; de otro 
lado, completamente separada, la vida familiar, 
profesional y social, una vida llena de pequeñas 
realidades terrenas. Su respuesta a todo esto era: 
«que no puede haber una doble vida, que no po­
demos ser como esquizofrénicos, si queremos ser 
cristianos: que hay una única vida, hecha de car­
ne y espíritu y ésa es la que tiene que ser --en 
el alma y en el cuerpo-- santa y llena de Dios: 
a ese Dios invisible, lo encontramos en las cosas 
más visibles y materiales». 

Esta era su intención: materializar la vida 
cristiana, que le llevaba incluso a hablar de un 

«materialismo cristiano que se opone audazmente 
a los materialismos cerrados al espíritu». 

La vocación cristiana era para él «hacer en­
decasílabos de la prosa de cada día», hacer las 
cosas pequeñas cada día con más amor, para que 
estas cosas pequeñas se llenen de la grandeza de 
Dios. Con ello ha vuelto a tratar un tema del que 
han hablado las grandes personalidades de la 
piedad cristiana. Está claro que esta valoración 
de las cosas humanas ha de tener consecuencias 
en el trabajo profesional de los socios del Opus 
Dei. Estas personas no pueden tomar una postu­
ra indiferente ante la vida pública y se tienen 
que interesar activamente por lo que sucede en 
el mundo. Pero nada queda tan lejos de este 
interés como cualquier forma de clericalismo. 

En una gran homilía en Pamplona subrayaba: 
« A un cristiano jamás se le ocurre creer o decir 
que él baja del templo al mundo para representar 
a la Iglesia, y que sus soluciones son las solu­
ciones católicas a aquellos problemas. ¡Esto no 
puede ser! Esto sería clericalismo, catolicismo 
oficial o como queráis llamarlo. En cualquier ca­
so, es hacer violencia a la naturaleza de las cosas. 
Tenéis que difundir por todas las partes una ver­
dadera mentalidad laica[, que ha de llevar a tres 
conclusiones: a ser lo suficientemente honrados, 
para pechar con la propia responsabilidad per­
sonal; a ser lo suficientemente cristianos, para 
respetar a los hermanos en la fe, que proponen 
-en materias opinables- soluciones diversas a 
la que cada uno de nosotros sostiene; y a ser lo 
suficientemente católicos, para no servirse de 
nuestra Madre la Iglesia, mezclándola en bande­
rías humanas». 

Precisamente porque el Fundador del Opus Dei 
valoraba tanto la libertad y responsabilidad per­
sonales, su Obra presenta un aspecto tan pluralis­
ta. Aquí se han reunido personas con las más 
variadas opiniones profesionales, políticas, eco­
nómicas, para vivir la unidad de lo católico. 

En un terreno meramente humano puede bastar 
la personalidad cordial de Mons. Escrivá de Ba­
laguer y este pluralismo interno de la Asociación 
por él fundada para explicar la extensión del Opus 
Dei. Para el creyente esta extensión es un signo 
de la cercanía de Dios y de la relación directa 
con Cristo por la que ha luchado durante toda 
su vida el Fundador del Opus Dei. 
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"FUE SOBRE TODO UN HOMBRE DE DIOS" 
El arzobispo de Zaragoza glosó la figura de monseñor Escrivá en el funeral ce .. 

lebrado ayer en la iglesia de Santa Isabel 

Ayer, a la una de la tarde, 
se celebró en la iglesia de 
Santa Isabel, un solemne fu­
neral por el alma de Monse­
ñor Escrivá de Balaguer. Fue 
presidido por el señor Arzo­
bispo, don Pedro Cantero 
Cuadrado, acompañado por 
don José Sebastián, Vicario 
de Pastoral, don Agustín Pi­
na, Vicario de religiosas y 
don José Orlandis, sacerdote 
y catedrático de Historia del 
Derecho. 

El celebrante fue don Fran­
cisco Más, rector de la igle­
sia de la Exaltación de la 
Santa Cruz. Como diáconos 
intervinieron don Angel Fa­
bón párroco de la iglesia de 
Nuestra Señora de Montse­
rrat y don Mauricio Castel, 
director de la oficina de Emi­
gración; y como maestro de 
ceremonias, don Aurelio Par­
dÓs, secretario general del 
Arzobispado. Intervino la Po­
lifónica de Zaragoza dirigida 
por el maestro don Lorenzo 
Blanco. 

La homilía del Arzobispo 
de Zaragoza, se refirió ente­
ramente a la figura de ·mon­
señor Escrivá y a lo que ha 
supuesto el Opus Dei para la 
vida de !aj Iglesia. Este es el 
contenido de la misma: 

<1:Zaragoza faltaría a un de­
ber cívico y eclesial si ante 
la muerte de una figura uni­
versal como la de monseñor 
José María Escrivá de Bala­
guer, fundador del Opus Dei, 
dejara de rendirle el tributo 
de su oración y de su amor, 
de su gratitud y de su esti­
ma, de su pena y de su gozo, 
de su recuerdo y de su espe­
ranza. 

Aquí en nuestra Zaragoza, 
José María Escrivá, el ara­
gonés de proyección univer­
sal, hizo en el Seminario de 
San Carlos sus estudios ecle­
siásticos; cursó en el Alma 
Mater de su Universidad la 
carrera de Derecho; recibió 
en el Oratorio de la Residen­
cía Arzobispal su ordenación 
de sacerdote y en la Santa 

Angélica capilla de Nuestra 
Señora del Pilar y del Pilar 
de Nuestra Señora rezó su 
primera misa, en plena inti­
midad con Jesucristo y con 
sus familiares, y en el rega­
zo maternal de la Virgen San­
ta María, a la que tanto amó 
y enseñó a amar durante sus 
cincuenta años de sacerdote. 

Desde entonces el joven 
sacerdote, enamorado de 
Cristo y de la Santísima Vir­
gen María, inicíó su andadu­
ra de caminante hacia Dios, 
hablando de Dios, enseñan­
do a amar y servir a Dios, 
sembrando las semillas de la 
palabra de Dios y repitiendo 
la llamada evangélica de la 
santidad y del apostolado a 
todos los hombres y mujeres, 
cualquiera que sea su estado 
y su profesión, mediante la 
dignificación de su propio 
trabajo cotidiano, como rea­
lidad temporal santificable y 
santificante. 

Dios le elegió para realizar 
su sacerdocio con esta misión 
qus supo y pudo cumplir con 
su gracia, a la que colaboró 
con los carismas y cualidades 
egregias -en el sentido eti­
mológico de este vocablo, 
fuera de serie-, tanto en el 
plano de la gracia como de 
la naturaleza: por el equili­
brio y armÓnía para unir en 
su vida y en su obra la pru­
dencia y la audacia; la for­
taleza y la ternura; la since­
ridad sin ambigüedades y la 
caridad fraternal; el tesón de 
su tierra baturra y la aper-

tura sin recovecos al pensa­
miento de los demás; el res­
peto y el amor a la libertad 
con la observancia de la, dis­
ciplina y de la obediencia; 
el sentido del humor con el 
aguante ante la cruz del su­
frimiento físico y moral; el 
talante de un optimismo em­
pedernido con la valoración 
de las limitaciones y miserias 
humanas; la fidelidad a la 
ortodoxia con el hambre y la 
sed de la creatividad al ser­
vicio de Dios, de su Iglesia 
y de los hombres sus herma­
nos, porque amaba a Dios, a 
la Iglesia y a los hombres 
con el mismo corazón. 

José María Escrivá de Ba­
laguer fue ante todo y sobre 
todo un hombre de Dios; un 
sacerdote cien por cien siem­
pre, en todo y para todos, 
sacerdote. Dócil, como un ni­
ño, a la voz del Padre Dios 
y de la Santa Madre Iglesia, 
puso toda su confianza, co­
mo un instrumento de barro 
en manos de la Divina Provi­
dencia; pero a la vez, y por 
ello, con una alegría y una 
entrega, una esperanza y un 
optimismo que le hacía pro­
rrumpir ante sus Hijos miem­
bros de la Obra: «Soñad y 
os quedaréis cortos». 

Con sus sueños a lo divino 
y con la vivencia continua 
de su disponibilidad instru­
mental en manos de Dios, se 
acercaba a los hombres, 
abriéndóles sus brazos con su 
exuberante cordialidad; ha 
blándoles más de las exigen­
cias de la cruz que de las 

condescendencias y capitula­
ciones con el mundo hedonis­
ta de nuestro tiempo; conta­
giándolos, como Jesús a los 
discípulos de - Emaús, con la 
locura y el escándalo de la 
cruz, con la grandeza de la 
filiación divina y de la lla­
mada universal a la santidad. 

Este sentido sobrenatural 
de la vida y del trabajo co­
tidiano vivido no solo predi­
cado, era en José Maria Es­
criva de Balaguer una lla­
mada viva; y sola una llama 

puede encender otraS¡ llamas, 
sobre todo en los corazones 
juveniles que presienten y 
pregustan la sinceridad de 
las almas y la autenticidad 
de los ideales por los cuales 
vale la pena dejar la barca 
en la arena y seguir a Je­
s ús, a la alta mar del ideal 
del Evangelio, al servicio de 

Dios y de todos los Hijos de 
Dios. 

Tal fue y sigue siendo el 
impacto del fundador del 

Opus Dei con decenas y de­
cenas de millares de hom­
bres de toda raza y cultura, 
profesión y estado de vida en 
todos los continentes de nues­
tro planeta. Impacto que .ha 
causado una renovación espi­
ritual profunda, una nueva 
manera de vivir el Evange­
lio y el cristianismo en los 
tiempos actuales similar a la 
de nuestros hermanos de las 
primitivas comunidades cris­
tianas; viviendo la santidad 
en medio del mundo, sin vol­
ver la espalda a las exigen­
cias de la historia, de las re­
laciones sociales, de los valo­
res de la libertad, de la res­
ponsabilidad, de la profesión, 
de la amistad y del matrimo­
nio. 

Yo jamás olvidaré uno de 
mis encuentros personales 
con mi querido y llorado ami­
go José María Escrivá. Ines­
peradamente, al caer de la 
tarde del 14 de agosto de 
1931, se ·presentó en mi casa 
en Madrid, con un calor de 
bochorno, en cuyo cielo, aún 
después de tres meses, pare­
cía seguir flotando el humo 
de la quema de los conven­
tos. Aquella visita y conver­
sación con José María Escri­
vá, cambió la perspectiva de 
mi vida y ministerio pastoral. 
Tal fue la huella y el men­
saje de Monseñor José María 
Escrivá, fundador del Opus 
Dei. La savia que le dio vida 
y vida abundante fue su fé 
y su humildad, llena de espí­
ritu sobrenatural, inflamada 
de amor a Cristo, a la Santí­
sima Virgen María, a la Igle­
sia y al Papa Vicario de 
Cristo, abierta de par en par 
al amor fraterno para con to­
dos los hombres, sin fronte­
ras geográficas y raciales, 
culturales, políticas y religio­
sas. 

José María Escrivá ha 
muerto de pie, en el tajo, «sin 
dar la lata», caminando hacia 
el encuentro y la mansión del 
Padre nuestro que está en los 

cielos. Ha desaparecido su 
sonrisa, la luz de sus ojos, 
el eco de su palabra; pero 
queda su obra, el Opus Dei 
y su espíritu, extendido por 
ochenta paises, hundiendo y 
alimentando sus raíces en el 
sentido sobrenatural de una 
específica espiritualidad se­
glar, cuyo quicio es la santi­
ficación del trabajo ordinario 
y la entrega a Dios y a los 
hombres por Dios en medio 
del mundo. 

Descanse en paz, y noso­
tros caminantes hacia la pa­
tria celeste, recordemos su 
mensaje con la confianza 
puesta en Dios y con los ojos 
fijos en largas miradas de 
esperanza en el lema com­
pendio de su vida y de su 
obra: «Omnes cum Petro ad 
Jesum per Mariam.» 

Y termino evocando la le­
tra de esta canción italiana 
que en sus horas de dolor y 
de cansancio gustaba escu­
char a José María Escrivá, 
el aragonés universal: 

«Abrid las ventanas al 
[nuevo sol, 

es primavera; 
Dejad entrar un poco de 

[aire puro. 
Abrid las ventanas a los 
· [nuevos sueños 
a las esperanzas, a las 

[ilusiones, 
dejemos entrar la última 

[canción». 

Asistieron a la ceremonia 
el alcalde de la ciudad, nu­
merosas representaciones y 
personas que se unieron a la 
celebración del funeral por el 
alma del fundador del Opus 
Dei. 

Otros funerales, habían si­
do organizados por las dos 
secciones del Opus Dei, en la 
iglesia de la Exaltación de 
la Santa Cruz en días ante­
riores, además del que tuvo 
lugar en Torreci.udad y del 
que dimos cuenta en estas 
páginas. 

(Fotos: LOZANO) 
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LE DEVOIR. Montreal, 4 de julio de 1975 

La mort du fondateur de /'Opus Dei 

Mgr Escriva de Balaguer, 
un homme qui voulut 
etre pretre avant tout 

par ERNEST CAPARROS 

111 Trois mois aprk a'ooir féltbré ~on drt­
quantiémt annhers.,ire de sacerdoce, M:r 
Jn.~marta Eseri\·a de lfalagutr, fondaleur et 

::~i:r l.~~~dr:tzf'j'::ª~~~~~~~éo,eill~~ 
bastro IEspagnel en 1902, dO<"teur en druit ft 
en thtologie, il lottd:\it en 1921 l'OpUJ .Dei. 

de Lf ~~~dbt~r n~~r~~~e~~r~1~~~9;~Hª; 
lais:se, rep~dant. une mullitude de femmcs 
et d"nommes, mariés. rélibatJires ou \'eufs 
et des pretres qui se sont engag~ a rhen:hcr 
la plenitude de la \"ie rhretumne. la sainlete. 
tJans Jeu~ ~l'tivites ordinairCS. gra<'e 3 S(S 
enseígnements. ,•·Que ta \'ie ne soit pas une 
\'ie sterih(', - lextwrte \f~r li:strira dios le 
premie:- passage de '"Chl"min"I. Sots utile -
Laísse ton empre;nte. - Que rayo:me la lu· 
mitre de ta fo¡ el de ton amour l':líJl'C, par 
ta vie d'apótre. lct lrace visqueuse et sale 
qu'ont laisstt les im¡>Urs scmeu~ de h:une. 
- Et ernhrasse tuus lrs chemins de Ja terre 
au fcu du Christ. que tu port(><ll dans ton 
coeur ·· Et il poursuit. "Comme j'aimera1s 
que tun comportemL•nt E"1 la c-om·e~t1on 
fussent tels que J'on püt dtre en le n1yant ou 
en l'Peouk:nl: 'w'OJlit quelqu'un qui lit la 'wJe 
du Ctmst!"' (Chiemin, no 2) 

Tous les as.sones Je ropus Dt>i. ;iinc;i que 
les mdlions de personnes qui 'Jnt lu ou 
Croute les ens~1gnt:m~n~ du fondateur de 
rOl"U\TI?. S3\.'t~nt t¡ue la vie du chreticn 1.:on· 
siste a suivre rE"xernple du Omsl a tr.l\'er.; 
les mille event>ments de la vie ordinittft" 

Les ttrils !0p1ntuds de l\11itr E\t·m·;t 
pubties Jusqu·a et jour on1 l'OnnU unP d1f!:.i· 
!JOn qui fmt prCU\'C dt l'unirerSJlitt' dt' "<>n 
mL~~c. Cht"min a ronnu. dl•pu1.' li.1 pr<'­
miere éct1t1on en 19.14 sous: le t1lrt: l 'on ... idrra· 
ciones F:spiri1ua~~ 119 edilwns pubht't"' ••n 
30 Jangu~ et un urage d;.p:i~nt Je-. d1•u.' 
milliom; et dem1 d'ext>mplairl'S: Samt Ho-
53irt, 29 ednion.'l en 8 fan•u~; f't-i<l le 
Chrhl qui passc • Hmr:i>hesi. donr l<i pn ... 
rni~re edition ne date r¡ue df' 19il. 1-1. l'<h­
tions en 5 lt1ngut"". E:ntretirns a\·et· \f~r 
Esuh'a de B:tlagut'r rCt:.ut dt'S enlrevuC"S ª' .. 
cordees par le fondateur de l'Opus Dei ~· dt-s 
journaliiites Les 25 Eochlions de l'et oun Jgc 
ont et.,¡. publiéa. en 7 langues. 

Pcnd3nl ses cinquante annets de s.wL·r­
dore. :\1gr Escriva n'a 1.:l~ d'en~rit!ner b 
p<:irole de D1eu. Son zele apootoli~ut: l'a con· 
du1t en t\llem<1gne. FrnllC"e. Amnrhe. '.\1C'x1· 
que •. Suis.."'C. Angleterre. Hollandi:_ ctr. Jo:n 
fomer 1975. ti entreprentnt une :iutre 1n11r· 
ni-e. ur.e ratfch¿...;E" romme il J'<tppt-lall. :iu 
Veoezucld et en .\menque centrah• (Jurl 
qu~s mo1s plus tOt'll E'lalt alle. danc le nwmi but. au Br~iL en Arger.tme. JU Ch1h f'f. 
Equatf'ur et au Perou. Tres ~ouvent. d~ 
personnes. Je; familles entJi:r~ el dei grou· 
pes plus ou moms nombreux ¡,Jkuent le rcn: 

~:~~!~~ . te f:~:fu~el;~~:J~;~ ~i a~~¡~if~~ 
Je-t'\nnm~nlaire ~ul\·ant · "Comme prflr~ l a1 
J°obhgatton de ne parler QU(' de fJ1eu et fal 
pu ,·enfier ~u·en Amerique. romme dans 
beaucoup d "ct utres enJroits. les chrétir>ns 
sont reronnais\ants d'arnir C"M oc.:casinn.t 
d'enlcndre. ui1c foi'i rl<" plus. LA p¡nole du 
Chnst. Comme pri'.-trt'. j'y \'cais. rnse1gner . 

·romme chn•t1e11. j'y V4'1S apprcnaf!' avec: f'lL"t, 
a \'O\doir Ctr<" l'haque JUUr plus fidt'lt' .3 l"&p­
pcl du ('hrbl. C'l'SI un illJpcl. -.pioc1alement 
ilUJOUrdºhu1, a la ftJf>lite a Otru et OI la 
t.'lllllprd1~n.sion l'ntre to~ les twmmes. sans 
;1u1.:unc d1v-nm1n.hun. ·· 

PrndJnt "(§ ,·oyag.cs. et .a b1E"n d'autrec oc­
t·<1s1on!i:. :H~rr Escm·a tt"nait des ri!umons 
.tn•t •1twlr1u<"" d11.Airt<'S. ccntai~ ou :r1Hh«-r.s 
de personn~ JI !>.a'w'ait crttr. en parlant de 
Dicu. l mt1mitf d'une rtunion de lamiJle. 11 
s'adrCS.°'dtt fJ t.·harun penonnellernent ilUSSi 
bien aux jeune5 qu·aux moins jeunes. aux 
hommc::i qu·au' remmes. oiux pretre5: qu'aux 
laks 

Alon qu'H ne ~t que "'la jeunesst, 
la gr3re de Dieu et la bonne humeur", il 
fonda l'Opus Dei Rappelant cet evenement, 
dont seule l'histoire appret1era la grandeur, 
il affirma1t: "Je n"ai eu, et je n'a1. dºautrPS 
aspirations que celle d'acromplir la \0olonté 
de Dieu. Permettei·moi de ne pas entrer 
dans les délails des commenC't>ments de 
l'Oeuvre - que l'Amour de D1eu me faisait 
pres.sentir des rannée 1917 - car ces debuts 
sont intJmement ues a l'histoire de mon ame 
et apparllennent i ma \ie mttneure_ La 
SC'Ule chose que je pu1sse vous dirt" est que 

(~;:9:~~~~uatf~~=~ 3;~~:~~g~~:e;:.~u~ 
d(' '.1.-ladnd. ce Madnd ou est ne !'Opus Det. 
le 2 C'C'tobre 1928 Plus tard. toujours alLo;s1 
él\'('(' l'appmb.dtion et rent.'ttUragcna.•nt du 
samt·Sic-:e ~t. c1ans chaq•Je cas. de l"Ord1· 
naire du di1)1;-f.sc ou nous openor.s ·· 

l.'Opu.-. 1~1 es! ne afm de 1·or::tntiuer.;. re 
que •lt-s pPr)()nnt:s de toule da;o;se N rnndl· 
t1un "OC"lale prC'nnent run."«i.·Jt.nrc de la 
di~nitE' tle la \O<'ation rhrPt1enne tt dN nm· 
~¡ul·m~ qm t>n drcouh>flt L'Opu~ Ori 
0H1e J ::.<':-- 3s."OC'i'5 la form<11111n ~urn,uur('lk 
et . IPS m11yms spirituel~ nec-(~:<a.ires .ahn 
qu l'íl tOtl'.l' hberll' et n~pt1n.,ie thltt pt•rs,.m­
n<'llf·"· 11~ µu1,-.ent \"iHt". au nulwl! du mon· 
Jf•. rn 3t1·omphss.int lcu1 lronatl on!rn;111(' 
lJ \'I~ proprt.• d"un d1rl·tit'n qui J."Plíl' J 
i•trt' t'1m,(>r¡ucnt :1\'t'(' c;.a frn 

E~'.~~u~sr. p:~,"~-tj~:ittd~"!t ~·a~is~~~15~ 
':u'~~ f~-nn~J;;,~~Íe5 n11}t>t P4~~1f1~~!:·h~~~i 
1·hcl't'hC seulement el e1tdU'\i\t.·ment 3 rf!. 
}>dndrtt p-.rm1 des loules de toutec: rnrcs, de 
toull's condit1ons soda!~. dt> ti•us pays. la 
conroissance f't la pratique de l;t doctrine 
salvcatri<.-e du Christ : a rontributr j ce qu'tl y 
3it plus d'amour de Dieu sur la tf'rrt' et. par 

~~~~j~~~J~:S.deenfa~~~· l¿~s ~:1 j~::~~ 
M~r Escri\·¡¡ de Balaguer fut ª'"aiit tout un 

P.rétrt> de J~ui-<.1mst. ll ::i.ct\•a1t comprendr~. 
JI a1mait tout le monde r.t JI nnu:io Cnt'Oura· 

r~:!_ ª1i3~~;:s;...~ ~m~~~~:~~,.~cu~sff~ 
tion. et <'elle mtme alfcrtivn se manifo·stait 
aus.c;i dans de namhrem. lr;t!ts de bonne hu­
meur 11 portait un(' grand~· .1tten11on á 1·ha­
lJ!.W pcrsonne qu'il rent·on;rnt ba parole 
eta1t tf une rlarte {>tn.·utmte et sa penstt 
d"un~ extreme cla1rvoyanl·e Des 1928, il 
prft'h<iit - et c·~t rune des 1dCes maitres­
ses llE" la spmtualHt de 1 Opu!; Dt-i - l appel 

~~i,~~.3t~ l~~l~{~~;~~b~11!~·'!.si'ep!~ 
exr.-lw:wt:ment rkervtt aux prftrtS et aux 
relig¡eux Le Sci!(neur a dit t. toui. s.ins U· 

~~~~ah~ª:~:~~o~7J.Pere 
U priere éta.it pour Mgr E.~va l'arme la 

f.Jus pui~n~e. [l dern;mdait SOU\'ent que 

;:. f!~ le~~~ =~i~~i"~~:i,~: 
benédiction pour mon voyiilgt- de retour 11 
m'a dit : "Pne ~ moi, Jfin que je !ois un 
prétre bon et f1dete". J'avais entMdu cette 
dem .. nde lof!1Que je l'ai rencontrfo pour la 
premitre fois en 1959; il la re1tera1t sans re-­
tache 3 lous ceux qu'il renrontr.i¡t. 

hg1~~ es_: d~'d::e u; i~= ~pli~~J:!! 
fnéi:~~I: ~i,~e~~~~!;~t ~;¡~~~: 
~~~u;O!:vaa ~~d~~~:r;d~= !~~·t'fu!: 
run des pionnien d~ la spiritu¡lJte des faics. 
Cependant, son inlassable tra\'ail pastt>ral 
t'ORtmuera il: porter ses lruits. Airui . le 13 
juillet procham. 5t associi's de l'Opus Oet. 

~:Vr~~~f~;di'::1t~n ~:ce':!~~i~~'!~~io:. 

MONSEÑOR ESCRIVA 
DE BALAGDER, UN 
SACERDOTE POR 
ENCIMA DE TODO 
por Ernest Caparrós 

Tres meses después de haber 
celebrado sus cincuenta años de 
sacerdocio,- el Fundador y pri­
mer Presidente General del Opus 
Dei, Mons. Josemaría Escrivá de 
Balaguer, ha fallecido en Roma 
el 26 de junio pasado. Nació en 
Barbastro (España), en 1902; era 
Doctor en Derecho y en Teolo­
gía. Fundó el Opus Dei en 1928. 

El Fundador y primer Presiden­
te General del Opus Dei ya no 
está en este mundo, pero deja 
una multitud de mujeres y de 
hombres (solteros, casados, viu­
dos y sacerdotes) que se han 
dedicado a buscar la plenitud de 
la vida cristiana, la santidad, en 
sus actividades ordinarias, gra­
cias a sus enseñanzas. «Oue tu 
vida no sea una vida estéril 
-exhorta Mons. Escrivá de Ba­
laguer en el primer punto de 
Camino-. Sé útil.-Deja poso.­
Ilumina, con la luminaria de tu 
fe y de tu amor. Borra, con tu 
vida de apóstol, la señal viscosa 
y sucia que dejaron los sembra­
dores impuros del odio.-Y en­
ciende todos los caminos de la 
tierra con el fuego de Cristo que 
llevas en el corazón». Y sigue: 
«Ojalá fuera tal tu compostura y 
tu conversación que todos pu­
dieran decir al verte o al oírte 
hablar: éste lee la vida de Jesu­
cristo». (Camino, núm. 2.) 

Todos los socios del Opus Dei, 
y los millones de personas que 
han leído o escuchado las ense­
ñanzas del Fundador de la Obra, 
saben que la vida de un cristiano 
consiste en seguir el ejemplo 
de Cristo a través de los múlti­
ples acontecimientos de la vida 
ordinaria. 

Los escritos espirituales de 
Mons. Escrivá de Balaguer han 
conocido una difusión que cons­
tituye una prueba de la universa­
lidad de su mensaje. Camino 
ha alcanzado, desde su primera 
edición en 1934, con el título 
de Consideraciones Espirituales, 

119 ediciones publicadas en 30 
idiomas, y una tirada que se 
acerca a los tre_s millones de 
ejemplares. Santo Rosario, 29 
ediciones en ocho lenguas; Es 
Cristo que pasa (homilías), pu­
blicado sólo en 1973, 14 edicio­
nes en cinco idiomas. Conversa­
ciones con Mons. Escrivá de Ba­
/aguer reúne algunas entrevistas 
concedidas a la prensa por el 
Fundador del Opus Dei. Las 25 
ediciones de este libro se han 
publicado en siete idiomas. 

Durante sus cincuenta años de 
sacerdocio, Mons. Escrivá de Ba­
laguer no ha cejado en la ense­
ñanza de la palabra de Dios. Su 
celo apostólico le ha llevado a 
Alemania, Francia, Austria, Mé­
xico, Suiza, Inglaterra, Holanda, 
etcétera. En febrero de 1975 em­
prendió otro viaje de catequesis, 
como él lo llamaba, a Venezuela 
y América Central. Algunos me­
ses antes había estado, en un 
mismo viaje, en Brasil, Argenti­
na, Chile, Ecuador y Perú. Muy 
a menudo muchas personas, fa­
milias enteras y grupos más o 
menos numerosos, tenían oca­
sión de visitarle en Roma. Evo­
cando sus últimos viajes, el Fun­
dador del Opus Dei había hecho 
el siguiente comentario: «Como 
sacerdote yo no tengo otra obli­
gación que hablar de Dios, y he 
podido verificar que en América, 
como en otros muchos lugares, 
los cristianos agradecen tener 
la ocasión de escuchar una vez 
más la palabra de Dios. Como 
sacerdote voy a enseñar y como 
cristiano voy a aprender con 
ellos, a querer ser cada día más 
fiel a la llamada de Cristo. Una 
llamada, sobre todo hoy, a la 
fidelidad a Dios y a la compren­
sión entre todos los hombres, 
sin ninguna discriminación ... 

Cuando no tenía más que •ju­
ventud, gracia de Dios y buen 
humor» fundó el Opus Dei y, re­
cordando este acontecimiento, 
del que sólo la historia apreciará 

la trascendencia, afirmaba en 
una entrevista concedida a la 
prensa: .. yo no tuve y no tengo 
otro empeño que el de cumplir 
la voluntad de Dios: permítame 
que no descienda a más detalles 
sobre el comienzo de la Obra 
-que el Amor de Dios me hacía 
barruntar desde el año 1917-, 
porque están íntimamente uni­
dos con la historia de mi alma, 
y pertenecen a mi vida interior. 
Lo único que puedo decirle es 
que actué, en todo momento, 
con la venia y con la afectuosa 
bendición del queridísimo señor 
Obispo de Madrid, donde nació 
el Opus Dei el 2 de octubre de 
1928. Más tarde, siempre tam­
bién, con el beneplácito y el 
aliento de la Santa Sede y, en 
cada caso, de los Revmos. Or­
dinarios de los lugares donde 
trabajamos"· 

El Opus Dei ha nacido para 
contribuir a que personas de 
cualquier estado y condición to­
men conciencia de lo que supo­
ne su vocación cristiana, y de 
las consecuencias que de ella 
se derivan; ofrece a sus socios 
la formación ascética y los me­
dios necesarios para que, con 
libertad y responsabilidad perso­
nales, puedan vivir en medio del 
mundo, en el ejercicio de su tra­
bajo ordinario, la vida propia de 
un cristiano que aspira a ser 
consecuente con su fe. 

"Después de 30 años -decía 
Mons. Escrivá de Balaguer en 
1961- he dicho y he escrito de 
mil modos distintos que el Opus 
Dei no tiene ningún fin temporal 
ni político, que busca únicamen­
te hacer llegar, a personas de 
todas las razas, de todas las 
condiciones sociales y de todos 
los países, el conocimiento y la 
práctica de la doctrina salvado­
ra de Cristo: a contribuir a que 
haya más amor en la tierra y co­
mo consecuencia más paz, más 
justicia entre los hombres, hijos 
de un mismo Padre•. 

Mons. Escrivá de Balaguer fue, 
ante todo, un sacerdote de Jesu­
cristo; supo comprender y amar 
a todos, y nos animaba a querer 
a nuestros semejantes también 
con sus defectos. Hablaba con 
cariño, y este mismo cariño se 
manifestaba también en numero­
sos detalles de buen humor; se 
dedicaba por entero a las per­
sonas con quienes estaba. La 
claridad de su palabra produ­
cía auténtico impacto; su pensa­
miento era de una extrema clari­
videncia. Desde 1928 predicó la 
llamada universal a la santidad, 
que constituye una de las líneas 
maestras de la espiritualidad del 
Opus Dei: «Tienes obligación 
de santificarte.-Tú también.­
¿Ouién piensa que ésta es labor 
exclusiva de sacerdotes y reli­
giosos? A todos, sin excepción, 
dijo el Señor: "Sed perfectos, 
como mi padre celestial es per­
fecto",,. (Camino, núm. 291.) 

La oración fue el arma más po­
derosa de Mons. Escrivá de Ba­
laguer: muy a menudo pedía que 
se rezase por él. Dos meses an­
tes de su fallecimiento tuve la 
suerte de recibir en Roma su 
bendición de viaje. Me dijo: "Re­
za por mí, para que sea un sacer­
dote bueno y fiel"· Yo escuché 
esta petición la primera vez que 
le vi, en 1959: la repetía siempre 
a los que estaban con él. 

En unas pocas líneas es impo­
sible dar una idea completa de 
la riqueza de la figura y de la 
importancia incontestable de la 
enseñanza espiritual de Monse­
ñor Escrivá de Balaguer. Con su 
muerte, el Opus Dei ha perdido 
a su Fundador, y la Iglesia.ª. uno 
de los pioneros de la esprritua­
lidad de los laicos. Sin embargo, 
su incansable labor pastoral con­
tinuará proporcionand~ ~us fru­
tos: el 13 de julio proxm~o'. ~4 

. d 1 Opus Dei rec1b1ran 
SOCIOS e 1 Bar-
ia ordenación sacerdota en 
celona. 

41 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



42 

ABC. Madrid, 24 de agosto de 1975 

¿CUAL SERIA 
SU SECRETO? 

Por Marcelo GONZALEZ MARTIN 
Cardenal Arzobispo de Toledo Primado de España 

VARIAS veces hablé con el 
fundador del Opus Dei, 
José Marra Escrivá de Ba­

laguer. En Roma, donde vivía, y 
en Madrid, por donde pasaba 
con destino a sus viajes apostó­
licos o al volver de los mismos, 
después de haber sembrado la 
semilla de la palabra y la gracia 
de Dios. Porque eso fue toda su 
vida: un sembrador incansable. 
Las cosechas no las retenía en 
su mano; las volvla a sembrar 
inmediatamente en beneficio de 
todos. 

Me he preguntado cuál sería 
el secreto de este gran sacerdote 
del Reino de Cristo en la Iglesia 
de nuestro tiempo. Y he aquí la 
reflexión que hago a ralz de su 
muerte, que hirió su corazón con 
un movimiento brusco y suave a 
la vez, como eran los suyos pro­
pios. ¡C u á n to ardimiento en 
aquel hombre excepcional que 
se pasó la vida sin conocer el 
sosiego, ni siquiera el que pro­
porciona a tantos otros la última 
enfermedad! 

EL CARACTER 

Capacidad para el entusiasmo 
por las causas grandes, tesón 
invencible, optimismo reflexivo, 
minuciosidad en la ejecución, 
delicadeza suma para los deta­
lles ... ; he ahf algunos rasgos de 
su condición humana. Cuando 
coinciden en una persona, la ha­
cen capaz de grandes resolucio­
nes y la disponen para el triun­
fo, empleando esta palabra en su 
valor puramente objetivo, como 
sinónimo de logro de lo que uno 
se propone. El fundador del 
Opus Dei consiguió muchos de 
sus propósitos; el primero de to­
dos, dar vida y sólido arraigo a 
una obra a la que se entregó 
totalmente, la asociación que 
predica y promueve la santifica­
ción del hombre en medio del 
trabajo ordinario de la vida. Esto, 
que era tan sencillo y tan evan­
gélico, estaba prácticamente ol­
vidado. 

Pero para poder explicar el 
éxito en esta empresa nos basta 
acudir al carácter de quien la 
acometió; no está ahí el secreto. 
Porque la empresa es de índole 

sobrenatural y, ir mucho que 
ayuden las condiciones persona­
les del que la promueve, como 
instrumento eficaz, se necesita 
otra clave mucho más Intima y 
radical. Un carácter humano, por 
muy dotado que esté para la per­
severancia y el entusiasmo en el 
servicio a una causa, si sólo 
cuenta con sus propios recursos 
instrumentales, se dispersa en la 
inoperancia real, cuando la cua­
sa es precisamente vivir enamo­
rado de la santidad y comunicar 
a los demás el mismo amor. Su 
actividad se convierte entonces 
en activismo; su palabra, en gri­
to o en susurro; pero nada más, 
y la energía de su voluntad se 
transforma en puro afán de man­
do. Nada de esto sirve para lle­
var por los caminos de la per­
fección cristíanl\. El que lo inten­
te fracasará a las primeras de 
cambio. 

EL HIJO DE LA IGLESIA 

Monseñor Escrivá tuvo tiempo 
para "fracasar". Los casi cin­
cuenta años transcurridos desde 
que fundó la asociación hasta el 
momento actual dan de sr lo su­
ficiente para sentirnos obligados 
a contemplar con inmenso res­
peto el proceso de una obra que, 
como es frecuente en la historia 
de la Iglesia, ha encontrado enor­
mes dificultades para su des­
arrollo. Pero él, Escrivá, no las 
rehuía. Sabía que las dificultades 
forman parte del plan de Dios y 
las aceptaba con la humildad 
característica del que tiene fe. 

Sumergido para siempre en la 
vivencia cálida del misterio de 
la Iglesia, más que enfrentarse 
con las dificultades, lo que ha­
cía era incorporarlas y asimilar­
las hasta hacerlas correr dentro 
de su sangre como un alimento 
más de su vida de fe. De ahí que 
lo que parecía optimismo tempe­
ramental era más bien realismo 
cristiano, que ni se arredra ni 
huye por muy oscuro que se pre­
sente el horizonte. Era la Iglesia 
de Cristo la que invitaba a tra­
bajar así, porque así tienen que 
ser siempre las cosas para los 
seguidores del que !levó la cruz 

Su amor a la Iglesia era amor 

Audiencia privada concedida por el Papa Juan XXIII al 
fundador del Opus Dei. Acompaña a monseñor Escrlvá el 

secretario general, don Alvaro del Portillo. 

La imagen fue tomada en Roma hace dos años. Monseñor 
Escrivá abraza a un grupo de estudiantes venidos de Ke­

nia, Tanzania y otros países del Afrlca Oriental. 

El 2 de noviembre de 1972 don José María Escrivá de Ba­
laguer visitó Fátima. Un grupo de asociados portugueses 

del Opus Dei le acompañaron allí en oración. 

El Papa Pablo VI abraza a monseñor Escrlvá de Balaguer 
tras la inauguración, en noviembre del 65, del centro Elis, 

situado en la barriada obrera romana del Tiburtino. 

Monseñor Escrivá de Balaguer se solía dirigir a don Alvaro 
del Portillo, diciéndole: "Alvaro, tú que me has ayudado tan­

to, ayúdame también a dar la bendición». 

La foto corresponde a 1971. Monseñor Escrlvá de Balaguer 
recibe en Roma a un grupo de a~oclados del Opus Del pro­

cedentes de Afrioa, la India, Australia y Europa. 

Hace poco más de cinco años, en junio del 70, monseñor 
José María Escribá de Balaguer estuvo en Méjico, visitando 
distintos Estados. Aquí aparece en el de Morelos, en el trans-

curso de una catequesis impartida a los campesinos. 

Esta es la sepultura que guarda en Roma sus restos mor­
tales. Sobre la losa la Inscripción: "El padre y las fechas 

que enmarcaron su vida: 9-1-1902 y 26-Vl-1975 ... 
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Desde el dla de su muerte, centenares de personas, 
como esta familia, desfilan y rezan jornada tras 
jornada, ante la tumba del Inolvidable sacerdote 
que fue Monseñor José Maria Escrlvá de Balaguer. 

al Papa, a los obispos, a los 
sacerdotes, al Magisterio ecle­
siástico, al culto litúrgico y a la 
devoción privada, y desde ahl a 
los hombres de toda condición 
porque para ellos era esa Igle­
sia tan amada, y mal podfa ser 
querida ésta si no lo eran a fa 
vez todos los que, dentro o fuera 
del redil, eran, en la intención 
del Salvador. beneficiarios de 
sus dones. Esto es amor a la 
Iglesia, quererla tal como es en 
si, sin echar agua al vino, y que­
rerla para todos. 

El universalismo del Opus Dei, 
en fa extensión geográfica y en 
la diversidad de las personas 
llamadas, y las originalidades en 
la ccncepción de la obra y en 
sus métodos de apostolado obe­
decfan a esta identificación tan 
cabal del Fundador con el mis­
terio de la Iglesia. No le demos 
vueltas. Sorprendente y a veces 
desconcertante en sus expresio­
nes y en sus anhelos apostóli­
cos, monseñor Escrivá no guar­
daba otras sorpresas ni producía 
otros desconciertos que los de 
la misma Iglesia, a la que servia 
como un enamorado lleno de 
confianza y persuadido de que 
la Iglesia es siempre original. El 
no fracasó nunca y lo que hubo 
de "no logro" de determinados 
propósitos parciales en su vida 
formaba parte del plan, no en 
virtud de un juego de consola­
ciones artificiales y forzadas, 
sino como oblación que había 
que ofrecer porque asf es la 
Iglesia. 

Tres grandes fuerzas anima­
ban su vida interior, presentes 
cada día y cada hora en su es­
pí: ítu. de valor supremo e insus-

tituible para vivir como hijo de 
la Iglesia en su doble dimensión 
mfstica (amor al misterio de la 
esposa de Cristo) y apostólica 
(dinamismo de una fe que as­
pira a renovar el mundo). Eran 
la Eucaristía, particularmente el 
santo sacrificio de la Misa (sen­
tido de redención); amor a la 
humanidad de Cristo niño, hom­
bre, muerto y resucitado (senti­
do de encarnación de la fe en 
el mundo), y amor vivfsimo a la 
Santísima Virgen Maria, de la 
cual no quería ver separado a 
San José (sentido de familia de 
los hijcs de Dios que tienen 
junto a si motivos de gozo, al 
encontrarse con la belleza es­
piritual y la ayuda materna de 
Maria). 

Esta triple fuerza que caldeó 
su vida le movió a lanzarse a 
la gran tarea, santificar a los 
hombres tal como son, tal co­
mo viven, tal como trabajan. Su 
sacerdocio lo entendió asf, y to­
da su vida fue como la prolon­
gación de una Misa ininterrum­
pida que glorificaba al Padre. 
trataba de obtener el perdón 
para el pecado mediante la gra­
cia sacramental, y ponla el tra­
bajo profesional y las preocu­
paciones familiares como una 
hostia purificada junto al altar. 
Todo esto es 'º que percibf en 
las conversaciones que tuve con 
él, y también lo he captado en 
sus escritos, y lo vengo com­
probando en los sacerdotes del 
Opus Dei que he conocido. ¿Era 
este su secreto? 

TODAVIA ALGO MAS 

Por supuesto que esas fuer­
zas a que he hecho alusión. 

"MUCHO ANTES DEL CONCILIO VATICANO 11 
TRABAJO EL, COMO NADIE, EN LA PROMO. 

CION DEL LAICADO." 

cuando se convierten en mo­
tor de una existencia humana 
iluminada por la fe, hacen del 
hombre un servidor de Dios, de 
Jesucristo y de la Iglesia hasta 
el heroísmo. Pero, ¿por qué? 
¿Por qué en unos la respuesta 
es tan plena y en otros tan es­
casa? Hace falta encontrar otra 
clave, que es también fruto de la 
gracia, desde luego, pero que 
comporta igualmente una acti­
tud o disposición inicial capaz 
de explicar el secreto de la per­
severancia y la generosidad en 
el amor. Es ese pequeño toque, 
matiz delicadfsimo en la rela­
ción de un alma con Dios, del 
que en un momento dado de­
penden con frecuencia todas las 
generosidades para la acogida 
de lo que Dios ofrece y para 
la respuesta a lo que pide. Yo 
lo llamo pobreza, en el sentido 
evangélico de la palabra. Algo 
asf como en Maria, la Santísi­
ma Virgen, Madre de Dios. ¡Qué 
corazón tan pobre, es decir, tan 
limpio, en la doncella de Naza­
ret cuando recibió el mensaje 
del cielo! iY qué riqueza había, 
sin embargo, en su entrega a 
la voluntad de Dios! Sólo estos 
pobres son los que se dejan 
llevar y, por tener el alma lim­
pia, los motores funcionan. Des­
pués, por el camino más ines­
perado viene lo que viene siem­
pre, el triunfo de Dios en ellos. 

De Monseñor Escrivá se ha 
dicho que, a veces, parecía un 
niño, que arreglaba un proble­
ma grave con una broma, que 
hufa de la tristeza como de la 
peste, que concebía o impulsa­
ba la fundación de una Uni­
versidad o de una editorial con 
el más vivo entusiasmo, pero no 
con mayor empeño que el que 
ponla para rezar el Rosario, por 
ejemplo, o para ayudar privada· 
mente a quien se lo pedfa, que 
contagiaba a los demás el de­
seo y la dicha de la gracia y la 
verdad de Dios, que no se re­
servaba nada teniéndolo todo, 
que lanzaba a sus hijos hacia el 
mundo al que amaba. y vivfa 
totalmente apartado del mundo, 
que no temía a personas ni acon­
tecimientos porque no tenla nada 
que perder... ¿Qué significa to­
do esto más que el limpio res­
plandor de un corazón pobre, 
no instalado, desprendido, abier­
to a lodos, saturado de confian­
za en Dios en medio de las ma­
yores pruebas? Esta es la po­
breza evangélica auténtica, aun­
que el que asf la vive se dedi-

que a movilizar todos los ,._ 
cursos imaginables para servir 1 
Dios y a los hombres. Acaso 
esté aquí el secreto que exp1¡. 
ca algo de su vida. 

Por haber sido así desde los 
años primeros de su sacerdo­
cio, tan disponiblemente abier­
to a la acción de Dios, fue en­
contrado apto, en su peaueñez 
de esclavo, para las más gran­
des tareas apostólicas. Hay mi­
les de detalles en su vida que 
lo confirman asl. Y no es nece­
sario pertenecer al Opus Dei pa­
ra conocerlos, ni para compren­
der que donde existe esa oobre­
za se ama apasionadamente la 
verdad y se alcanzan resultados 
inimaginables. Basta tener un 
poco de sensibilidad sacerdotal, 
recta y justa. oara sentir la no­
ble curiosidad de saber a qué 
puede deberse el formidable des­
pliegue de tantas energías al ser­
vicio del Evangelio. como es el 
que encontramos en fa vida de 
Josemarfa Escrivá de Balaguer. 

Mucho antes del Concilio Va­
ticano 11 trabajó él, como nadie. 
en la promoción del laicado, en 
la auténtica y profunda promo­
ción, no en las ridículas y tris­
tes experiencias que tanto han 
abundado y siguen haciendo ac­
to de presencia en los años del 
posconcilio; y en el campo del 
ecumenismo, y en el diálogo con 
el mundo moderno, y en el re­
conocimiento efectivo de la sana 
autonomfa de las realidades tem­
porales. 

Precisamente por eso, ahora, 
cuando tantos se mueven aloca­
damente, sin rumbo, porque su 
frivolidad les priva de la luz, él 
supo mantenerse tan firme y en­
hiesto en la roca de la fidelidad 
sin convertirse jamás en un fu­
turólogo insustancial que. cre­
yendo atisbar el porvenir, con­
siente en que el presente se le 
desmorone entre las manos. Por­
que supo ser un auténtico pro­
gresista. fue también --como no 
puede ser menos- un conser­
vador denodado y valiente, de la 
raza de los mártires y los confe· 
sores de la fe. o simplemente 
del linaje espiritual de los que. 
a imitación de Maria, saben con· 
servar en su corazón de pobres 
del Reino lo que debe ser con­
servado siempre para ser fieles. 

Yo espero y deseo que sus 
hijos, los sacerdotes y 105 !ar­
cos, sepan seguir este camino. 
La Iglesia española y la Iglesia 
universal necesita de su testimo­
nio en este sentido. 

Marcelo GONZALEZ MARTIN 

LA LIBRE BELGIOUE. Bruselas, 3 de julio de 1975 

Mgr. Escriva de Balaguer 
sfichfer van Opus Dei 

EEN LEVEN IN DIENST VAN DE KERK EN VAN DE MENSEN 
De menigvuldige reizen die 

ik, omwille van mijn werk, naar 
Rome moetondernemen, gaven 
me de gelegenheid Mgr. Jose­
maria Escriva de Balaguer, 
stichter van het Opus Dei, te 
ontmoeten en zelfs met hem 
vriendschap tesluiten. Zodra ik 
vrijdagochtend zijn overlijden 
vernam, maakte ik deze beden­
king: een grote figuur, een van 
die zeldzame mensen die een 
onuitwisbaar spoor zullen na­
laten, is heengegaan. 

Misschien is een langer histo· 
risch perspektief noodzakelijk 
om zich een juist denkbeeld te· 
vormen van de invloed die 
uitgeoefend werd door de stich­
ter van het Opus Dei. Deze 
vereniging van katolieke leken, 
waaraan hij zich volledig heeft 
weggeschonken sinds haar be­
gin in 1928, heeft alle menselij­
ke berekeningen overtroffen 
van •SUkses• in de sociologi­
sche zin. Zij is uitgegroeid tot 
een uitzonderlijk apostolaats­
middel in de schoot zelf van de 
maatschappij, in alle klassen 
1-•n hProepen, in alle wereld­
delen. 

Toen Mgr. Josemaria Escriva 
de Balaguer zijn werk stichtte, 
was hij 26 jaar oud en drie ja ar 
priester gewijd. ·Ik bezat niets 
anders dan de jeugd, Gods 
genade en goed humeur», zei 
hij dikwijls. Meer dan 60.000 
mannen en vrouwen uit tachtig 
verschillende !anden, beho­
rend tot het Opus D~i. kunnen 
er nu na 47 jaar van getuigen 
dat het nastreven van de heilig· 
heid door het nauwgezet 1er­
vullen van de plicht in het 

gezins- en beroepsleven geen 
myte is, maar vruchtbare wer­
kelijkheid. In 1928 was zo'n 
opvatting zeer ongewoon. 

BOODSCHAP 
De belangrijke boodschap, 

ons nagelaten door Mgr. Escri­
va de Balaguer - •ZO oud en zo 
nieuw als het Evangelie•, zei 
hij - is deze: ·De heiligheid is 
niet voorbehouden aan bevoor­
rechten, en alle wegen op aarde 
kunnen goddelijk zijn, want 
kenmerkend voor de spirituali­
teit van het Opus Dei is de 
heiliging van het gewone 
werk.• Deze oproep werd be­
grepen en beleefd met een 
wonderlijke eenheid van geest, 
zowel door Peruviaanse boe­
rinnen als door Japanse inge­
nieurs, Spaanse geneesheren 
of Belgische en Nigeriaanse 
studenten. Voor allen kan een 
uur werk of studie een uur 
worden van gebed indien het 
doel is: God dienen en verheer­
lijken. 

In de krlsisperiode die we nu 
doormaken, is het aanmoedi­
gend vast te stellen dat in het 
Opus Dei roepingen ontluiken 
bij mensen van iedere leeftijd, 
en inzonderheid bij de jeugd. 
Het werk ademt een geestelijke 
gezondheid en kent geen krisis. 
De toename van het aantal 
toegetreden leken heeft a Is 
gevolg gehad: een vermeerde­
ring van het aantal priesters 
door het werk gevormd. Over 
<·nkele weken zullen 54 leden­
waarvan één Belg - de pries­
terwijding ontvangen. Die uni­
'1ersitairen - vaak met een 

lange beroepservaring - zeg­
gen vaarwel aan de geneeskun­
de, het recht of de sociologie, 
om volwaardig priester te wor­
den, om nog slechts over God te 
spreken. 

HET ·GEHEIM» 
Dit alles is ondenkbaar zon­

der een intens leven van gebed 
en apostolaat. Daarin bestaat 
het •geheim• van het Opus Dei, 
zoals de stichter dat vaak 
herinnerde. 

Het is onmogelijk de riikdom 
uit te putten van de bijdrage 
door Mgr. Escriva de Balaguer 
geleverd aan de Kerk. Onder 
zijn stuwing ontstonden overa) 
scholen. universiteiten, centra 
voor werklieden en landbou­
wers, allerlei werken van socia­
le hulp. Maar een bieznndere 
J'!lelding verdient de heront­
dekking van de taak van de leek 
die door zijn doopsel recht 
heeft op autonomie en eigen 
verantwoordelijkheid. Vermel­
den we dat die lekentaak in de 
Kerk plechtig werd erkend 
door het Concilie, tiat daarbij 
oo k een andere geestestrek van 
de stichter heeft erkend: het 
oecumenisme. Het Opus DPi 
was inderdaad de eerste vere­
niging in de Kerk die- reeds in 
1950 - van de H. Stoel de 
toelating bekwam om niet­
ka to lieken en zelfs niet­
kristenen toe te laten als mede­
werkers. 

Wat mij in mijn kontakten met 
Mgr. Escriva het meest trof, 
naast zijn diepe menselijkheid, 
zijn geestdrift en zijn bovenna-

tuurlijke geest, is zijn liefde 
voor de vrijheid. Dit woord 
sprak hij nooit uit zonder het te 
verbinden met het woord: ver­
antwoordelijkheid. Zonder 
vrijheid, zo herhaalde hij, kan 
men God niet liefhebben. Die 
vrijheid wordt toegepast in zijn 
werk op alle gebieden-ekono­
mische, politieke, sociale, we­
tenschappelijke, artistieke, 
enz ... - in de mate dat God die 
heeft overgelaten aan de vrije 
diskussie der mensen. «Het 
Opus Dei, zo zei hij, is aan geen 
nnkel land, aan geen enkel 
regime, aan geen enkele poli­
tieke stroming. aan geen enke­
le ideologie gebonden.• Indien 
rlat niet zo was. zou men 
moeilijk zijn aantrekkings­
kracht kunnen verklaren bij 
personen van zo verschillende 
kultuur, ras en mentaliteit. 

DIENEN 
In alle omstandigheden, in al 

wat hij deed, wou hij de Kerk 
dienen en de mensen dienen. 

zonder zich van de Kerk te 
bedienen. 

In de overvloedige ge­
schreven doctrine. ons door 
hem nagelaten, bevindt zich 
een klassiek werk van de gees­
telijke literatuur: •De Weg., op 
meer dan 2.500.000 eksempla­
ren gedrukt in 23 talen. Een 
Nederlandse uitgave ver­
scheen bii De Boog, Brussel· 
Amsterdam. Aan zijn katechese 
met de pen, moet worden 
toegevoegd zijn apostolaat 
door het woord, gericht tot 
duizenden, ter gelegenheid van 
zijn lange apostolische reizen 
- vooral de laatste tijd - irt 
verscheidene !anden van Ame­
rika en Europa. 

J osemaria Escriva, waarvan 
de sterke persoonlijkh~id al­
tijd een stempel heeft gedrukt 
op het werk dat hii heeft 
gesticht, is niet meer. Maar zijn 
geest blijft, want, zoals hij het 
vaak herha al de, hij was slechts 
een eenvoudig werktuig in 
Gods handen. 

Mgr. W. ONCLIN 

UN GRAN l'UNDADOR 
DESAPARECIDO: LA 
CONTRIBUCION DE MONSEÑOR 
ESCRIVA DE BALAGUERA LA 
IGLESIA 

Mis frecuentes viajes de trabajo a Roma me 
han permitido cultivar la amistad de Monseñor 
Josemaría Escrivá de Balaguer, el Fundador del 
Opus Dei. Desde que supe de su muerte, el vier­
nes por la mañana, me he repetido a mí mismo 
que acaba de desaparecer un gran hombre, uno 
de esos hombres excepcionales que dejarán una 
huella imborrable. 

Será preciso quizá, una mayor perspectiva his­
tórica para medir la huella profunda que ha de­
jado el Fundador del Opus Dei. Esta Asociación 
de laicos católicos, a la que desde su comienzo 
en 1928, se entregó en cuerpo y alma, ha sobre­
pasado todos los cálculos humanos de éxito en 
sentido sociológico, hasta el punto de convertirse 
en un instrumento de apostolado excepcional en 
el seno mismo de la sociedad, en todas las clases 
y profesiones, en todos los continentes del mundo. 

por Mons. W. Onclin, Decano de la 
facultad de Derecho Can6nico de la 
Universidad de Lovaina y Secretario de 
la Comisi6n Pontificia para la Reforma 
del C6digo de Derecho Can6nico 
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Cuando Monseñor J osemaría Escrivá de Bala­
guer fundó su Obra tenía veintiséis años y había 
sido ordenado sacerdote tres años antes: «No te­
nía más que juventud, la gracia de Dios y buen 
humor» -le gustaba recordar. Al cabo de 47 años, 
más de 60.000 hombres y mujeres de 80 países 
diferentes pertenecientes al Opus Dei testimonian 
que la búsqueda de la santidad en el cumplimien­
to del deber familiar y profesional -proposición 
que sorprendía en 1928- no es un mito, sino una 
realidad fecunda. 

Mensafe de Monseñor Escrivá de Balaguer 

El gran mensaje que Monseñor Escrivá de Ba­
laguer -«viejo como el Evangelio y como el 
Evangelio nuevo», decía- nos ha dejado por he­
rencia es que la santidad no se reserva a los pri­
vilegiados, y que todos los caminos de la tierra 
pueden ser divinos, porque el eje de la espiri­
tualidad específica del Opus Dei es la santifica­
ción del trabajo ordinario. 

Esta llamada ha sido comprendida y puesta en 
práctica, con una sorprendente unidad de espí­
ritu, tanto por campesinas peruanas como por 
ingenieros japoneses, médicos españoles o estu­
diantes belgas o nigerianos. Para todos, una hora 
de trabajo o de estudio puede convertirse en una 
hora de oración si el fin es servir y dar gloria a 
Dios. 

En este período crítico que atravesamos es es­
timulante constatar el crecimiento de las voca­
ciones al Opus Dei entre gentes de toda edad, par­
ticularmente jóvenes. En la Obra se respira santi­
dad y no se sabe nada de crisis. El aumento de so­
cios laicos ha posibilitado el aumento de sacer­
dotes formados en sus filas: dentro de pocas se­
manas 54 socios -entre ellos un belga- recibirán 
el sacramento del Orden. Estos universitarios 
-frecuentemente con una larga experiencia profe­
sional- abandonan la medicina, el derecho o la so­
ciología para convertirse en sacerdotes cien por 
cien, para no hablar más que de Dios. 

Todo esto no puede explicarse sin una intensa 
vida de piedad y apostolado, que es el verdadero 
secreto del éxito del Opus Dei, como recordaba 
frecuentemente su Fundador. 

Es imposible agotar la riqueza de la contribu­
ción de Mons. Escrivá de Balaguer a la Iglesia. Es­
cuelas, universidades, centros para obreros o cam-

pesinos, obras de asistencia social de todo tipo han 
nacido en todas partes gracias a su empuje. Pero 
la revalorización del papel del laico dándole la 
autonomía y la responsabilidad que tiene por el 
hecho de estar bautizado, merecería un capítulo 
aparte. Señalemos que esta tarea del laico en la 
Iglesia ha sido solemnemente declarada por el 
Concilio Vaticano 11, que ha reconocido también 
otro rasgo del espíritu del Fundador: el ecume­
nismo. El Opus Dei, en efecto, es la primera aso­
ciación de la Iglesia que obtuvo de la Santa Sede 
-en 1950- la autorización para admitir coope­
radores no católicos e incluso no cristianos. 

Su amor por la libertad 

Una de las cosas que más me han emocionado 
al conversar con Monseñor Escrivá de Balaguer, 
aparte de su valor humano, de su entusiasmo y 
de su sentido sobrenatural, es su amor por la li­
bertad, palabra que nunca pronunciaba sin añadir 
otra: responsabilidad. «Sin libertad -repetía­
no se puede amar a Dios». Esta libertad se vive 
en la Obra en todos los campos -económico, po­
lítico, social, científico, artístico, etc.- en la medi­
da en que Dios las ha dejado a la libre discusión 
de los hombres. «El Opus Dei -decía- no está 
vinculado a ningún país, a ningún régimen, a 
ninguna tendencia política, a ninguna ideología». 
Si esto no fuera así, sería muy difícil explicar su 
atractivo para personas de cultura, raza y menta­
lidad tan diferentes. 

En todas las circunstancias, en todo lo que hizo, 
buscaba servir a la Iglesia y servir a los hombres, 
sin servirse de la Iglesia. Entre la abundante doc­
trina escrita que nos ha legado, figura un clásico 
de la literatura espiritual, Camino (acaba de apa­
recer editada por Fayard, su última edición fran­
cesa) que ha sobrepasado los 2.500.000 ejemplares 
en 23 lenguas. A la catequesis de su pluma hay 
que añadir la de su palabra, que ha prodigado con 
miles de personas en los largos viajes apostólicos 
que ha emprendido, sobre todo recientemente, en 
diversos países de América y de Europa. 

Josemaría Escrivá de Balaguer, cuya fuerte 
personalidad ha marcado siempre la Obra que 
fundó, se ha marchado, pero su espíritu perma­
nece, porque, como repetía frecuentemente, él no 
era más que un humilde instrumento en las ma­
nos de Dios. 

YA. Madrid, 9 de julio de 1975 

ESTUVE CERCA 
DE MONSEr\JOR ESCRIV A 

EL paso por la tierra de mon­
señor Escrivá de Balaguer 

ha sido el de un incansable, 
inteligente y alegre sembrador 
del buen Amor. Pidió a los 
hombre que pusiesen en todas 
sus a:ctividades paz y alegria y 
él las comunicó con un ejemplo 
atrayente y contagioso. 

C
UANTOS tuvimos la suerte 

de acercarnos a este sacer­
dote de Dios nos sentimos in­
vadidos por un cariño inagota­
ble, pródigo en detalles de ter­
nura, delicadezas, comprensión, 
buenhumor, que dejaba en el 
alma una sensación de bienes­
tar espiritual y un estimulo de 
vida limpia de egoismo y afa­
nosa de servir a los demás. Pe­
ro la siembra de felicidad del 
fundador del Opus Dei no al­
canzó sólo a los que gozamos 
directamente de su trato, sino 
a un número incontable de al­
mas a las que .hizo llegar el 
mensaje que Dios le encomen­
dó que transmitiera por el an­
cho mundo un dia 2 de octubre 
de 1928, fecha fundacional del 
Opus Dei. 

ESTE mensaje venturoso con­
siste en d e v o 1 v ernos el 

sentido de la dignidad de nues­
tra tarea, sea ella la que fuere, 
y hacernos c o m p r e nder que 
desde todos los lugares limpios 
de la ti e r r a , altos o bajos, 
grandes o pequeflos; brillantes 
o grises, se puede y se debe 
servir a :Oios y a los hombres 
labrando con este servicio la 
propia santidad. Monseflor Es­
crivá de Balaguer, fiel al Evan­
gelio, ha abierto de par en par 
a todos, sin excepción ninguna, 
los caminos de la santidad y, 
por lo tanto, ha puesto en 
nuestras vidas la alegria des­
bordante de las almas que se 
saben llamadas por Dios, una 
a una, por su nombre, y em­
pujádas por las rutas del divi­
no Amor. Y esto, lo mismo el 
camionero que el Investigador, 
el empleado modesto que el ge­
rente, la madre de familia que 
el médico famo&o... Po r q u e 
-digámoslo con palabras su­
yas-: "Las obras del Amor 
son siempre grandes, aunque 
se trate de cosas pequeñas en 
apariencia. El Señor nos da 
a conocer que todo tiene im­
portancia: las a c c i ones que, 
con ojos humanos, considera­
mos extraordinarias, esas otras 
que, en cambio, calificamos de 
poca categoría. Nada se pier· 
de. Ningún hombre es despre­
ciado por Dios. Todos, siguien­
do cada uno su propia vocación 
--en su hogar, en su profesión 
u oficio, en el cumplimiento de 
las obligaciones que le co­
rresponden por su estado, en 
sus deberes de ciudadano, en 
el ejercicio de sus derechos-, 
estamos llamados a participar 
del reino de los cielos". 

AUNQUE parezca audaz el 
intento de penetrar en las 

profundidades de un alma co­
mo la de monseñor Escrivá de 

Balaguer, yo me atrevería a 
decir que una de las causas 
más poderosas de su inmenso 
atractivo humano y de su por­
tentosa actividad apostólica es­
tuvo en la humildad de con­
siderarse un pobre instrumen­
to en las manos de Dios. Por 
eso sentia algo as! como una 
especial ternura ante el borri­
quillo sobre el que montó Je­
sús para hacer su e n t r a d a 
triu¡úal en Jerusalén. Saborea­
ba las palabras del salmo: "Co­
mo un jumento soy yo delante 
de Ti, pero estaré siempre a 
tu lado, porque tú me has to­
mado de tu diestra", a cuyas 
palabras del Libro S;igrado él 
añadía, para dar más fuerza 
a su sentido de humildad, "tú 
me llevas por el ronzal". Le 
gustaba hablar de pinceles y 
de cuán estúpidos serian si se 
enorgulleciesen del cuad1·0 que, 
sirviéndose de ellos, pintase el 
artista. Y para transmitir este 
sentido de auténtica humildad 
escribia cosas como éstas: "Es­
péralo todo de Jesús. Tu no 
tienes nada, no vales nada, no 
puedes nada. El obrará si en 
El te abandonas". Abandono 
del que brotará como fuente 
caudalosa el tesoro de su ale­
gria, aquella alegría no fisio­
lógica de animal sano, sino so­
brenatural, nacida de entregar 
todo y de entregarse él mismo 
en los brazos amorosos de su 
Padre Dios. 

EL len¡uaje del fundador del 
Opus Dei en su famoso li­

bro "Camino" y en .sus "Ho­
rnillas" alcanza momentos de 
amor arrebatado como el de 
los mlsticos: "Primero, una ja­
culatoria, y luego, otra y otra ... 
Hasta que parece insuficiente 
ese fervor, porque la.s palabras 
resultan pobres.... y se deja 
paso a la intimidad divina en 
un mirar a Dios sin descanso 
y sin cansancio. Vivimos en­
tonces como cautivos, como 
prisioneros. Mientras realiza­
mos con la mayor perfección 
posible, d en t r o de nuestras 
equivocaciones y limitaciones, 
la.s tareas propias rle nuestra 
condición y de nuestro oficio, 
el alma ansía escapa!·se. Se va 
hacia Dios, como el h i e r ro 
atraido por la fuerza del imán. 
Se comienza a am3.r a Jesús, 
de forma más eficaz, con un 
dulce sobresalto." 

"MIRAR a. Dios s.in desean· 
so y sin call!!anQio." La­

te en estas palabra.s uno de lo.!1 
.elementos e se n c i ales de su 
mensaje; que, sin duda, resul­
tó llamativo y aun incompren­
sib)e cuando empezó a propa­
garlo. Me refiero a su invita­
ción a Ja gente de la calle, no 
sólo a la santidad, sino a ser, 
dentro de ése su camino de 
santidad, almas contemplati­
vas. Almas contemplativas en 
medio de todas las tareas del 
mundo, es decir, ejercicio cons­
tante de presencia de Dios co­
mo un Hijo que lo hace todo 

bajo la mirada de su Padre. 
Acciones de gracias por todo, 
porque todo es bueno; desagra­
vios por los pecados propios y 
por los aj e n·o s; preguntarle 
muchas veces a Dios si esta­
mos haciendo Jo que El quiere; 
no C'Olllenzar ningún asunto sL""l 
pensar antes qué quiere Dios 
de uno en ese negado; cuando 
la tarea se presenta cuesta 
arriba y la fatiga abruma pe­
dir alientos; cuando e1 esfuer­
zo se corona por el éxito, no 
olvfdarse de dar gracias al Se­
ñor. que nos dio la forta~eza; 
cuando por calles y carreteras 
nos damos cuenta de la pre­
sencia de templos del Seflor, 
no ser tan atolondrados que no 
le dirijamos a Cristo, oculto en 
el tabernáculo, una jaculatoria 
que vaya a su corazón divino 
como una saeta encendida de. 
amor. Y miradas a los cuadros 
e imágene~ de la Virgen y pi­
ropos a nuestra Madre In­
maculada: "Corazón dulcisimo 
de Maria, da fuerza y seguri­
dad a nuestro camino en la 
tierra. Sé Tú misma nuestro 
camino, porque Tú conoces la 
la senda y el atajo cierto pa­
ra llegar por tu amor aJ amor 
de Jesucristo." 

"EL alma se va hacia Dios 
como el hierro atraído 

por la fuerza del imán." En la 
mañana de un jueves, dia con­
sagrado a la Eucaristía, el fun­
dador del Opus Dei, el Padre. 
como hemos gustarlo de lla­
marle por sus hijos ¡!Spiritua­
les. no pudo resistir la fuerza 
del imán divinq y se le parali­
zó el corazón de un modo ful­
minante, para que al mismo 
tiempo que su cuerpo caía en 
la esperanza de la resurrec­
ción de los muertos, su alma se 
abismase en las profundidades 
del Amor divino, a cuyo impul· 
90 se entregó durante toda su 
vida como instrum•mto f!deli­
simo, a.legre y humilde. El 
Señor, a quien él habla ofre· 
cido su vida, especialmente por 
la Iglesia, escuchó la petición 
de su siervo. 

CON mirada sobrenatural, la 
muerte del fundador del 

Opus Dei es un momento ple­
namente gozoso, aunque loa 
corazones que son de carne 
sientan en lo más profundo un 
dolor vivísimo. 

ALIMENTA este "gaudium 
cum pace", esta alegria y 

esta paz, la forta.leza, renova­
da con su muerte, que por in· 
tercesión su y a experimenta­
mos sus hijos, de continuar la 
obra de Dios co~o borriqulllos 
humildes de noria que buscan 
con el constante esfuerzo de su 
apostolado, apoyado en la ora­
ción y el sacrificio, el agua que 
salta hasta la vida eterna; la 
única capa de a.pagar la sed 
de Dios. que, consciente o in­
conscientemente, trae inquieta 
desa:r:onada, y a veces enloque­
cida, a una parte de la hwna­
nidad, que es voluntad de Cris­
to que sea salvada. 

Alfredo LOPEZ 
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CORRIERE DELLA SERA. Milán, 9 de noviembre de 1975 

IL CLERICALISMO 
E DURO A MORIRE 
Nelle sue attuazlont nel mon­

do, 11 cristiano é esposto a 
una malattia che st clúama 
clerlcallsmo, e i cut sintoml 
so no: pre tesa di pos.sede re in 
esclustva la soluztone e catto­
ltca • per <>gni problema so. 
ciale, polttlco, economtco, pro­
fesskmale, ecc., in una gam­
ma che va dalla e cultura cat­
tollcl\ >, al e partito cattoUco >, 
&lle e banche cattoliche >, e vta 
dlscendendo; propensione a ri­
calcare l'unantmna del catto­
Hct in materia religiosa, in 
un une.nimtsmo in campa tem­
porale, dove invece non devo-

dere di imporre al crtsttant 
un'azlone uniforme. Alla ra­
dice di questi attegrlam.entl 
c'é qualcosa di leglttlmo, anzt, 
dl lodevole: 11 deslderfo che 
la Chiesa otrra una testimo­
n1anza capace di scuotere 11 
mondo moderno. Ma temo pro­
prio che queata non sla la 
stra.da glusta, perché da una 
parte induce a compromette­
re la gerarchla neue questlo­
nt temporaU, cadendo in un 
clericalismo diverso da quel­
lo del s.ecoU scorst, ma non 
meno funest.o; e d'altra par­
te induce a 1solare l latci, 1 
comunt crtstlani, dal mondo 
In cut vtvono, per farll dfven­
tare portavoct di decistoni o 
di idee conceptte all'eaterno 
di questo loro mondo >. 

~fm=~~~r~J~tTi~. :ri:: 
sianiamo cristJano che é ri­
volto al RA!gno del cleli Cche 
lncomlncla nel tempo, ma 11 
cut compimento é al di IA 
del tempo>, in un mes.sJani­
smo terrestre, me.gari volon­
terosamente propugnato per 
contrastare 1 messianismt dl 
ldeologte contrarie alla fede. 

n cleriC&llsmo é duro a mo­
rire, ed é per sua natura tra­
sformtsta: smantoso di tnter­
venlre e emcacemente > nella 
storta, assumer& coloraz1on1 
che d1 volta in volta lo fa. 
ranno apparire e di destra >, 
e di sln1stra > o e di centro>, 
ma l'occhio del cristiano at­
tento deve .saperlo rtconoscere 
dietro le maschere occastona­
U con cut cerca di camutrar­
•1. Cristo, infattl, é stato de­
tento al Sinedrio per aver de. 
luso le speranze mondane di 
coloro che aspettavano la re­
staura.zione terrena del regno 
d'Israele (cloé del clerlcall), 
e qutndi &lamo in presenza 
di una questione davvero tm­
J>Qrtante. se ne é andata dJ 
mezzo nientemeno che Ja vita 
del Dio !atto Uomo. 

IJ cristiano, forte di questa 
sua liberta, potra allora mm. 
tare acriticamente sotto qua­
lunque bandtera? Qui avvtene 
U dellcato e pecullare discrt. 
mtne che mons. Escrivá de 
Balaguer ha tnstancabUmente 
propugnato: se da un Jato U 
cristiano deve impegnarsJ nel 
mondo con plena liberta e ple­
na responsabtllt.a personali, 
dall'R.J.tro deve simultaneamen­
te tendere alla santtta, cioé 
&lla plena reaUzzazlone della 
VocazJ.one battestmale, vocazlo.. 
ne che lo induce a vivere tu~ 
te le vlrtU cristiane nelle sin­
gole sttuaz!ont temparau in 
cut viene a trovarst. QulruU 
JI crlstJano non potra com. 
promettersi in situa.zionJ che 
contraataco con le ·vtrtU cri­
stiane. E' la e cblamata uru. 
versale alla sant1ta > solenne-

lioen~tfc~;~ª1A~~ ~~~ ~~~: 
Escrivá de Balaguer ha inse· 
gua.to con l"esemyio, cou 1a 
predicaZJone e con gll scrit-

~lt.111dadalt~e~1;~ -r;ci~~o!ª~ 
fuga dal mondo, che e un 
aspetto dello speci.Oco carisma 
monasttco, ma che sarebbe un 
dJsordine per i1 laico crtstta. 
no: e Impegnarsi a cercare la 
santtta - splegava U Fonda­
tore dell'Opus Det - maJgra­
do gil errort e le mtserie per­
sonall, vuol d.1re lmpegnarst, 

:~ 11! ~~~:. ~~eºlºia 8pfe~ªet~ 

L'J.nsegnamento di mons. Jo­
semarfa Escrtvá de Balaguer, 
U Fondatore dell'Opus Del 
scomparso a 73 annJ U 26 gtu­
gno scorso, é partJcolarmente 
luminoso su questo punto, tan­
to da averne !atto una carat­
terlstlca quallllcante della •Pi· 
rltualltá lalcaJe che da! 1928 
si e dUfusa in tutto u mon­
do, ed é valida non solo per 
1 soct dell'Opus Dei, ma per 
tutti i cristiant. e Detesto 11 
clericalismo - dlsse mons. 
Escrtvá in un'intervtsta a Le 
Ftgaro - e comprendo che ac­
canto ad un anticlericalismo 
tnaccettabtle, el sia anche un 
sano anticlericalismo, che na-­
soe dall 'amore per 11 sacerdo.. 
zlo e che non consente che 1l 
semplice fedele o 11 sacerdote 
si serva di una mls.sione sa­
cra per ottenere vantaggi tem. 
porall >. E in un'altra occa­
stone glomaltstica atrermó: 

za della legge e U vincolo del­
la perfezlone. E Ja carita non 
é una cosa astratta; vuol dire 
dediztone reale e totale al ser­
vlZ!o di Dio e di tutti gil 
uomlni; al servtzio di DJo che 

~hfe~~la ene~:f1e~;:t:~~~ PJ:¡ 
mondo; e al servtz!o deglt 
uomtnt, la cut eststenza si in­
treccla con la nostra >. 

e Spero proprio che venga U 
gJorno in cut la frase 'i cat­
tolicJ penetrano net d1 versl &m· 
bientt sociall' non sJa phi in 
clrcolazione, e che tutti st ren­
dano conto che s1 tratta dJ 
una espresstone clertcale. E co­
munque non c'entra affatto 
con l'apostolato dell'Opu. Del. 
I soct dell'Opus Del non han. 
no blsogno di 'penetrare' nel­
le strutture temporaU per 11 
aempllce !atto che sono del cit­
tadini comunt, ugua11 agll altrt, 
e percló in queste strutture 
east c'erano gid: >. 

Il primo caposaldo dell'an. 
ttclericalismo sano, dunque, é 
questo: il cristiano non ha bt­
sogno di alcun passaporto, né 
col bollo della gerarchia, né 
col bollo di alcuna autortt& 
ocl organ1zzaztone terrena, per 
occuparsi di ctO che gli com. 

~~a~~~~~~i~~:~~t?v°a ~ t!i: 
te le declsloni polltiche, so­
ciali, economJcbe, professiona­
lt, ecc., aullo stesso piano di 
tutti gli altri clttadlnl. 

lJ secondo punto rlguarda 
11 pluralismo del cattollci ri· 
epetto alle scelte temporal!. 
Qui le COti!!, almeno apparen­
temente, st compltcano, per­
ché a prtma vista sembrereb­
be molto plU faclle ed e emca­
ce > intruppare t cattoltcl in 
un'unica organtzzaztone, im­
pegnata a realizzare una e so­
cieta cristiana >. Di ció era 

Si dira che tutto ciO é dff. 

!1Ji~e v~:'o. ~ft;;~,c~~nf:ft~1~':i 
ció che mons, Escrivá chlama­
va e U rtschio della llbert.a >. 
11 laico cristiano, al contra­
rio del monaco, non ha una 
regola che glt specltlca giorno 
per glorno e ora per ora ciO 
che de ve o non de ve fa re: U 
cristiano che vive nel mondo 
deve rlusclre da solo a tra­
durre in prat1ca ció che la sua 
cosclenza Ulumtnata dal Ma­
gtstero per quanto concerne la 
!ede e la morale, di volta in 
volta gli detta per costrutre 
la cttta che sente sua, asso­
clandost net rnodt civilmente 
legittlmi con altrl ctttadlni 
che la pensano come lul, ln­
dfpendentemente dalla rellgto.. 
ne. Sbagllando e rtcomtnclan. 
do, e sempre &ssumendosi In 
prima per~na Je conseguenze 
delle proprle scelte. 

Bono cose d.1.ftlcUI da capire, 
ma neppur tanto. Che moltl, 
moltissimt l'abbiano capito, é 
dimostrato dalla convtnzlone 
con cut dignttart ecclesia.stlci, 
personallta clviIJ e gente co­
mune d'ognJ paese stanno ln­
sistendo perché si apra quan­
to prima U processo di cano­
nlzzazione che rtconosca U 
grado di erolcit& con cui mons. 
Escrivá de Balaguer ha vis­
suto le vtrtU crtsUane; e lo di· 
mostra anche l'lncessante pel­
Jegrlnagglo che dal 26 giugno 
ha come meta la tomba del 
Fondatore nella crJpt.a dt una 

:n d~o=v~:~. ~º~al~f:; ~f¡Pó~~ t,~fªa ~~a:c~~t~8ii~ 
1egr1naggto senza cantl e car­
telll, fatto di gente che vuol 
manifestare la sua gratltudfn·e 
e dJre una preghlera a colul 
che declne di mlgllala di per­
sone in tutto 11 mondo chia­
mavano col semplice nome di 

un'intervlsta pubbllcata con 
un certo coragglo daJI'OHer­
vatore romano della domeni­
ca, avvertl: e Uno del maggto­
rt pericoll che mtnacclano oggl 
la Chies& potrebbe essere pro. 
prlo questo: non riconoscere 

~~151ti~~~ ed~~ ?:1~"¡,i~:r~ / Cesare Cavalleri 
falsf crttert di emcacia, preten- dlrettore di Studi cattolici 

e Padre>. 

El riesgo de la libertad. 
LA LUMINOSA ENSEÑANZA DE 
MONS. ESCRIVA DE BALAGUER 
por Cesare Cavalleri 

Al ejercer sus actividades tem­
porales, el cristiano está expues­
to a una enfermedad llamada 
clericalismo, que tiene estos sín­
tomas: la pretensión de poseer 
en exclusiva la solución para 
cualquier problema social, polí­
tico, económico, profesional, et­
cétera, con una gama de solu­
ciones que abarca desde la «cul­
tura católica», el apartido cató­
lico», la «empresa católica» y 
así sucesivamente; la propen­
sión a trasladar la unanimidad 
de los cristianos en materia re­
ligiosa a los asuntos temporales, 
donde, por el contrario, no de­
ben existir dogmas; en definiti­
va, la conversión del mesianis­
mo cristiano, que se refiere al 
Reino de los Cielos (que empie­
za en el tiempo, pero cuyo cum­
plimiento está más allá del tiem­
po), en un mesianismo terreno, 
defendido quizá valerosamente 
en oposición a mesianismos de 
ideologías contrarias a la fe. 

Un anticlericalismo bueno 

La enseñanza del Fundador del 
Opus Dei, Mons. Escrivá de Ba­
laguer, fallecido a los 73 años 
el pasado 26 de junio, es espe-
cialmente luminosa en este pun­
to y lo ha convertido en una 
característica que cualifica la es­
piritualidad laica que desde 1928 
ha difundido el Opus Dei por 
todo el mundo, y que vale, no 
sólo para sus socios, sino para 
todos los cristianos. 

«Me repugna el clericalismo 
-dijo Mons. Escrivá de Balaguer 
en una entrevista a Le Figa­
ro-- y comprendo que -junto 
a un anticlericalismo malo- hay 
también un anticlericalismo bue­
no, que procede del amor al 
sacerdocio, que se opone a que 
el simple fiel o el sacerdote use 
de una misión sagrada para fi­
nes terrenos ... Y en otra ocasión 
afirmó: «Espero que llegue un 
momento en el que la frase "los 
católicos penetran en los am­
bientes sociales" se deje de de­
cir, y que todos se den cuenta 
de que es una expresión clerical. 
En cualquier caso, no se aplica 
para nada al apostolado del Opus 
Dei. Los socios de la Obra no 
tienen necesidad de "penetrar" 
en las estructuras temporales, 
por el simple hecho de que son 
ciudadanos y corrientes, iguales 
a los demás, y por tanto ya esta­
ban ahí». 

El clericalismo se resiste a 
morir y es cambiante por na­
turaleza: su afán de intervenir 
«eficazmente .. en la historia, le 
lleva a vestirse con colores que 
le hacen aparecer a veces de 
derechas, otras de izquierdas o 
de centro. Sólo el cristiano aten­
to puede reconocerle bajo el úl­
timo camuflaje ocasional con el 
que se esconde. Cristo compa­
reció ante el Sanedrín por haber 
roto las esperanzas mundanas 
de los que soñaban en la restau­
ración terrena del Reino de Is­
rael: es decir, los clericales. Es­
tamos ante una cuestión verda­
deramente importante: está en 
juego la vida de Dios hecho 
Hombre. 

La primera señal de anticleri­
calismo sano es ésta: el cris­
tiano no necesita pasaportes ni 
permisos de la Jerarquía, ni de 
ninguna autoridad u organización 
terrena, para ocuparse de aque­
llo que le compete por título pro­
pio: participar activamente en 
todas las decisiones políticas, 
sociales, económicas, profesio-

nales, etc., en el mismo plano 
que el resto de los ciudadanos. 

El segundo punto se refiere al 
pluralismo de los católicos res­
pecto a las opciones temporales. 
Aquí se complican las cosas, al 
menos aparentemente, ya que 
parecería mucho más fácil y efi­
caz, a primera vista, agrupar a 
los católicos en una única orga­
nización dispuesta a lograr una 
•Sociedad cristiana». Sobre este 
punto advertía audazmente Mon­
señor 'Escrivá de Balaguer en una 
entrevista publicada en L'Osser­
vatore della domenica: ·Uno 
de los mayores peligros que 
amenazan hoy a la Iglesia po­
dría ser precisamente el de 
no reconocer esas exigencias 
divinas de la libertad cristiana, 
y, dejándose llevar por falsas ra­
zones de eficacia, pretender im­
poner una uniformidad a los cris­
tianos. En la raíz de estas acti­
tudes hay algo no sólo legítimo, 
sino encomiable: el deseo de 
que la Iglesia dé un testimonio 
tal, que conmueva al mundo mo­
derno. Mucho me temo, sin em­
bargo, que el camino sea equi­
vocado y que lleve, por una par­
te, a comprometer a la Jerar­
quía en cuestiones temporales, 
cayendo en un clericalismo di­
verso pero tan nefando como el 
de los siglos pasados; y, por 
otra, a aislar a los laicos, a los 
cristianos corrientes, del mundo 
en el que viven, para convertir­
los en portavoces de decisiones 
o de ideas concebidas fuera de 
ese mundo•. 

El cristiano, seguro de esta li­
bertad suya, ¿puede militar acrí­
ticamente bajo cualquier bande­
ra? Aquí se impone la delicada 
y peculiar distinción que Monse­
ñor Escrivá de Balaguer ha de­
fendido infatigablemente: si, por 

un lado, el cristiano debe com­
prometerse en el mundo con 
plena libertad y con plena res­
ponsabilidad personal, de otro, 
debe tender simultáneamente a 
la santidad, es decir, a la plena 
realización de su vocación bau­
tismal, vocación que le induce a 
vivir todas las virtudes cristia­
nas en la situación temporal en 
que se encuentre. 

La llamada universal a la santidad 

Por tanto, el cristiano no pue­
de comprometerse con situacio­
nes ,que contradicen las virtudes 
cristianas. Es la llamada univer­
sal a la santidad solemnemente 
proclamada por el Concilio Vati­
cano 11 y que Mons. Escrivá de 
Balaguer ha defendido con su 
ejemplo, su predicación y sus 
escritos desde los años 30. San­
tidad que debe buscarse no con 
la huida del mundo, aspecto del 
específico carisma monástico, 
pero que sería un desorden para 
el seglar cristiano. Explicaba el 
Fundador del Opus Dei que com­
prometerse a buscar la santidad, 
a pesar de los errores y de las 
miserias personales, quiere de­
cir comprometerse con la gracia 
de Dios a practicar la caridad, 
que es la plenitud de la Ley y 
el vínculo de la perfección. Y la 
caridad no es una cosa abstrac­
ta; quiere decir dedicación real 
y total al servicio de Dios y de 
todos los hombres; al servicio 
de Dios que nos habla en el si­
lencio de la oración y en el rui­
do del mundo; y al servicio de 
los hombres, cuya existencia se 
entrelaza con la nuestra. 

El riesgo de la libertad 

Quizá alguien piense que todo 
esto es difícil de poner en prác-

tica, y es cierto. Pero la clave 
está en . lo que Mons. Escrivá 
de Balaguer llamaba el riesgo 
de la libertad. El seglar cristia­
no, al contrario que el monje, no 
tiene una regla que le señale, 
día a día y hora a hora, lo que 
debe hacer: el cristiano que vive 
en el mundo debe conseguir por 
sí solo poner en práctica lo que 
su conciencia, iluminada por el 
Magisterio en lo concerniente a 
la Fe y a la Moral, le dicte en 
cada qcasión para construir la 
ciudad que siente como suya, 
asociándose, dentro de los mo­
dos civilmente legítimos, con 
otros ciudadanos que piensan 
como él, independientemente de 
la religión. Equivocándose y vol­
viendo a empezar, y asumiendo 
siempre en primera persona las 
consecuencias de sus propias 
decisiones. 

Son cosas que cuesta com­
prender, pero no tanto. Que mu­
chos, muchísimos, las han enten­
dido, se demuestra por la con­
vicción con la que altos digna­
tarios eclesiásticos, personalida­
des civiles y gente corriente de 
muchos países insisten en que 
se abra cuanto antes el proceso 
de canonización que reconozca 
el grado de heroísmo con el que 
Mons. Escrivá de Balaguer vi­
vió las virtudes cristianas. Y lo 
demuestra también la incesante 
peregrinación que desde el 26 
de junio tiene como meta la tum­
ba del Fundador en la cripta de 
un Oratorio de la Sede Central 
del Opus Dei en Roma: una pe­
regrinación sin cánticos ni estan­
dartes, de gente que quiere mos­
trar su gratitud y decir una ora­
ción a aquél a quien decenas de 
miles de personas de todo el 
mundo llamaban con el simple 
nombre de Padre. 
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H 
ACE pocos días, en este mh1mo diario, recorda· 
ba Jo quf' pari¡, un cristiano significa la muerte: 
un cambio de casa, el loitro de la plenlt1.1d, un 

modo nuevo de servir a la Iglesia. Hoy, conmovida 
por la repentina muerte cJel Fundador del Opu11 Del, 
he v1.1elto a considerar esta rf'a.lldad con un signo nue· 
vo, con 1.1na luz de profundidad sin ·llmltf's y mf' atre· 
verfi¡, a decir que hasta con una fe m•s recl¡¡.. Mon· 
1et\or E11crlv4" de Balagucr nos rf'descubrló en 1us 
cincuenta at\011 de vida sacerdot¡¡.J un sentid., plf'no 
4e1 vivir cristiano en mf'dlo del m1.1ndo. Para él, f'I 
apostolado, el trabajo y la oración fueron los elf'men· 
to11 de una única realidad sobre la que se realiza la 
unidad del fiel crh1tlano corrlt'nte. Muchas veces lt' 
han lb~mado pionero de la santidad de 1011 laicos y con 
razón ••. 

La Historia de la lglf'sla recordará lo quf' supuso, 
antes del Concilio Vaticano 11, l<t f'splrltualldad del 
Opus Del, como avanzada qut' pf'rmltló t'ncontrar la 
Imagen -el rostro aut<'ntl<'&- dt'I cristiano corrlt'n· 
te: el carácter de su vocación y f'I !'ontf'nldo de su mi· 
alón. Al Fundador ya no podrf'mos oírlt' su voz, como 
ocurrió en C11-r11-Cas hace apf'nas cuatro mt'ses, f'n un11-
de 11u1 correrías amt'rlcanas; pero 11u f'nst'ñanza que­
cJa por tqdas partes, Invitando ll hombres y mujeres a 
que profundicen en la vocación bautl!lmal, f'n 111- 1.1nl· 
versal llamada a la santidad, en el trabajo como me· 
dio de santificación y de apostolado. 

Gran admirador de ~nta Catalina de Siena 
-ejemplo de amer a la lg1eala y de unidad de vida.- al 
continuar su misión en la Vld11. ~ueva, le habrá t'nco· 
mendado -a la Santa- de modo e!lpeclal, quf' lntf'r· 
ceda por tantas mujeres cristianas que nf'cesltamos 
hoy de su ejemplo para mo11trar valentía y_Jludacla f'n 
la tarea que 11e nos ha dado. Catalina rlf' i1ill'na no rt'· 
trocedló n1 vaciló en lo fundamt'ntal, porqul' supo po· 
ner slemprf' 11u confianza f'n Dios. Supo -<"Orno tan· 
tas veces lo repitió el Fundador dt'I Opus Dt'l- que 
"las crisis mundiales son crisis df' santos" y estaba 
convencida que "sólo el amor salva al mundo". 

Un 14 de febrero -del año 1930- ft'cha qui' ordl· 
narlamente se dedica a los que Sf' manlflf'stan un mu· 
tuo amor, nació la sección de mujt'rt's df'I Opus Drl, 
dieciséis meses .,ás tardf' de la Fundación df' la Obra 
el 2 de octubre de 1928. Dt'sde entonen mujf'rf'!I df' to· 
das las razas, condición y oficio !lt' f'lllpt"ñan por ldrn· 
tlflcarse con un espírlt1.1 que In llfwa a buscar s1.1 lntl'· 
grit.elón humana, espiritual y profoslonal con un tra.· 
bajo generoso, hecho cara a Dios y en srn Ido dr toda 
la sociedad. 

En SIJ labor sacf'rdotal, Monseñor E11rrlvá di' Ba· 
laguer no hizo diferencias entre lo qui' pldf' la ff' crls· 
tlana a toda persona -hombre o mujn- para o kan· 
zar la plenitud de hijo de Dios: ff', amor, f'ntrf'l{a. sa· 
crlflclo ... y sus hijas ejf'rcen todas las profl'slonf'11 y 
oficios nobles de la tierra, desde la sf'ndlla y Pntraña· 
ble labor que lleva el amor cristiano al trabajo di' la 
tierra., al t11-ller, al hogar fa.millar, hasta la dlfirll mi· 
slón de ejercer cátedras unlversltarla.11 y alto" rar11;0~ 
en la administración pública. Hay mujt'res dl'I (lpu11 
Del doctoras en Teología y en 0f'recho Canónlrn. pf'· 
ro la mayoría ejerct'n profnlonf's llbnall's y ofhio11 
dentro de la vida familiar. Gran número dt' la11 a~o· 
ciada!! del Opus Del son madrf'S dt• familia qur lntrn · 
tan hacf'r dr sus hogarf's ámbitos dr pa7., luminoso~~· 
11-legres, dondf' los hijos. desde loi< prlmrros ai1011, 
a.prt'ndan a vivir el a.mor <"rlstlano y a. prt'pararsf' pa· 
ra un trabajo en st'r\'lclo df' SU!i ht•rmanos lo~ hom· 
brf'll. Madrf'" d" famllla que <'ompartl'n -la ¡tran ma· 
yoría- su trabajo f'n la. fa.milla con el f'jt'rclrlo de 
una profesión civil: médlca11, abo11;adas, t'durado· 
ras, oficinistas, pf'luqut'ras, comf'rdantn, obrf'ras, 
11-grlcultoras, etc. En uno y otro ámbito -jamás dlso· 
ciad&- realizan ese apostolado profundo dt' hacer 
presente a. Cristo con el tt'stlmonlo de sus vida!!. 

La Mujer 
en el Trabajo 

y en la Iglesia 
Nunca 11e dirá bastante de lo qui' realmentP ha !11· 

do Ja dedicación de Monseñor Es<"rlvá de Balaitu••r a 
ese empeño divino por defender y promO\'f'r la plt'11l· 
tud de la vo<"aclón rrlstlana. df' los flf'les rorrll'ntt's 
dentro de la lgle11la. Su trabajo fu(' tf'naz porquf' se lo· 
gra.ra 1.1n pkno reconoclmlf'nto lf'ologlco y jurídlro de 
la misión que corresponde a los laicos -hornbrf's Y 
mujeres- tanto en la. Iglesia. como en la soclt'dad cl· 
vil. 

"Corrt'sponde -Insistía i'l- a los mlllont's df' mu· 
jeres y dt' hombres crlstlano11 quf' llt'nan la Tlrrra, 
llf'var a Cristo a todas la11 actividades humanas. 
anunrlando con sus vides qui' Dios ama a todo!! Y 
qulf're salvar a todot'I. Por f'SO la mf'j~r manna dP 
parllclpar t'n la vida de la lglPsla, la mas lmportantf' 
y la que, f'n todo ra!lo, ha dr f'11tar prt'supuesta f'n to· 
das tas df'má.s, "" la dt' sf'r íntegramf'ntf' crlstlano11 
f'n f'l lugar dondr ntén Pn la vida, dondf' lf'S ha lle\·a· 
do s1.1 \'o<".aclón humana". 

El t'undador del Opus 0f'I ha rambtado df' ra11a 
sin darnos oca11lón a larga!I df'spedldas. La muf'~lf' le 
sorprf'ndló al tf'rmlnar su misión sanrdotal ma11 al· 
ta. el trabajo má11 sobrPnatural f'n el quf' un hombre 
puPdt' lntervrnlr: la crlf'brarlón df' la Santa Ml11a. Se 
fur tranquila.mente y ahora ,·lve f'n la paz de Dios. 

Hace algunos años al conceder, f'l l'1.1ndador df'I 
Opus Del, una entrf'vl11ta a la directora dr 1.1na revista 
dirigida especialmente a mujeres, Insistió espl'clal· 
ntf'nte en no contraponer la doble misión de la mujf'r 
t'n la famllla y f'n las profesiones civiles. "Lo mismo 
qui' en la vida del hombre -argumente>- pero con 
matl<•f's muy pecullarf's, f'I hogar y la familia ocupa· 
rán un put'sto central en la vida de la mujer: es evl· 
dente que la dedicación a las tarea11 famlllarPs supo­
nP una gran función humana y cristiana. Sin embar­
go, f'sto no t'xcluye la poslbllldad de ocuparse en 
otras tareas profeslonalP!I -la del hogar también lo 
f'S-,en cualqulna de los oficios y t'mplt'oll noblf's que 
hay Pn la soclf'dad en qur llf' vlH". Y más adelante 
t'flmrntaba que "desarrollo, madurez, t'mandpaclón 
df' la mujer, no deben significar una ¡1retenslón de 
Igualdad --Oe uniformidad- con f'l hombrf', una lml· 
taclón df'I modo , ·aronll de actuar: f'!IO no 11nía un lo· 
gro, !!cría una pérdida para la mujf'r: no porque sea 
más o mf'nos qui' l'I homhrf', sino porque f'S distinta. 
En un plano esf'nclal ~UI' ha di' tf'nf'r 11u rrronocl· 
miento Jurídico, tanto en rl derf'<"ho civil romo en el 
l'rieslá11tlc1>- !li put'de hablarse dr lgua.Jd;id dt' dere· 
rho~ pori¡ut' la mujn tlenP, f'xa.ctamt'ntP l11;ual que f'I 
hombrf', la dignidad de prr~ona y dP hijo d!' Dio~". 

Beatriz ~lercedes 

Brioe1ío -Picón 
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Msgr. Escrivá de Balaguer y Albás 
Eindrücke bei Begegnungen mit dem Opus·Dei·Gründer - Von Bischof Dr. Pohlschneider, Aache11 

Als midl am 27. Juni die teJefonische Nachricht "ºº dem ganz unerwartefen Hin· 
scbeiden des Gründers und Generalpriisidenten des Opus Dei erreicbte, fühlte idJ. 
mkh zutlefst betroffeo uod e""'1üttert. Es war mir, als ob plOtzlich ein ,bell· 
leacbtender Stem am Himmel der Klrdle erloschen war. 

wabrend der Ietzten zwanzig Jabre habe die Treue zum Papst und zu den B1sch0f<'11 
ich zahlreiche Begegnungen mit dieser war in scinen Augen die uncrli.iOlich~ Yt,r­
wahrbaft einmaligcn PriesterpersOnlicbkeit aussetzung für jegliches fruchtbare seel­
und ihrem Werk Eindrücke gewonnen, die sorgliche Wlrken. 
ich oie mebr vcrgessen kann. Das Opus Dei ist cll! erstaunlichcs Pbiino· 
Jedesmal, wcnn ich mit ihm zusammeritraf men unserer Zeit. ObNohl e:; erst 1m Jahre 
- etwa wiihrend des Zweiten Vatikani- 1928 begonnen bat, zihlt es jetzt bereib in 
schen Konzils oder auch noch im vorigen rund 80 Liindem dtr Welt etwa 60 000 
Jahr -, crschien cr mir als cin ganz unge- Mitgliedcr, Miinncr md Frauen aus den 
wOhnticher Mensch von hoher geistiger Be- versdliedensten gcsell ¡chaftlichen Schichten 
gabung. Aber nodl weit stiirker als die und Berufen. Ich hatte vielfáltige Gelegen­
Kriifte seines Verstandes waren die lm- heit, ihr Leben und 1Nirken aus unmittel-
pulse, die von seinem Herzen auf die Um- barer Niibe zu beot achten, nkht nur in 
welt ausstrOmten. Unwillkürlich denke ich Deutschland, sondern auch in anderen L3.n-
da an das, was die Kirdle von dem groBen dem, so vor allem in Spanien und ltalien, 
Jugendseelsorger Don Bosco sagt im In- in Kenia und Nigeria in Afrika usw. Ober-
troitus zur Festmessc dieses Heiligen: ,,Gott all sah ich ihren bewunderungswürdigen, 
gab ihm Weisheit und Einsidlt in Ober- ihren klugen und selbstlosen Einsatz am 
fülle und cine Weite des Herzens gleich Aufbau des Reidles Gottes, ihre Liebe zur 
dem Gestade des Meeres." Diese ,,latitudo Kirche und ihr frommes Gebetslcben. Oft 
cordis", in der alles und alle, ganz beson- meinte ich zu spüren, daB allenthalben der 
ders aber die Gottes- und Nli.chstenliebe, Geist des Gründers g1!genw3rtig war. Nach 
Platz batten, war das Wesensmerkmal die- meiner f~sten Oberzeugung war Msgr. Es-
ses Priesters. lm wabrsten Sinne des Wor~ crivá das auserwahhe Werkzeug Gottes. 
tes liebte er die Menschen und sorgte sich Und das Opus Dei ist ein wahrhaft provi-
um sic. Wenn er von der apostolischen dentielles Werk, das entscheidend mitwir-
Sorge um das Heil der Menschen sprach. ken soll, um die Kirc1e aus einer Zeit gro-
dann war es, als ob nicht nur sein Herz Ber geistiger Vcrwirrung wieder neuen 
litterte, sondcrn der ganze KOrper mit- Ufern einer besseren Zukunft entgegenzu-
schwang. Sein Seeleneifer kannte keine führen. 
Grenzcn. Er machte wedcr vor VOlkern Msgr. Escrivá ist tot. Die 60 000 Mitglieder 
nodt Uindern noch Kontinenten halt. Da- des Opus Dei trauerr. um ihren Vater, der 
bei war er stets auf das Wohl des ganzen von ihnen gegangen ist. Aher auch über 
Mensdlen bcdacht, aus das irdischc, e.her seinen Tod hinaus werden sie ihm die in-
ganz bcsonders auf das ewige HeiJ. nere Treue bewahren; denn sic wissen, was 
Scin ganzes Denken war im lctzten im sie ihm zu verdanken babeo. Sic kOnnen 
Obernatürlichen vcranken. Die unersdt.Opf~ sprechen. wie Lacordaire einmal gesagt 
lichc 9uclle der Kraft war für ihn sein hat: .,Das grOBte Gli;L'k des Menschen hier 
kathoh~·.:her Glaube, und zwar der Glaube. auf Erden ist es einmal im Leben einem 
an die gOttlic:he Offenbarung, so wie Chri- Wahren Mano, ~ach dem Herzen Gottes, 
srus sie uns gesdlenkt hat und die Kirdle·- emem echten Priester bcgegnet zu sein." 
sic hütet und weitergibt. Hier kannte er Da~ zurückgelassene Opus Dei ist in sei­
keine Konz.essionen und Kompromisse mit nen Strukturen feslgefügt, so wie sein 
dem wandelbaren Geist der Zeit. Vor allem Gründer als kluger Jnrist es konzipiert hat. 

Msgr. Escrivá dt Belaguer 

Abcr nicmals kOnnen Strukturen allein 
\!incm von Menschcn aufgcbauten Gcbilde 
:seincn Beistand garantieren. Der Geist ist 
es, der lcbcndig macht. Wir habcn das Vcr­
tr"'ucn, dafi dcr Geisr des Gründers in sei­
nem Wcrk niemals unt~rgehl. 
Der Geist des Gründcrs ist vor allem der 
Geist der Liebe, der Liebe zu Gott und den 
Menschen. Er sprach wie der Aposte! Pau­
lus: Caritas Christi urget nos". Und ,.wehe 
mir. wenn ich das Evangelium nicht ver­
künde". 
Was im Opus Dei weitcrleben mull und 
weiterleben wird, ist vor allem aud1 das 
Feuer der Begeisterung seines Gründers. 
Jhn trieb da~ Wort Christi ,,Feuer kam ich 
auf die Erde zu werfen. und was will ich 
anders, als daB es brenne". Der GrünOer 
kannte keinen Defaitismus. Er wuBte, daB 
der Einsatz für das Reich Gottes kein Ein­
satz für cine verlorene Sadle ist. Er glauble 
an den Sieg Christi und seiner Kirche. 
Diese glliubige Zuversic:ht auf seine Gefolg­
schaft zu übertragen, war das Geheimnis 
seiner ganz und gar in Gott gegrtindeten 

Pc~Onlichkeit. GewiB ruft er auch nod1 
von der Ewigkeit aus allcn seinen auf Er­
den zurückgelassenen Jüngem so lihnlich 
zu wie einst dcr hcilige Augustinus: "Liebt, 
was ibr glaubt! Verkündet. was ihr liebt!" 
Solange der apostolische Geist und der sie­
gesbewuBte Optimismus des Gründers im 
Opus Dei lebendig bleiben, braudlen wir 
um seine Zukunft nicht zu fürchten. lmmcr 
bleibt güllig, was Papst Pius XII. schon vor 
mehr als zwanzig Jabren gesprochen hat : 
,,Die Zukunft gehor1 den Glaubenden. 
nic:ht den Ungtaubigcn und Zweiflern. Die 
Zukunft gehorl den Muligen, ... nicht den 
KleingUi.ubigen und Unentschlossenen. Die 
Zukunft gebort den Liebenden, nichl den 
Hassenden. Die Sendung der Kirdle in der 
Wel~ weit entfemt beendet zu sein. gebt 
neuen Bewahrungen und neuen Zielen ent­
gegcn." 

Cuando el 27 de junio me llegó por teléfono 
la noticia de la muerte tan inesperada del Fun­
dador y Presidente General del Opus Dei, me 
sentí profundamente consternado y afectado; era 
como si en el cielo de la Iglesia se hubiera extin­
guido de repente una estrella sumamente lumi­
nosa. 

Jamás podré olvidar las impresiones que ob­
tuve, durante los últimos veinte años, en mis 
numerosos encuentros con la Obra y con la ex­
cepcional personalidad de su Fundador. 

MONS. ESCRIVA DE BALAGUER. 
MIS IMPRESIONES DE SU 
PERSONALIDAD Y SU OBRA 

Después de estar con él, cada vez me reafir~ 
maba más en la idea de que era un hombre 
dotado de unas virtudes sobrenaturales extra­
ordinariamente altas. Efectivamente: los impul­
sos que su corazón derramaba a su alrededor 
eran todavía más poderosos que las fuerzas de 
su inteligencia. Sin querer, pienso en lo que la 
Iglesia dice de aquel gran sacerdote de la ju­
ventud, Don Juan Bosco, en el Introito de la 

por el Dr. Johannes Poblschneider, 
Obispo de Aquisgrán 
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Misa solemne de este Santo: «Dios le dio sa­
biduría y entendimiento sobre toda medida y 
una amplitud de corazón igual a las orillas del 
mar». Esta latitudo cordis, en la cual cabe todo v 
todos, especialmente el amor a Dios y al prójimo, 
era la característica esencial de este sacerdote. 
Amaba auténticamente a los hombres y se pre­
ocupaba por ellos. Cuando, llevado por su celo 
apostólico, hablaba de la necesidad de que todos 
los hombres se salven, no sólo temblaba su co­
razón, sino que también su cuerpo entero armo­
nizaba con lo que decía. Su afán de almas no 
conoció límites. Ni pueblos, ni países, ni conti­
nentes le pararon. Nada de lo humano le era 
ajeno, pero del hombre le interesaba sobre todo 
su salvación eterna. Todo su pensamiento estaba 
profundamente cimentado en la visión sobrenatu­
ral, y la fuente inagotable de su fuerza era la Fe 
católica, la Fe en la Revelación divina tal como 
Cristo nos la dio y como la Iglesia la cuida y la 
trasmite. En este tema no hizo ninguna concesión, 
ni estableció ningún compromiso con el espíritu 
inconstante de nuestro tiempo. Siempre consideró 
que la fidelidad al Papa y a los Obispos era un 
requisito indispensable para que cualquier labor 
de almas fuera fértil. 

El Opus Dei es ún fenómeno asombroso de 
nuestro tiempo. A pesar de su corta historia 
-nació el año 1928-, la Obra cuenta ya hoy con 
unos 60.000 socios de 80 nacionalidades, hombres 
y mujeres de las más diversas clases sociales y 
profesionales. A menudo tuve la oportunidad de 
contemplar su vida y sus actividades, no sólo en 
Alemania, sino también en otros países, especial­
mente en España, Italia, Kenia, Nigeria, etc. En 
todos ellos constaté un esfuerzo admirable, pru­
dente y desprendido por edificar el Reino de Dios; 
un gran amor a la Iglesia; y una vida de oración 
y de piedad. En todos ellos advertí la presencia 
del espíritu del Fundador. Estoy totalmente con­
vencido de que Mons. Escrivá de Balaguer ha 
sido un instrumento elegido por Dios, y de que 
el Opus Dei es una Obra verdaderamente provi­
dencial, que ha de contribuir de una forma deci­
siva a la edificación de un futuro mejor. 

Mons. Escrivá de Balaguer ha muerto. Los 
60.000 socios de la Obra están de luto porque su 
padre se ha ido. Pero después de su falleci­
miento le guardarán fidelidad interior, porque 
ellos saben lo que le deben, y pueden decir lo 
que una vez dijo Lacordaire: «La mayor fortuna 
para el hombre aquí en la Tierra es haber encon­
trado una vez a un verdadero hombre según el 
corazón de Dios, a un sacerdote auténtico». 

El Opus Dei, que ha dejado tras de sí, está 
sólidamente asentado en las estructuras que su 
Fundador, como prudente jurista que era, esta­
bleció. Pero unas estructuras no pueden garanti­
zar por sí solas la existencia de una obra, si no 
van acompañadas por un espíritu que las vivifi­
que. Tengo la confianza de que el espíritu del 
Fundador -un espíritu de amor a Dios y a los 
hombres- jamas se perderá en su Obra. El 
repitió con el apóstol San Pablo: «Caritas Christi 
urget nos» y «¡Ay de mí, si no evangelizare!». 

Lo que tiene que seguir viviendo en el Opus 
Dei es el fuego del entusiasmo de su Fundador, 
que le llevaba a repetir con frecuencia las palabras 
de Cristo: «¡Fuego he venido a traer a la Tierra 
y qué quiero sino que arda! ». El Fundador no 
conoció ningún derrotismo. El sabía que la en­
trega al Reino de Dios no es una entrega a una 
causa perdida. El creyó en la victoria de Cristo 
y de su Iglesia; por eso el secreto de su persona­
lidad, totalmente fundamentada en Dios, consistía 
en transmitir esa confianza a sus seguidores. Se­
guramente desde la eternidad llama todavía a los 
discípulos que ha dejado en la tierra, como hizo 
San Agustín: «¡Amad lo que creéis! ¡Anunciad 
lo que amáis!». 

Mientras viva el espíritu apostólico y el opti­
mismo vencedor del Fundador del Opus Dei, no 
tenemos que temer por su futuro. Sigue teniendo 
vigencia lo que dijo el Papa Pío XII hace ya veinte 
años: «El futuro pertenece a los valientes, . .. no 
a los pusilámines e indecisos. El futuro pertenece 
a los que aman, no a los que odian. La Iglesia, 
lejos de haber terminado su misión, se enfrenta 
continuamente con nuevas tareas». 
Deutsche Tagespost (Würzburg), 11/12-VII-75. 

ABC. Madrid, 7 de diciembre de 1975 

El 2 de noviembre de 1972 don Josemaría Escrlvá de 
Balaguer visitó F'átlma. Un grupo de. aaoolados Por­
tugueses del Opua Del le acompañaron en oración. 

DE SU AMOR A LA VIRGEN 
A QUI, en Torreciudad, al celebrar la Santa 

Misa en este altar, consagrado hace 
unos meses por monsell« EsCfivé de 

Balaguer, rememoro una de las notas més 
Importantes de su vida: su amor a la Virgen. 

La mai'lana en que falleció monsei'lor habla 
celebrado la misa votlva de Nuestra Sei'lora; 
despu6s fue a un centro perteneciente a la 
sección de mujeres del Opus Dei, en Cas­
tellgandolfo, en donde habló de la necesidad 
de poseer alma sacerdotal y mentalidad lalcai; 
a la vuelta, ya en Roma, su corazón generoso 
dejó de latif. Quien más unido ha estado a 
él ha dicho- en una cana, al referirse a ese 
momento, que parecfa como si la Virgen San­
tfslma, Madre del Amor Hermoso, le hubiera 
besado en la frente y fe hubiese susurrado: 
ven con nosotros a gozar para siempre de la 
Trinidad Beallslma, bien unido a mi y a San 
José, a quien tanto amas. 

Jesús puso la última .piedra de su vida, cin­
celada en el tono més Cllfacterfstico de su 
vivir: el amor a la Eucaristfa, a la Virgen, al 
Romano Pontffice, a sus hijas e hijos, a todas 
las almas . •• , y todo ello enmarcado en un dia 
cualquiera de trabajo. 

P.ero de la riqueza de su alma aqul sólo 
quiero destacar su amor a ta Madre de Dios. 
En lo que se refiere a Ella ha sabido cumplir 
dla a dla ese consejo Insistente suyo: un cris­
tiano ha de luchar por alcanz• una piedad 
de nli'lo y una doctrina de teólogo. 

Como quien ha recogido y meditado dn su 
corazón cada una de las palabras de Jesús, 
él habla comprendido profundamente esa fra­
se tan fuerte del Setlor: •Si no os hacéis como 
nltlos, no entraréis en el reino de los cielos• 
(Ml 18, 3). Unas palabras divinas que con­
dicionan la salvación; únicamente verén cara 
a cara a Dios aquellos que se esfuercen 
POf' ser humildes, aquellos que sepan votver 
una y otra vez al wato sencillo con El. Por 
estar ese camino de infancia unido al aban­
dono en Dios, al amor a la Santa Cruz, seré 

locura para los que no pueden entender lo 
sobrenatural, y escándalo para los soberbios 
que hablan de una madurez que no es més 
que la exaltación de su propio yo. 

Siempre ha sabido el fundador del Opus Dei 
que para pefmanecer en esa Infancia espifltual 
el camino es un pro!undo amor a Nuestra 
Madre fa Virgen: Ella, la més perfecta cria­
tura, se sabe la humilde sierva, se abandona 
en las manos divinas; es la que conduce con 
una sonrisa y con mano suave hacia Jesús; 
y es también la que crea el ambiente adecuado 
para el divino juego de amor del Esplritu 
Santo. Por eso, y por ser Madre de los hom­
bfes, el Corazón de Maria ha sido siempre 
donde el fundador de la obra ha buscado y 
encontrado el reposo y la fuerza, ta alegria y 
fa paz. 

Acudla a la Virgen con la naturalidad de 
su oración constante, y con un amor avivado 
por las prácticas de piedad; entre ellas quElfla 
de un m9do especial el Santo Rosario. Ade­
más, tantas devociones hechas con esplrltu 
recio a lo largo de toda su vida: algunas desde 
nii'lo, como el ofrecimiento del dia a la Vifgen, 
aprendida de labios maternos, o su amor a 
las romerias a tos santuarios marianos --lour­
des, Lujén, Marlazell, Fátima, Guadalupe .•• -, 
que tuvo su inicio cuando fue traldo en su 
infancia POf' sus padres aqul, a Torreciudad. 
Qué fácil me resulta recordarle de rodillas 
orando ante una imagen de la Virgen, o er­
guido, al mediodfa, mirando amorosamente la 
pequeña figura de Nuestra Madre de aquella 
sala luminosa, en Roma, al rezar con él el 
Angelus. 

Junto a su piedad de nitlo, una profunda 
doctrina de teólogo. Su gran amor a las hu­
manidades y a las ciencias, su deseo de que 
se lmpui58'an todas las C"amas que conducen 
a la verdad, especialmente la investigación 
teológica, cobraba -me parece a mi- una 
fuerza especial cuando hablaba de la ciencia 
que estudia a la Madre de Dios. 

Entre mis recuerdos quiero destacar dos: 
el primero fue hace ya bastantes atios, cuando 
le envié mi primer estudio sobre la Virgen. Me 
contestó de inmediato, comenzando la carta 
con unas palabras esCfitas en aquella amplia 
letra suya: •Gracias, Federico, me ha dado 
mucha alegria tu trabajo. ¡Adelante!• 

Esa era siempre su voz, •¡Adelante!•, por 
carta o dicha al oldo mientras daba un fuerte 
abrazo paternal o escuchando mientras se !e 
hablaba de cualquier investigación mariana. 
Su palabra alentadora se grababa en lo más 
profundo y secé dificil que alguien la pueda 
sustituir en tal medida. 

Y el otro recuerdo de ese afán suyo por la 
teotogla mariana fue en la última ocasión en 
que he estado con él. Me explicaba en Roma 
hace un atio la riqueza cientlfica que espe­
raba ver surgir en este campo de la teologla, 
y extendia los brazos como queriendo abllfcar 
una inabarcable cantidad de libros de investi­
gación sobre ia Virgen Maria; hablaba el pa­
dre con energia, pero con una voz queda y 
una mirada carii'losa y emocionada, comentan­
do su deseo de que muchos escribiesen tra­
bajos clentlflcos, seguros doctrinaimente, so­
bre la Madre de Dios. Me decla que los que 
puedan hacerlo por su formación deben estu­
diar los privilegios de la Virgen y desarrollar 
la ciencia mariana para asf defender a Nuestra 
Madre de aquellos que quieren despojarla de 
la riqueza de gracias con que la ha adornado 
la Santislma Trinidad. Y ese estudio -insis­
tla- debe conjugarse con una especial piedad 
filial y amOf" a la Madre de Dios. 

El paso del tiempo iré mostrando la riqueza 
del querer del fundador del Opus Dei a Maria. 
asi como las delicadezas m1.1ternas de la Virgen 
con él. Y mostraré también la fecundidad de 
las lineas teológicas que ha abierto en la Ma­
riologla: pienso que la doctrina expuesta en 
los escritos de monseñor Escrivá de Balaguer 
es uno de los més importantes f«mentos que 
ha recibido la ciencia mariana. Ya en revistas 
especializadas y en el último Congreso Ma­
riológico Internacional se han presentado tra­
bajos en donde se ve la Influencia de ese 
espiritu. Pero los ai'los irán descubriendo més 
claramente cómo todas las palabras de este 
sacerdote santo, piadoso y docto abren nuevos 
e insospechados horizontes en los estudios 
sobre la Vifgen. 

La razón es su identificación con el Corazón 
de Nueswa Madre; por eso amaba lo que Ella 
ama: la Trinidad Beatlsima, la Eucaristia, San 
José, el sacerdocio, la santificación de la vida 
ordinaria, el querer a la familia, el afén de 
almas . .. y, aunándolo todo, un profundo amor 
a la Iglesia, por la que ofreció su vida. El 
amaba a la Iglesia con todas sus fuerzas, y 
eso era consecuencia lógica de su devoción a 
la Virgen, porque --como habla escrito-, 
·Maria edifica continuamente la Iglesia, la 
aúna, la mantiene compacta. Es dificil tener 
una auténtica devoción a la Virgen y no sen­
tirse més vinculados a los demás miembros 
del Cuerpo Mlstico, més unidos también a su 
cabeza visible, el Papa. Por eso me gusta 
repetir : omnea cum Petro ed leaum per Ma­
rlaml, ¡todos con Pedro, a Jesús por Maria! 
Y al reconocernos parte de la Iglesia e invi­
tados a sentirnos hermanos en la fe, descu­
brimos con mayor hondura la fratElfnidad que 
nos une a la Humanidad entera, porque la 
Iglesia ha sido enviada por Cristo a todas las 
gentes y a todos los pueblos.• 

Federico DELCLAUX 
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.tlsgr. Josemaria Escriva de Balaguer 

Founder of Opus Dei Organization, 
lnfluential Catholic Leader Dies 
ROME !NCl - Msgr . 

Josemaria Escriva de Balaguer. 
founder and president general of 
Opus Dei. died here at the age of 
73. 

Opus Dei. an association of 
priests and laypersons who ded­
ícate themselves to an intense 
spiritual life within their own 
social environment and pro­
fession. clairns about 56,000 mem­
bers in 80 nations of the world. 
The prominence and authority 
achieved by sorne of its members. 
especially in Spain. paved the 
way for charges that it was a 
secret association aiming at 
power. 

The fact that sorne Opus Dei 
members occupy positions "of 
human influence .. " the founder 
said. "does not ÍJ!terest us in 
the least." He said that what inter­
ested him "is that ali the mem­
bers carry out whatever tasks they 
ha ve with love of God." 

"TheWay" 
Msgr. Escriva de Balaguer 

was the author of a modern best­
seller of the spiritual life. "The 
Way, " which has sold three 
rrullion copies in 30 languages. 

Opus Dei is divided into 
separate branches for men and 
women. It operates schools and 
unrversities in Europe. Asia and 
North and South America. as well 
as boys' clubs. training centers 
and various other institutions 
around the world. 

Msgr. Escriva de Balaguer 
founded the men's branch Opus 
Dei in 1928 and the women's in 
1930 He was president general of 
both associations. Opus Dei is ac­
tive in the East. the Midwest and 
the West Coast of the United 
States. 

Msgr. Escriva de Balaguer 
was born in Barbastro in 
northeast Spain. He took a law 
degree from the University of 
Saragossa before studying for the 
priesthood. and was ordained in 

1927. After working in rural 
parishes. the young priest moved 
to Madrid to work among un­
iversity students and the urban 
poor. 

Approval 
The Vatican gave full ap­

proval in 1950 to Opus Dei. to 
which Msgr. Escriva de Balaguer 
had devoted full time since 1928 

It was the first secular in­
stitute to be approved by the 
Vatican. But the Vatican later ap­
proved other secular institutes of 
a more cloistered flavor. so Msgr . 
Escriva stopped calling Opus Dei 
a secular institute. 

Last March. on the occasion 
of his 50th armiversary of ordina­
tion. he wrote to Opus Dei mem­
bers : " l do not want any special 
reremonies since 1 wish to pass 
over this jubilee occasion as 1 
U.'lually do. My task is to hide 
myself and to disappear so that 
Jesus alone will shine forth ." 

Msgr. Escriva de Balaguer 
once said that Opus Dei re­
sembled more the Holy Name 
Society than a religious order or a 
secular institute. 

"If you want a point of com­
parison." the founder told a 
magazine interviewer in 1972. 
"the easiest way to understand 
Opus Dei is to consider the life of 
the early Christians . They lived 
their Christian vocation seriously. 
.. . Externally they did nothing to 
distinguish themselves from their 
fellow citizens. 

Ordinary People 
"The members of Opus Dei 

are ordinary people They live 
like any other Christian citizen 
who wants to respond íully to the 
demands of his faith . because tha t 
is what thev are." 

Msgr. °K'll:riva de Balagucr 
had resided since 1946 in Rome 
from where he governed the 

works of the men's and women's 
branehes. Opus Dei institulions in 
Rome alone include a school 
teac:hing y~ women domestic 
arts. a ~·oung men's center offer­
ing educational and recreational 
programs. a boys' club. a com­
plcx of services in a working­
class distrit't . a center for priests. 
and severa! university residence 
hall~ . 

Msgr. Escriva de Balaguer 
was a member of the Roman Pon­
llfical Academy of Theology and 
a consultant to the Vatican's Con­
grega! ion for Catholic Education. 

He was a doctor in law from 
Madrid ünivers1ty and doctor in 
theology from Lateran Pontifical 
University in Ro¡ne. He also re­
ceived an honorary doctorate in 
philosophy from the University of 
Saragossa. 

In " The Way" he wrote : "Do 
not be afraid of death. accept it 
generously . . . when GQd wants 

. as Gocl wants ... where God 
wants. lt will come. surely. in a 
most opportune place and way. 
sent by God your i'' ather ." 

MONS. JOSEMARIA 
ESCRIVA DE 
BALAGUER. FALLECE 
EL FUNDADOR 
DEL OPUS DEI 

Roma (NCJ.-Mons. Josemaría 
Escrivá de Balaguer, Fundador y 
Presidente General del Opus Dei, 
ha muerto a la edad de 73 años. 

El Opus Dei , una Asociación 
formada por sacerdotes y por 

laicos que buscan la santidad a 
través de su vida ordinaria, cuen­
ta con unos 56.000 socios de 80 
países de todo el mundo. La re­
levancia social que han conse­
guido algunos de ellos, especial­
mente en España, ha provocado 
algunas acusaciones de secreto 
y de ambición de poder. Pero su 
Fundador ha aclarado que el he­
cho de que algunos socios del 
Opus Dei ocupen posiciones de 
influencia no le interesa para na­
da. Añadió que lo que le intere­
saba era que todos los socios de 
la Obra trabajasen por amor de 
Dios. 

Camino 

Mons. Escrivá de Balaguer es 
el autor de un moderno best­
seller de la literatura espiritual, 
Camino, que ha vendido ya unos 
tres millones de ejemplares en 
30 idiomas. 

El Opus Dei está dividido en 
una Sección de varones y otra 
de mujeres. Dirige escuelas, uni­
versidades, clubs juveniles, cen­
tros de formación profesional e 
instituciones educativas de todo 
tipo en Europa, Asia y Améri­
ca . El Opus Dei ha fundado tam­
bién centros en la costa este y 
en la oeste de los Estados Uni­
dos, y también en el Midwest. 

Mons. Escrivá de Balaguer na­
ció en Barbastro, en el norte de 
España. Estudió Derecho en la 
Universidad de Zaragoza antes 
de entrar en el Seminario, y se 
ordenó sacerdote en 1928. Des-

pués de trabajar en algunas pa­
rroquias rurales, se trasladó a 
Madrid para hacer apostolado 
entre los estudiantes universita­
rios y los habitantes de los ba­
rrios pobres de la ciudad . 

Aprobación 

El Vaticano aprobó el Opus 
Dei en 1950. Fue el primer lnsti· 
tuto Secular aprobado por la San­
ta Sede. Más tarde, sin embargo, 
la Iglesia aprobó otros Institutos 
Seculares que ofrecían un tono 
más propio de las órdenes re­
ligiosas, por lo que Mons. Escri­
vá de Balaguer dejó de denomi­
nar Instituto Secular al Opus 
Dei. 

El pasado marzo, con ocasión 
del 50 aniversario de su ordena­
ción, escribió a los socios del 
Opus Dei: •No quiero que se 
prepare ninguna solemnidad, por­
que deseo pasar este jubileo de 
acuerdo con la norma ordinaria 
de mi conducta de siempre: ocul­
tarme y desaparecer es lo mío, 
que sólo Jesús se luzca•. 

Mons. Escrivá de Balaguer di­
jo una vez que el Opus Dei se 
parecía más a la Holy Name So­
ciety que a una orden religiosa 
o a un Instituto Secular, y aña­
dió: ·Si se quiere buscar alguna 
comparación, la manera más fá­
cil de entender el Opus Dei es 
pensar en la vida de los prime­
ros cristianos. Ellos vivían a fon­
do su vocación cristiana.. . No 
se distinguían exteriormente de 
los demás ciudadanos•. 

Gente corriente 

.. Los socios del Opus Dei son 
personas comunes; desarrollan 
un trabajo corriente; viven en 
medio del mundo como lo que 
son: ciudadanos cristianos que 
quieren responder cumplidamen­
te a las exigencias de su fe ... 

Mons. Escrivá de Balaguer re­
sidió en Roma desde 1946, diri­
giendo la labor apostólica de la 
Asociación. En la misma Roma, 
el Opus Dei dirige una escuela 
de empleadas domésticas, un 
club juvenil con actividades re­
creativas, un centro de forma­
ción profesional y de activida­
des cívicas en un barrio obrero, 
un centro de formación sacerdo­
tal y varias residencias univer­
sitarias. 

Mons. Escrivá de Balaguer fue 
miembro de la Pontificia Acade­
mia Romana de Teología y con­
sultor de la Sagrada Congrega­
ción para la Educación Católica. 
Se doctoró en Derecho en la 
Universidad de Madrid y en Teo­
logía en la Pontificia Universi­
dad Lateranense de Roma. Tam­
bién recibió el Doctorado hono­
ris causa en Filosofía y Letras 
en la Universidad de Zaragoza. 

En Camino había escrito: "No 
tengas miedo a la muerte.­
Acéptala, desde ahora, generosa­
mente ... , cuando Dios quiera . .. , 
como Dios quiera ... , donde Dios 
quiera.-No lo dudes: vendrá en 
el tiempo, en el lugar y del mo­
do que más convenga . . . , envia­
da por tu Padre-Dios•. 
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Sein Lebcn war eine groBe Katechese 
============================•&===== 

Zum Tode von Msgr. Josemaria Escrivá de Balaguer 

''Der bleibende Eindruck, den er hinterl~Bt, ist der cines 
menachlichen und frohen Charakters, in vielem Sir Thomas More 
~hnlich", so sbhrieb die "Timesª über cine Begegnun~~ mit Mszr. 
Escriv.á de Balaguer. In der Tat waren sie gute Freunde gew~sen, 
wenn sie sich gekannt hattcn. 

Am Donnerstag, 26. Juni 1975, starb in Rom Joscmaria Escrivá 
de Balagucr y Albás, Grilnder und Generalprtisident des Opus Dei. 
Ungez~hlt sind die Menschen, dencn er durch sein Wort und 
Wirken half, Christus in ihrem Lcberi zu entdecken. Die ihm 
Nahestehcnden nennen ihn "Vater". Er h<!.tte sich dagegcn 
gestraubt, das Werk, das er der Kirche hinterl~f>t, als sein 
eigenes z.u betrachtcn, deshalb nanntc er es Wcrk Gottes, Opus 
Dei. 
Eine seiner hervorstechenden Eigenschaften war seine Natilrlich­
kcit, die viele in Staunen versetztc, weil in ihr das Mensch­
liche mit dem Obernatürlichen zur Einhei t vcrschmolz. Er liebte 
die Menachen nicht aus HBflichkeit, aondern aus der Liebe 
Christi. Mcnschlich sein, Verstehen: o.as sind Slo~ana sewordcn 
im Zcitalter dcr Toleranz. Aber er sagte cinmal: 'Tolerant 
sein? Nein, das ist zu wenig.Wir milsscn licbcn. Tolerant scin: 
was für ein ha~lichcs Wortl Caritas Christi urget nos - die 
Licbe Christi dranet una!". Er lebte diese Liebe Christi mit 
Natürlichkcit, und sie war mehr als Sympathic odcr Wohlwollen. 
Sie auf>crte sich im Bcisamrn~nscin ~it kleinen Gruppen genauso 
wic mit vielen Tausenden: so etwa in letzter Zeit bei seinen 
"Katechesen" - wie er sie nannte - in E'.uropa, Mittel- und 
Sildamerika. 
"Ich bin ein Priester, der nur ·VOn Gott spricht';, pflegte er 
zu sagen, und im Sprcchen von Gott ~ing er ganz auf: in den 
dreif>iger Jahren, als e·r krank wurd~, und die Xrztc nur ErschBp­
fung feststellten - dcnn manchmal verkilndete er das Wort Gottes 
bis zu zchn Stunden ta~lich - $Cnauso wie in den vicrzi~er 
Jahren, in denen er sich vor allem der Formung seincr Kindcr 
im Opus Dei widrnete, oder in den let.zten Jahren, wo es ihn 
drangte, wieder Tausendc im Glauben zu festigcn oder Gott ntlher­
subrin~en und wo es ihn freute, spater zu hBrcn, daB viole 
die 8eichte, dae Gcbet oder die Eucha!'ietie wiedercntdeckt hatten. 

Vielen, die ihn sahen, fiel sein.; Frcude auf. Immer wieder sagte 
er: "Es iat nicht so, d~ ich etwas vom Hcrrn zu ertragen h~tte; 
Er ist es, der mich ertr:igt und der mir hilft und mich antreibt 
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SU VIDA l'UE UNA 
GRAN CATEQUESIS. 
Sobre la muerte de 
Mons. Escñvi\ de 
Balaguer 
por Josel Arquer (KNA) 
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und auf mich wartetD." Seine Freudc wurzelte im 3ewu8tsein ccr 
Gotteskindschaft, das ihn gctra~0n hat durch die Jahre, da er 
noch nicht deutlich san, waa Gott von il'l!I woll te, ·WiE; in den 
~ahren der Verfolgun~, in denen das Opus Dei - damals noch 
klein wie e:in .Kind im Schof.i seiner r•utter - , diese uncrhorte 
Neuerung, als ketzerisch abgetan wurde. Daf> er zu .:inem Pionier 
der Laienspiritua:litat in der Xirche werden sollte, wurde damals 
noch nicht verstanden. Unverstandlich blicb damals vor allern 
die unumst~Blichc Sicherheit, mit dcr filr ihn von Anfan~ an 
das Wirklichkeit war, was in den letztcn Ja.'lren seines Lebens 
für die· Kirche sichtbar wurde: das Opus Doi als ein univer~elles 
Werk, und darin Mcnsche:n aus allcn Volkern, allen Farben und 
Sprachen. Dort, am Zentralsitz des Opus Dei, urngeben von eini~cn 
Hundert jungcn ·Lcuten, lief> er sich ~ern vom Apostolat in den 
verschiedcnen Landern erz~hlen und crzahltc selbst, seine Worte 
mit Gesten begleitend, die manchmal das Wort selbst ilberflilssig 
machten. 
Ihm gefiel es, seine Lehre zu veranschaulichen nach dcr Art 
Christi, der in Gleichnisscn sprach. \./enn er ZW!I Beispiel den 
Geist der Armut charakterisieren wollte, sprach er vom Vater 
einer armen und kinderreichen Familie: und damit war alles 
verstanden. Auch sein Leben selbst vcranschaulichte er gern 
in Beispielen: er, ;;ein Sünder, der Jcsus Christus liebtª; sah 
sich vor Gott mit den Worten des Psalms "ut iumentum", wi·c ein 
Lasttier. 
Und so wie er ~ noch ein ganz jung0r"Priestcr - mit der Lást 
des begonnenen \o,'.erkes Gott um die Würde eincf' Achtzigj~hrigen 
bat, so geficl es ihm sp:iter besonders, viel vom Kindsein zu 
sprechen: seit seinem sicbzigsten Geburtstag sagte er gern, 
cr habe die Null gastrichen, denn vor Gott wolle er nicht 
~ltcr sein als ein sicbenjfihriges Kind. Msgr. fü.crivá wollte, 
dáf. die Mitglieder d·es Opus Dei :;der Kirchc dienen, so wie 
ihr gedient sein willª. Diesen Dienst an der Kirche faf.'>te 
einmal Kardinal Frings so zusamrnen: "Msgr. Escrivá de Balaguer 
hat uns als Vort>ild gegeben, wie man den Papst achten, lieben 
und ihm die Treuc bewahrcn muf. 11 • 

Im Laufe seines Lebens hat ·der Gründcr des Opus Dei viele 
Mcnschen angehalten, Gott zu bitten, daf> er wie der gute und 
treue Knecht des Gleichnisses sei. Er, der manchmal darauf 
hinwies, daB cr nicht Grundsteinlegungen,sondern Schluasteine 
liebe, hat das Werk vollendet, den Schluf>stein ala guter und 
treuer Knecht gesetzt. Joset Arquer (KNA) 

•La impresión permanente que 
deja es la de un carácter amable 
y lleno de buen humor, muy pa­
recido al de sir Thomas Moro•, 
escribe Times en una entrevista 
con Mons. Escrivá de Balaguer. 
En efecto, serían muy buenos 
amigos, si se hubieran conocido. 

El 26 de junio de 1975 murió 
en Roma Josemaría Escrivá de 
Balaguer y Albás, Fundador y 
Presidente General del Opus Dei. 
Son innumerables los hombres 
que han metido a Cristo en su 
vida, gracias a su Obra y a su 
actividad. Sus íntimos le llaman 

Padre. Se había opuesto a que se 
considerara como suya la Obra 
que había dado a la Iglesia; de 
ahí que la denominara Obra de 
Dios, Opus Dei. 

Una de sus características 
más sobresalientes era su natu­
ralidad, que asombraba, pues en 
ella se unían lo humano y lo so­
brenatural. El amaba a los hom­
bres no por cortesía, sino con el 
amor de Cristo. Ser humano, 
comprender, son s/ogans naci­
dos en tiempos de tolerancia. 
Pero él dijo una vez: •Tolerar es 
demasiado poco. Debemos amar. 

Ser tolerante, ¡qué palabra más 
fea! ¡Nos urge el amor de Cris­
to!"· El amó con este amor de 
Cristo en un ambiente de natu­
ralidad, que era más que simpa­
tía o benevolencia. Hablaba de 
Dios, tanto en pequeños grupos 
como ante miles de personas; 
así, por ejemplo, en los últimos 
tiempos~con motivo de su cate­
quesis -como él la llamaba­
en Europa, América Central y 
del Sur. 

·Soy un sacerdote que sólo 
habla de Dios•, le gustaba de­
cir; y para hablar de Dios iba 
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de un lugar para otro. Así hizo 
en los años treinta cuando, al 
enfermar, los médicos diagnosti­
caron: agotamiento -predicaba 
la palabra de Dios hasta diez ho­
ras diarias-; así en los cuaren­
ta, cuando se dedicó por entero 
a la formación de sus hijos; o 
en los últimos años, en los que 
le urgía fortalecer en la fe y 
acercar a Dios a miles de per­
sonas que, después de oírle, se 
acercaban a la confesión, a la 
oración y a la comunión. 

Muchos de los que le veían 
sentían su alegría. Decía: ... vo 
no le soporto nada al Señor; es 
El quien me aguanta y me ayu­
da y me empuja y me espera». 
Su alegría se basaba. en el sen­
tido de la filiación divina. Dios 
le condujo a lo largo de los años 
en que aún no sabía claramente 
lo que el Señor quería de él; 
Dios le marcó el camino en los 
años siguientes, en los que el 
Opus Dei -aún pequeño, como 
un niño en el vientre de su ma­
dre-, era considerado novedad 
desconocida, una herejía. Toda-

vía no se advertía que era uno 
de los pioneros de la espiritua­
lidad laical en la Iglesia. En aquel 
tiempo permanecía en él, ante 
todo, la inconmovible seguridad 
que le dio eficacia desde el co­
mienzo y que sería cada día más 
patente, hasta los últimos años 
de su vida por la Iglesia: el 
Opus Dei es una Obra universal 
para hombres de todas las razas, 
colores e idiomas. En la sede 
central del Opus Dei, junto con 
unos centenares de jóvenes, im­
pulsó el apostolado en los dis­
tintos países. 

Su enseñanza, con ejemplos 
gráficos, nos hacía sentir la en­
señanza de Cristo, sus parábo­
las. Cuando, por ejemplo, quería 
caracterizar el espíritu de pobre­
za, hablaba de comportarse co­
mo «Un padre de familia nume­
rosa y pobre»; y así, todos le 
entendían. También ilustraba su 
propio amor con ejemplos: era 
... un pecador que amaba a Jesu­
cristo»; se veía ante Dios, con 
las palabras del Salmo, ... como 
un borrico". 

Y si -siendo aún un joven 
sacerdote- con la carga de una 
Obra de Dios que empezaba, pe­
día la gravedad de una persona 
de ochenta años, desde su seten­
ta cumpleaños decía con satis­
facción que había quitado el ce­
ro, pues delante de Dios no 
quería tener más de siete años. 
Mons. •Escrivá de Balaguer quiso 
que los socios del Opus Dei 
«Sirvan a la Iglesia como la Igle­
sia quiere ser servida». Este ser­
vicio a la Iglesia lo concibió una 
vez el cardenal Frings de la si­
guiente manera: «Mons. Escrivá . 
de Balaguer nos ha dado ejemplo 
de cómo se debe respetar, que­
rer y defender al Papa con espí­
ritu de verdad". 

A lo largo de su vida, el Fun­
dador del Opus Dei ha animado 
a muchos hombres a pedir a 
Dios por él, para que sea el sier­
vo bueno y fiel de la parábola. 
El, que ha repetido muchas 
veces que no le gustaban las 
primeras piedras, sino las últi­
mas, ha coronado la Obra con 
la última piedra, como un siervo 
bueno y fiel. 

EL IMPARCIAL. Hermosillo, Sonora, 31 de diciembre de 1975 

José Maria EscrlvA de Balaguer 

Hace cle11to tiempo, los medios de 1comunlcaci6n 
1oclat nos dieron_ la noticia del fallecimiento de Mon- -
Mlltor Jostfmarl a Escrivá de Balaguer, el Fundador y 
Presidente General del Opus Dei. El pasado 26 de 
tunio, un pt'co después del mediodl a, cayó fulminado 
porvn sincope cardiaco en la Sede Central del Opus 
Dei, en el barrio romano del Parioli. 
. Oesde esa techa la prensa de tod.o el mundo nos ha 
ileého llegar semblanzas de su persona y de la tras­
centencia de su labor. Escritores y peri6dicos de los 
cinco continentes han comentado la muerte de Mons. 
Escrlvá de Balaguer y han glosado sus obras. 

. Mons. Escrivi de Balaguer nació en Barbastro 
(Espaflal en 1902. Estudió la carrera de Leyes en la 
Universidad de Zaragoza, al mismo tiempo que 
t•-'IHN los estudios eclesiásticos en !!1 Seminario de 
íaff ·canos de esa ciudad. Fue ordenado sacerdote en 
l'2Sftnis tarde se transladó a Madrid, donde el 2 de 
Octubre ele 1'21 fundó el Opus Dei. Mons. Escrivá de 
8ala911er -en su tibf"o Conversaciones~ nos expl'lca 
fOI fines de la Asociaci6n por él fundada: "'E 1 Opus Dei 
" propone promover · entre personas d.e todas les 
ctases soc~les el deseo de buscar · la plenitud de la 
vida cristiana en medio del mundo. El Opus Dei pre­
•ncle ayudar a las personas que viven en el mundo -al 
llombre-corriente, al hombre de la calle- a llevar uná 
vida •lenamente cristiana, sin modificar 'sus modo 
norldl , de vida, ni su trabajo ordinario, ni sus ilu· 
ttones y afanes" 

Tengo el convencimiento de que Mons. Escriv6 de 
8al•tuer fue un hombre dotado de un carisma es­
pecial, que como todo Don, segun la doctrina ,.aulina, 
sirve para la edificación de toda la Iglesia. Pues bien, 
ese carisma del que estaba dotado sirvió para Ja 
fundación del Opus Dei, Obra que responde a las 
ttee95idades de la Iglesia y del mundo contem pori\neo. 
Et · mensa te que nos ·· ha dejado Mons. Escri\li\ de 
•ata9uer consiste en llevar la presencia de Dios al 
tnundo de le ciencia, de la ticnica •. Úel trabajo, de la 
t•mlll•, -n una palabra: a todas las estructuras de la 
wcledad. , 

De ·esta forma se logra una presencia del esplritu 
4lv•nt•flco en toda la sociedad, ya que los socios del 

Por Don Alfredo Torres R. 
Obispo de Aguascaiientes. 

Opus Dei -seglares en su mayort a- participan de los 
m;sm11s afanes que ,us compal\eros de profesión u 
oficio.· 

En un mundo en que esti\n de moda los procesos de 
;ecularlzaclÓIT, y -en el que se pregona la muerte de 
Dios, el Opus Del afirma que se puede encontrar a bios 
en cualquier trabajo honesto, y que los caminos hu· 
manos de ta tierra, pueden ser divinos. La tuerza del 
testimonio cristiano de los socios del Opus Del radica 
en la competencia profesional de las personas¡ en el 
sentido trascedente que dan a las tareas que reaUzan, y 
en una s611da vida Interior, fuente de !.u compromiso 
cristiano. 

Es conveniente 'hacer notar que trn lf , tabOr 
apostólica d.el Opus Dei existe un aspecto que evita el 
peligro de desvirtuar su mensaje evan941iao: y es 
precisamente la fidelidad, la fidelidad al espf ritu del 
Evangelio, ya que lo presenta al mundo moderno sin 
componendas ni subterfugios. Es bien conocitla . ,. 
corriente contempor6nea que hace un dios a la medl!Ja 
del gusto personal; ante esta corriente que pretende 
arrasarlo todo, el Opus · Del presenta la Imagen 4e 
Cristo, nos muestra la imagen de un Dios _que 1 es 
siempre fiel y celoso para salvaguardar la verdad/,¡ el 
bien. La fidelidad al Evangelio de Mons, EscrivA de 
a·a1aguer se traduce en obras, en un grande amor a 
Cristo, y a su Iglesia. Decla el Fundador del Opus Del: 
"El aggi ·ornamento de la Iglesia -ahora como en 
cualquier otra época- vs fundamentalmente eso: una 
reafirmación gozosa de ta fidelidad eral pueblo de Dios 
a la misión recibida, al Evenvelio. t0"1i allt .. la Poder 
decir con todas las veras de mi afine: amo a '.ml Maclre 
·I• tglesla Santa!". 

Otra caracterl stlca de la predicacl6'1 de Mons 
Escrivá de Baláguer y de la vida del 0pU$ Del, ei· su 
Incondicional fidelidad al MJtisterlo. Oecl a Mon1: 
Escriv•: "La Iglesia es una. Jesvcristo ha fundado una 
Se>la Iglesia.- Ahora loi corlteos .de- esH teot'fas 
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viejas. apolilladas y mentirosas, muchas veces hablan 
de la Iglesia Institucional y de la Iglesia Carismatica. 
Yo os r~cuerdo que no hay mas que una sola Iglesia, 
-fundada por Jesucristo , que es institucional -jerar­
quica-, y a la vez carismatica. No hagais caso de 
quien os diga otra cosa" . E: n otra ocasi6n decl a: 
"Amémos a la Iglesia. Amémos al Papa actual y al 
Papa que va a venir, y a fa Jerarqul a Eclesii\stica t01la 
-desde los cardenales al último sacerdote reden 
ordenado-, y con eso daremos mucho gusto a Nuestro 
iSellor, tendremos mucha paz, mucha alegrl a y 
seremo:a m•v eficaces" . 

Siempre me h• parecido que el Opus Del aparecl6 en un momento de 
crlsla tanto' en la vida de la Iglesia como en la sociedad civil, y que podrl a 
Contribuir para poner las cosas en su sitio, y para volver a la cordur•. Hay 
una 9ran claridad de pensamiento y madura seguridad en las reflexi6n y un 
eciulllbrlo en la bOsqueda de la Verdad. llena de humildad que : busca 
sie·mpre la Luz del Magisterio de Pedro, 

Por el conocimiento que tengo de Mons. Escrivi\ de Balaguer, piensó que 
era una persona muy humilde, Siempre me sorprendl6 saber que vlvi6 en 
111enc10, sabedor que, cuando la simiente que se siembra es de Dios, produce 
mucho fruto. Ademis se puede comprobar que esa misma humildad era pro­
ducto de la -se9urldad Interior del hombre que está totalmente arraigado 
e" ·otos. Este 11\0, el 21 de marzo, se hablan cumpli_!lo cincuenta allos de su 
etdenacl6n sacerdotal. En ui,a carta que habla dirigido a sus hijos en 
aquella ocasl6n, escribi6: "No quiero que se prepare ninguna solemnidad, 
porque deseo pasar este jubileo de acuerdo con la norma o_rdlnaria de~ mi 
conducta de siempre: ocultarme y desaparecer es lo mi o, que s61o Jesús se 
luzca". 

Mons. Escrlva de Ball"guer, después de haber predicado retiros espiri­
tuales a millares de sacerdotes y muchl simos millares de profesionales y .de 
hombres y mujeres de toda condici6n social, desde 1940. ha formado -caso 
probablemente único en la historia de la Iglesia- a innumerables pro­
ftsloules expertos en muchas ciencias humanas, entre los que un millar ya 
han sido ordenados sacerdotes; ahora todos esos sacerdotes, hijos de Mons. 
Escrivi de Balaguer, dedican todo su tiempo y todo su esfuerzo al trabajo 
sacerdotal como lo requiere la Iglesia: una tarea de reconci'iaci6n. de 
cemprensl6n. de apertura a todos los hombres, de renovaci6n sin discri­
mlnacl6n alguna. El celo apost611co de Mons. Escrivi\ de Balaguer le llev6 a 
solicitar y obtener' de la Santa Sede la autorizaci6n para admitir en el Opus 
Del, como cooperadores, a no católicos y a no ' cristianos o no creyentes. 

Adema del apostolado y del testimonio personal que dan los socios del 
Opus Del, la Asociación promueve y dirige algunas labores . Estas tareas 
-siempre con una finalidad formativa o asistencial- resultan eficaces en la 
promocl6n culturalr personal y ·sociat de quienes se acercan a ellas. El Opus 
Del ha promovido desde universidades y residencias para j6venH uni­
v1Psltarlos, hasta centros para la capacitación y el adiestramiento de cam­
ptslnos: Escrlbi6 el Fundador en una ocasión : "El Opus Dei, insisto, no es 
mis que una gran catequesis. La hacemos constantemente, en todos los 
ambientes del mundo. Amamos de igual manera a todas las almas, y el 
Sellor ha querido promover el Opus Dei entre gentes de todas las razas: 
blancos, nagros, amarillos, cobrizos. ¿Y qué hacen todos estos hijos?. Lo 
mismo que yo: catequesis. Y, asl, las cosas salen" . . 

Ya se ha pasado de moda hablar mal del Opus Dei, que es a madi simo 
por millones y millones de católicos y de no cat61icos de todo el mundo: al ver 
c6mo los hijos y las hijas de Mons. Escrivi\ de Balaguer, encarnen el espl ritu 
de su Fundador, admiran la santidad del Padre contemplando sus frutos : 
ex tructibus eurom cognoscetis eos (Matth. VII . 20). 

EL HERALDO DE ARAGON. Zaragoza, 25 de enero de 1976 

LA HUELLA DE ARAGON 
EN MONSENOR ESCRIVA DE BALAGUER 

Don José Orlandis 114 escrito 
an trabajo sobre el tfllante ara­
gonés de monseñor Escrivá de 
Balaguer, qu.e publigamos a con­
tinuación. El que fuera cate­
drático de la Facultad de De­
recho de nuestra Universidad, 
dirige hoy el Instituto de His­
toria de la Iglesia de la Univer­
sfd.ad de Navarra, y vino a en­
tregarnos personalmente su es­
crito que incide en u.no de los 
aspectos más sttgestivos de la 
vida del fundador del "O¡nu 
Dei" . 

HOMBRE UNIVERSAL 

Es preciso decir, con serena pe­
ro imparcial objetividad, que nun­
ca en la historia de la Iglesia le 
fue dado a un fundador conocer 
el desarrollo y la madurez <te su 
P.mpresa en grado parecido al a~­
canzado por el Opus Dei en vida 
de monsefior Escrivá. Dentro del 
tiempo de su existencia terrena, el 
espíritu de que era portador ha 
tenido increíble virtualidad partl­
transformar cristianamente· la vi­
da de muchos miles de hombres y 
mujeres. de ochenta paises de 106 
cinco continentes. Hombres y mu­
jeres que le llamaron padre, no 
como tratamiento respetuoso o por 
conveniencia social, sino con el 
acento único que tiene esta pa.1a-

EI unlversalismo no es planta bra, cuando se dice al hombre <le 
exótica en suelo aragonés. Aragón quien se ha recibido lo más sus­
es tierra pródiga, y por eso mu· .tancial y va.lioso del propio Sflr. 
chos de sus hijos han ido a ren- Monseñor Escrivá. de Balaguer vt­
dir los !nitos de sus té.lentos y de vió casi treinta afíos en Roma, la 
su trabajo 1ejos del viejo solar ~tre ciudad universal por excelencia. 
les vio nacer. Pero 'Aragón es tam- Pero quizá fue en el Brasil, tn.o 
bién tierra recia, que imprime una menso crisol de pueblos y de ra­
huella inconfundible en el carác- zas, donde vivió más materialmen­
ter de' sus hombres, y esa impronta te rodeado de una multitud de 
les acompaña · siempre, por muy hombres blancos y negros. amari­
diversos que sean los caminos, a llos y cobri:zos, que le contem­
donde les vaya llevando la aven-
tura irrepetible de su vida. piaba~ con ojos filiales Y se ~n-

La "diáspora.. de Aragón se tia~ Ugados a él por el vinculo 
proyecta ante todo como es na- ine able de la paternidad espiri-
t l b tras ~A - tual. ura, so re o r~,...,nes espano- HIJO DE ARAGON 
las; pero el impulso que la anima 
desborda a veces las fronteras pe­
ninsulares y se adentra hasta los 
altos mares del mundo y de !Yll 
hisooria. Ha habido aragonese.s 
que merecen con justicia el apela­
tivo· de hombres universales. por­
que su nombre ha pasado a SE'r 
patrimonio de la humanidad en­
tera. Uno de ellos, el más univer­
sa.l tal vez de los hijos de Aragón, 
ha sido monseñor Escrivá de Ba­
laguer. 

No existe patente más clara de 
universalidad que la fecundidad 
generosa de un espíritu. No puP.de 
concebirse personalidad más uni­
versa;! que aquella que ha dado 
origen a una descendencia innu­
merable de gentes de todas las 
razas y colores, de todas las cul­
turas y mentalidades. Hace quince 
años, cuando la Universidad de 
Zaragoza quiso distinguir con un 
doctorado honorifico a quien ha­
bía sido estudiante de leyes en su 
FacultB.d de Derecho, monseñor F.s­
rrivá evocó en su lección la me­
moria de algunos grandes arago­
n~ses que han dejado a lo largo d!"' 
los sigilos una ·traza luminosa en 
la vida de la Iglesia: Aurelio Pru­
dencio, el poeta de los Mártires: 

Un hombre, cuando es autén­
ticamente univerS8il, no se olvida 
de su tierra, nt reniega de ella 
para tomar el rostro anodino del 
desarratgado o del apátrida. En 
monseñor Escrivá, el universalis­
mo jamás oscureció el trasfondo 
aragonés de su figura ni los ras­
gos vigorosos que perfilaron su 
recia fisononúa humana y espiri­
tual Por esa razón, me ha pare­
cido que podría ser de int.erés el 
presentar aqw algunas trazos sig­
nificativos de la penronaJJdad de 
este hombre de excepción, ya que 
pienso que Aragón tiene el deber 
-Y ·tainbién el derecho- de co­
nocer tad como se merecen a loa 
mejores de entre &US hijos. 

Monsefior Eacrivá se sentla h1Jo 
de esta tierra: "Me enor¡rullezco 
de ser barbastrino". dec!arab11. 
públicamente en 1969; y en mayo 
de 1975, un mes , antes de morir, 
volvía a decll'lo, hondamente con­
movido, en su ciudad natal: "De 
lo más intimo de mi alma sur¡e; 
queridistmos paisanbll, una emo­
cionada correspondencia hacia mi 
tlerra, hacia todos sus hombres 
y hacia quienes la representáis en 
este acto." Esta vinculación a su 
Uerra, este "enraizamiento", es­
tuvieron muy singularmente l1ga ­
dos a la memoria de sus padres, 
a quienes amó con todo el afecto 

ejem.piares, que vivían y practica­
ban su fe, dejándome una libertad 
muy grande désde chico, y vigi­
iándome al mismo tiempo con 
atención". La propia devoción a 
la Virgen del Pilar, monsefior Es­
crivá la aprendió de sus padres en 
los afíos de la infancia: "Mi de­
voción a la Virgen del Plilar -re­
cordará después- me ha acompa­
ftado siempre: mis padres, con su 
piedad de aragoneses, la incUilca­
l'Oll en mi alma desde niño." De 
sus viejos maestros en el coleg!o 
de los escolapios de Barbastro, 
monsefior Escrivá. guardó tamt>ien 
durante toda la vida un entrafía­
ble recuerdo. 

Más de medio siglo fuera de Ara­
gón no fue suficiente para borrar 
de la personalidad de Mons. Escri­
vá rasgos muy. característicos · del 
modo de ser de su tierra. El lo sa­
bia y nunca trató de dislmUlarlo: 
«Digo las cosas claras, porque soy 
de aquella tierra de Aragón.» Al 
genio de las gentes de su patria 
atribuía esa dificil, pero feliz com­
binación de idealismo y realismo, 
de que él mismo dio tantas pruebas 
en su vida: «Los aragoneses -ad­
vertía- tenemos los ples en el 
suelo, aunque procuramos poner el 
corazón muy alto.» Y hasta en 
aquella sobrehumana energía que 
le hizo falta parll. sacar adelante 
la empresa que Dios le confió, hay 
algo que tiene que ver con el tem­
peramento de su gente: «Yo soy 
muy tozudo, soy aragonés», repitió 
monseñor Escrivá en mil ocasiones, 
ante los obstáculos y dificultades. 

En la predicación o en la conver­
sación familiar, llena de gracia hu­
mana, de Mons. Escrivá, la solera 
aragonesa podía aflorar en cual­
quier momento, con . expresiones 
muy típicas del lenguaje popular 
de su tierrl!: : «Huye de la soberbia 
de imaginarte que eres eso que en 
mi tierra llaman «el palico de la 
gaita», recomendaba en una ho­
milía romana; y a alguien que le 
decía unas palabras de cariño, le 
replicaba con buen humor: «En mi 
tierra te llamarían de úna manera 
tremenda: lagotero, porque dices 
cosas afectuosas en la cara del in­
teresado.» Hasi.a !Of propios canta­
res aragoneses servían al fundador 
del Opus Dei para decir a Dios 
cosas del alma, para hacer oración: 
«Hace años -escribía en· 1959- que 
haciendo oración con agradecimien­
to al Señor, eantaba yo a la obra 
aquella copla de mi tierra: «Capu­
!lico, capullico, / ya. te estás vol­
viendo rosa: I ya se está acercando 
el tiempo, I de decirte algun,a 
cosa». 

LAS PABABOLAS 
EVANGELICAS : : 

San Braulio, el ilustre obispo de 
Zaragoza; San José de Cala.sanz, 
el promooor de la educación dP las 
ola.ses popttlares. Ahora que ha 
pasado ya de este siglo, Josema­
ria Escrivá de Bllllaguer entra tam­
bién de lleno en la historia de la 
Iglesia y de Aragón, con el mar­
chamo inequívoco de hombre unt­
versal. 

de un tmen hijo." Dios -escribió' Estampas de la tierra, que se te 
en una ocasión- me hizo nacer habian grabado muy hondas en su 
en un hogar cristiano, como sue-
len ser los de mi pafs, de pa<tres 
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niñez, las revivfa muchos años mA.a 
tarde con un nuevo sentido divino: 
«Los labriegos 'de mi tierra -de­
cía -cogen la primera florada de 
los higos -las brevas- y las pin­
chan ... Asi resultan de almibar. Tll: 
agradece a Dios :as pequefías con­
tradicciones. .. Dios te quiere sabro­
so para su boca, dulce como la 
miel y el panal.» El prodigioso «don 
de lenguas» que tenia Mons. Es­
crivá de Balaguer le hacia hablar 
de las cosas de Dios en términos 
que todos comprendían y con pa­
labras que llegaban a la cabeza y 
al corazón de las personas más di­
versas. Este 'lenguaje po'pular, de 
honda entraña cristiana, le llevó 
a veces a situar en el contexto hu­
mano y en el paisaje de Aragón 
parábolas del Evangelio, glosadas 
por él en su incansable catequesis 
a través del mundo: 

Alegres recµerdos de tempor~ 
de verano pasadas en Fonz, el pue­
blo de su padre, servfan al funda­
dor del Opus Dei de marco fami­
liar para la parábola del fermento 
y 1!!- masa: «Me gusta hablar en 
parábolas -escribía en 1930- y 
más de una vez he comparado esa 
misión nuestra, siguiendo el ejem­
plo del Señor, a la levadura que, 
desde dentro de Ja masa CCfr. 
Matth. XIII, 33), la fermenta nasta 
convertirla en pan bueno. He go­
zado en mis temporadas de verano, 
cuando era chico, viendo hacer el 
'pan. Entonces no pretendía sacar 
consecuencias sobrenaturales: me 
lnteresaba. porque las sirvientas me 
traian un «gallo», hecho de aquella. 
masa. Ahora recuerdo con alegria 
toda la ceremonia: era · un verda­
dero rito preparar bien la levadura 
-una pella. de pasta fermentada, 
proveniente de la hornada ante­
rior- que se agregaba al agua y · 
a la harina cernida. Hecha la mez­
cla. y amasada, la dejaban reposar 
hasta que se hinchaba a no poder 
más. Luego, metida a trozos en el 
horno, salia. aquel pan bueno, lleno 
de ojos, maravilloso. Porque la le­
vadura estaba bien conservada y 
preparada, se dejaba deshacer 
-desaparecer- en medio de aque­
lla. cantidad, de aquella «muche­
dumbre», que fo debia la. calidad y 
la. importancia. Que se llene de 
alegria vuestro corazón pensando 
en s.er eso: levadura que hace fer­
mentar la masa.» 

Otra estampa evangélica, toda­
via, la imagen del Buen P.astor. 
gustaba a veces evocarla monse­
ñor Escrivá, personificada en aque­
llos pastores pirenaicos que el re­
cordaba de sus afíos infantiles en 
Barbastro: «Recuerdo haber visto 
de niño a los pastores, envueltos 
en sus zamarras de · piel, en los 
días crudos del invierno del Piri­
neo, cuando la. nieve. lo cubre todo, 
pasar por las cañadas de la tie­
rra mia con aquellos perros fide­
lisimos y aquel borrico cargado 
hasta lo indecibie con los enseres 
del pastor. Encima de todo, el bo­
rrico llevaba un gran caldero, don­
de el aiµo preparaba la comida y 
los potingues que ponla sobre las 
heridas de sus ovejas. Si alguna 
se habia. descajabrado -<:omo di­
cen alli-, si se habia roto una 
pata, he visto al pastor encamar· 
Ja vieja parábola evangéllca (Luc. 
XV, 1-7), y conducir sobre sus 
hombros a. la. oveja herida. Como 
tantas veces le veía llevar entre 
sus brazos, amorosamente. 1in cor­
dero recién nacido.» 

No es pbsible prolongar va más 
este escrito. Creo que con lo di­
cho hay bastante para dejar cons­
tancia de hasta qué punto el 'l:>m­
bre univf.rsal que fue monseñO! 
Escrivá de Balaguer se sintió a la 
vez, durante toda la. vida, hijo de 
Aragón. No está de más !'e.<'Ordar 
que, como postrer testimonio de 
devoción a la. Virgen y cariño a 
su tierra., promovió ilusionadamen­
te ese lugar de oración y peniten­
cia, de culto ·divino y formación 
humana que es ya hoy el santua­
rio de Torreciudad . . Un mes antes 
ae morir, el fundador de Opus De1 
consagró el altar principal del san­
tuario y fue a Barbastro, de don­
de faltaba desde hacia sesenta 
años, para estar con los suyos y 
recibir la expresión cordial del 
afecto y la amistad de sus pa.i· 
sinos Monseñor Escrlvá de Bala­
guer vino a Aragón en el 'Qltimo 
viaje que hizo en esta vida. Vis­
ta ahora con mirada retrospec­
tiva esta simbólica · despedida. apa­
rece como un definitivo resello de! 
!P'an amor que tuvo 5iempre a esta. 
tierra. 

José ORLANDIS 
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